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INTRODUGGlON 



.'.l. 

Según estimaciones de 

la TnCancia), 

bajan en las calles 

nares de 16 años: 

blcnientc 

Por otro 

ha obligado a las autoridades gubernamentales '!l: rec?n~cer su exis­

tencia y a elaborar proyectes que pretcridCn_-in~~d~~- _en __ _J~~ p_~ob_~emá-

tica de este sector dr población infantil. Con t".ll 'objeto, el Sistema 

Nacional para el Desarrollo Integral de la Fan1itia, DIF (Qrgano en .. 

cargado de la .Asistencia Social en México), trabajando conjuntamente 

con UNIGEF -el cual ya habla implementado programas de ayuda en 

)} Yopo, Boris; Extractos del documento: 11 Los derechos huma­
nos. y la situación de los niños abandonados 11

, (U Curso lnter­
d+sciplina~io en Derechos HLUl1anos, México 1986) P• 7, mimeo, 

Y V::·a.~EF/MEXICO, "La infancia rn la calle 11
, en: Justicia y Paz 

lAllo ·tn, No. 2, México 1 Marzo dl' 1988), p~ So 



4. 

otros pá{scS. latinciamcri~3.n~~- ,y_.-·aprir_~aba, con esto, experiencias y· 
>:.· ..... , : .. 

n:.ct~d·~{~gi;·~-/'.:~~-n~~iri~~~-- _a'.,:~st~·;-:·gruP~- ~~ailtil '-'menor en situaci6n 

~ar~ ,,ca~~-~~¡~'.~'f~~~-~~~~~-~~~~~~~~-!f~-~-?~I_,, ", se cr~aro_n indi~?dorcs empíric-o-de!. 

cr~Pt_h·D:s\' .. / ·~}~~~~-(~~;~~:?- ~~--.;:·~~~u~~c¡~·ti e~~~-ª-~rdina~ia procede de colo­

nias:-~~·-~~i~ti~i·::-i'~:>l~~{.~~'¿'~-~~~~¿~~~: a :.1~ _-poblaci~n -de_ nivel _c:coáómíco ba-

. jo; ~~(.-~~,~~f';~~~~~!,1~:/:f~~-i,lt~·~-:~~(~'i~~~~~~~a·S~:::~::· ~oñíii~fiVas y ha sido 

matf;;.t~a'~(;~a)~~~ºif~~X~f~,f~~~\i~·-\~fu~~~ o .r~tta. continuamente a 
ella-( ~')'.-:_~:-~'.:-a'{{~~~í~:~ ~~-·:·'.·i~~:i~~~~-~Ü~t~'-:".f :· :f.) :;~:~:~~ntá ·conductas dcprc- sj_ 

11M eno r en ríe sgo. 
Son tocios aquellos nifios que por pertenecer a familias con sitU!, 
ció11 socioecon6mica precaria, corren f'l ri<~sgo de ser expulsa­
dos del seno familiar u oríl1ados a aportar n1cdios para el sos .. 
t6n de la casa o porque la calk tes ofrcc<' un ambiente menos 
estrecho 1 que además les proporciona ciertas satisfacciones. 
Estos niños mantienen rclacifm con su familia. 

Niño en la calle. 
Es aquel niño que desempeña actividades de subcmpleo para con. 
tribuir cconónlicamcnte al gasto farnitiar. No ha roto lazos 

Sisten1a Nacional para el Desarrollo [ntcgral de ta Familia, 
11Suhprograma del menor en situación cxtraordinaria11

• (Linea .. 
rnientos paro. la organizaci6n y operación. M lineo). 



•. 

5. 

con su familia, manifiesta irregularidad escotar. 

Niño d~ la calle, · 
Se trata de aquellos niños que se han· separado totalmente. de 
su íamitia: la calle es su medio de vida' en ella .realiza ac­
tividades de subempleo e delincuencia11

o 1/ 

Esta caracterizaci6n se elaboró a nivel de. referencia técrlica":"opcrativa 

ya que fue creada con el fiñ- huncdiato-.-ae i.Inplementar.-proyectos de 

/acción para el m-cnor -r.h condiciones·~-(!_ precarí~dad-que--pr~scntaba 

todos o la mayoría de estos signos e~tcriorcs. 

t~ ¡ A partir del conocimiento de las cüras y los proyectos antes mcncio .. 

~\ nadas, surgi6 el interés por conocer más dr. cerca este fc11Ónieno, .e 

''" intentar u'J?icarlo en un contextc• sociocconómico más general y que no 

se quedara en la dcscri¡:>ción de La problemática sino que intentara 

conectarlo con Las características estructurales del sistema enmarca-

do dentro de un análisis cspecÍ!icamcnte sociol6gico. 

El objelivo general de\ trabajo se plante6 como un intento por vincu .. 

lar al menor "" esta situación con problemáticas sociales más arn-

ptias, y abordarlo mf."tÓdica1nentc para entender, desde u."'ta Óptica 

mac~o, cuál~s serían aquellas caracter!sHcas comilnes a los tres gru .. 

pos de nifios antes definidos pero tan1bién las partlcu~aridades de cada 

uno, enfatizando C'l análisis en el nifio de la calle como una situaci6n 

.y !bid,. p. 6 
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extrc.i;na de '.c~_ta_ r«~altdad. El estudio encaminado a clarificar y ca!!. 

tcxtualizar adCCuada~~t-nt~ a ,.Cste sector de población infantil :discer.:. 

nÍe.rid~-:·: sú·~-· ~~~-~Ú~:~~-,~-::,~~:·:di!c_:f'encias, puede redundar en ta,_- elabora·-· 

ci6: de:•pro]ec.~i~i~\~~t~oficiales como pr!vados- cada vez mJ.s Ce!_ 

c~~as·} la~~i:U~;~:;6~{,~¿~~~~t'.' del menor. para.· evitar con esto el··. 

· ai;c;i:daf la¡i~1a~tidfütit~;, ;¡<J~ t~es grupos c(,mo Única·~ indüerenc 
: .: _-, ,- ' ... ;-.::-. :,:; ·~-,<~,} ·.'.,.·_ .. ~:.-·· ~:,:~; ::.<, ', 

-· c-i~~~-~--:··:y." ~ .. ~, :~,:~, \-;f{-:~Í:?_'.:f<;~'.~>~i·:·· _-;:-:~: .. · ': .. 

Si bieri el C>td~~(itl~~.:~Jf~¡¿¡;~~'.:n que se encuentra este sector de 

· la ~~btB.~;¿~:~i~r~jfiá~~t~xt~ ;l~ estructura ccon6mica capitalista d~-
·: '•; 'i' ':.O:_<' - ·;,:~:'.J. 

pe~cfie~~i~·-:fd'~\--ri~W~"t~o.;~p~ts-·:<,nó es menos cierto que hay procesos so­

c.ia~~-~~ .. q~:-.Ji-~:~i-~:~i~·~,;~,~n-:·~~·pénniten una aproximación analítica n-1ás 
, • < ;.:;.;:.~ ·: '" 

.conc~~··~~;/~_; dif'~·;J~~-i~da 'p~ra el conocin1iento del menor en esta situ!_ 
,-.=-:--~~;· . .,, ;'"'' 

,,·, ,·'"', 

c1on.·::· 

Es de~ii.-, un análisis de 1as causas Últimas que crean y recrean al 

- nifio----~n ~-y de la calle y abandonado' tendría que corncn?.ar y/o lerml 

na_r en las características estructurales de la sociedad que lo cngen-

dra, sin embargo, para lograr contextualizarlo inás c.•spccíricamente, 

el problema se planteaba en la dilucidación de cuáles serían aquellos 

Ienómcnos que inciden más directamente C!fl la problemática del me-

nor, y en si éstos permitfan -con todas sus Umitantcs- espacios pa-

ra actuar a favor· del nfño. 



; ·=-··, : . 
.. :Pr~-~·~5~; de~ urbanización en lvtéxico 

. _ :.:~.:~g}~~--~~E;:;~~~~~-~~i~·ªªª 
, --~~~~-~:~~P·_~_e_Q_ y::::sub~hip_teo urbanos 

-· :::~·.n1r1~~ i~-~-:--i~~ n iar 
-- - - ':':'·~~-~ -,~~-';', -

.Traba jo· infantil, y 
,>;~ < -:> . 

-_( 1 ~Cno·r- _en s·ituación extraordinaria'' 

7. 

Es ~~e¡:>~-- dentro de un esquema de urbanización a~clera~a, '_'eO~_ un­

sistCma _·cap~talista .dependiente, que conlleva en sí rniS~C? ~-?-S -~e~.ó~. 

menos dc .. migración campo-ciudad y clescmplco y sube_~~~·c!=,,:~ü-~~:~~~~j 

el grup~ !~ilia·r-, en condiciones de p.rccariedad. ccon~~-i¿~·~,~;-~-:~;_~--, 

una~ s~~-i~ d~ niec-éinismos par~ su super·livencia· m'~~e~~-~-~-;-.. ·'~~~,(~.:~H~:~·~{· 

mo. las redes de intercámbio ·1ital)2{ En este ,cont~~~!E~~;j~~~~i]o· . 

infa1i til ~dqu~e r~'. ~p~rta~~ia porque se ~ori;,ie, ~t~ ~~,i~~f~~*:efü,~; 
cscnc~;(q'u~: 'e o~f;;b~;c , a. la ;;.;~;~tc~~tó~ cr¡;,n¡-;.;;~~~~:;.:!i~7''i~c;; e a~ .. 

· racterÍsi~~~~ .fdi~~~v sociales e~ las é¡u~ cL~~nir ~;~r~~ su labor; . 
.c.-::< 

dete~'~:~r~ .en: firan medida su ,posterior .des~rrotló í{sicO ·.Y ·mental. 

2/. Término elaborado por Larissa Lomnitz .Y que define como 
"•.,un tipo de red social definido por relaciones de intercam­
~io recíproco de bienes y scrvicios11

, En: Como sobreviven 
los marginados, {4a, edición, Siglo XXI, México, 1980,) 
¡,. 141, 



a. 

El análisis de .este .trab·ajo se orienta, en Prirne"i.''tugar,· a:. dar un 

esta 

des 

sos 

coa. 

presentan 

pa(s tal~s ·como Veracruz, Tijuana, AcapÚlco 1 P~ebla-·1-· O;i.~rét:aro-, 

etc,¡· cada una con sus especificidades propias, ~ependic.i:ido de la 

actividad econón1ica pre~ominante_ que __ SC' __ ej~_rz~ en ~l_l_a_s, _ 

Como producto de los anteriores procesos propios de la ciudad se 

dan fenómenos talC's como el desempleo y subernplco urbanos, la 

escasez de vidcnda y la t.>Spcculación con el .'su.eta ur?ano, etc, 

.Aparece tan1bién una gran parte de la población cconórnican1cnte 

activa trabajando en el scc.tor de scrvi~ios, debido al estancamien­

to dC>l crecimiento de t-a actividad industrial 1 la baja producti·:idad 

del --agro pOr- la· ausencia de progran1as de apoyo económico Y de 
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desa~rol~o 1 y. la mtgrcición masiva del campo a la ciudad, principal-

mente, La. ciu~ad.;· d~ ,esta manera, más que ofrecer oporunidadcs 

laboralCs:para,..grandcs sectores de población tanto urbana como rural 
- . - -_:.\_ ·,: - .· 
-a~ cO-ñvic-rtc en ·un csp-acio sociocconómico que genera íormas de su-

pérvi~ené._i_cl q·~-e en el agro no se dan. El subcmpleo urbano es la 

forma concreta que 1·cvisten estas modalidades para sobrevivir, como 

una respuesta al prccarisrno económico. El trabajo infantil es un Ie-

nó1neno que se circunscribe al del subempleo, ya que el entorno de 

la ciudad permite al menor crear formas propias de subsistencia que 

tienen que ver con el modo de vida y cultura urbanos, sobre todo en 

el sector de 5ervicios y en el de comercio a pequeña escala. 

Debido a La it11portancia que adquiere el contex!o urbano para el ana-

lisis del menor en situación de marginalidad, se elaborará un breve 

análisis del proceso de urbanización en nuestro pats en general y del 

Distrito Federal en particular, presentando algunas estin)acioncs y 

cifras que sustentan lo tratado sobre concentración n)etropolitana; en 

seguida se trata el punto dr las desventajas y costos sociales que de-

vienen de esta concentración, para de inmediato abordar el problema 

del deterioro rural y urbanización de la economía, terminando el ca-

pftula con el tema de migración campo-ciudad, ya que este Último fe-

nómeno está ligado directamente al problema de disparidad regional 

y al del de marginalidad urbana, este Último tratada en el capftulo H. 
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El término soclot.ógico qu~ 

de 

El 

que tienden a 

Es por 

ductivo 

tar 

sos este ingreso Cs.-in.sU~féii?n-fe-;-º--S~bI'C tOtlo -si-o- se-piens_a-que--n~ 

sólo para mantcners(' a s{ n-1isrno, sino que e:t ·subcmpleaclo tiene una 

familia tras ét. Es entonces ·cuando el trabájo femenino adquiere 

fundamental importancia y se convierte en un segundo soporte de la 

inanutenci6n del hogar. Coi:ifor~1e ~l _P:oder adquisitivo del dinero ha 

bajado' el grupo familiar ha· recurrido a más miembros de 6ste pa­

r'a su .sobrevivencia y Lós hijt?S i:n_~yo~es se. incorporan a una activi-
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de los 

la baja del recurrir al trabajo 
- . - o - ~' _-; •. 

fementno e infantil para compte-m-·en1ar ·ct- ingreso Ia'niilíar. 

De aquí sigue una aproximación sociol6gtca a lo que se entiende por 

familia )' concretamente a las características del grupo familiar cuyos 

mierr1bros ejercen actividades de subt>mpleo o están desempleados .. 

Cotno la !amilia es nna institución dinámica, su con!onnaci6n está 

directan1entc ligada al problema de t·as c~ases sociales, en nuestra 
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soCiedad ~e da '1ri'a A~xi;;te~~'ia ~e eciofJ: capit~Usta con· formas 

.. :~tl~:;;;;;•~;~itijf {ii~:~~~~f f j6~tº.~~H~~ciat •·.··~··· fUnc iÓn de las 

,.:;¿~ -· ':.:~_?'~.~:,-.;~~::::·.:_/C,-,''f.:;/J!:);~:!:~~~:3_:~~;::~~~f·:>;:;i~:~-~ 
:de"'.'~enc :Un<.tlpo:ifam il 1ar ::heteroge_neo_, ·:?.~~~~-~-;:-ve~- ·con la co:ic;.::i6n 

Jtl~:,~~~lf f !ll~~l~~~!::.::,:::~.:::::.:~ 
:·." 

i~~~c\; ~-~~:~~~~~~~Jtj'.~Ú~-~i.~ ~~'..;~-~~:~·~ ~~:·~~Í ~~:~~:··de l-á familia extensa rural 

~~~-·.: -~.&~~~~~~~~t~?{_~;_~'---~~~~~-~~-~ _ag~~; d·c-ntro de c-ste gran bloque la ate~ 
,, .. '..--.-·-·e; - ., 

~{(;~ ·;_:l~;::~~,"'~·:"' céntr"á~ en la familia marginal, su composic~6n y las 

retac~ones _qi.le crea como respuesta a su especial modo de inserción 

al· mercado de trabajo. se cntcndCrá como familia marginal a aque-

Lla ·cuyos miembros adultos se encuentran en una siluaci6n de desem-

pleo y por ende recurren a actividades lucrativas no incorporadas al 

proceso formal de producción, ya sean artesanales, comerciales, pe-

quefio>-industriales, de servicios, cte • 

. Concretamente, ~l análisis se centrará en las redes de intercambio 

vital, en su definición y caractcr~slicas, ya que este peculiar modo 

de organización ha surgido corno una opd6n de sobrcvivcncia sólida-

mente conformada, en la cual cada uno de los miembros que forman 

parte de ella cumple con papeles y funciones especliicas; por lo tar¡-

to el estudio de estas redes lleva a comprender mejor los mccanis-

mas creados por una numerosa parte de la población para solventar 

sus necesidades materiales. 
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,no·cs ta insti-

se igno-

especiales a 

rCma~c~rido -en_ e stc sen-· 

e infantil como soportes 

de .la organiza-

.A partir cxhausÚvo del !cnó-

meno de 

. ' : . 
global del 11mcnor c.r\" s_i~B.ción· cx.traordinariatt, tanto en su relación con 

el grupo familiar ~omo_.Cn sus condic!ones de vida, elementos de idc!!_ 

tidad, situac;ión_l~~?rat,. etc.,_ factores que son determinados por el 
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hecho de vivir y dormir en la calle. 

El entorno de Lci ciudad pcÍ'inite al niño crear foi:mas p~6pias -de sub~ 
· .. ·:·.·. ·-·.-·. ' __ :. 

sistencia que tienen que ver ccin el· ~_Od_~~ 4·~·:~-~-i~~ _· Y·,'.~~~~~~-f~ -.U~_l?ai:t·9~9 __ -

Su condición de vida lo coloca en ~ll.ªA~t\Ja;Jóri.~~~~ij3i;:_;.ü.l?1ir~oÚ.r-. 
dad psico-social, cuyos efectos· ÍJrincip_~-(~~<.¡5·i;~:~"f~;-i;ri~:ii;'~'~.--~-~~~iJ~)1.~~d-~ 

·.-,~;, ., ·,';-":F, ·,:.--': 

desarrollo Laboral, La ausencia- d~._pr_~~~é~;~.·~~1:i~;:~i~;fYiEi~~Z~~~:~~(~ij~-~~. · 
cer en el futuro y un mayor riesgq- de-;:~~-~id¿iit-~·~~~~;;t~:¿rit·f~:e.;~·~-~!é_:bñ~; 

dadcs en muchos cacos de cará.cter irr~f~-,~~)~:~:~:~v~t::~~{J1J~S~i:~~-.-~·~·.:--

valer sus derechos. 
·,·•.''\_:·.k:;o 

--,_, '·~·1':...C:",:.'"//5';_:."· -:,.:::·· ¡,- .::.;::,-'.~ 
---~-'-~-~--- .• - ..oo=o::.:...-dc• 

Hay que tener también en cuenta que·1 ef'Oü\O d~~;:·Í~·~/~~ll~'~·:;:C-s~WdiJbl~-~ .. 

mente marginado"l{ tanto de la sociedad en ge~eraf~or.'.6 al interior' 

de su propia comunidad (Llámese colonia, bclrrio, fa_rnilia), y. es éste 

W1 factor que lo diferf'nc (a ampliamente del niño 11 é~'. 1 La. calle~ ya 

que este Ó.ltiino tiene la reforencia de uno o varios grupos sociales 

que lo sustentan psicológicamente, sobre todo, y que le dan cierto 

Y Yopo 1 Boris: 11 Drarna y alternativa de los niños abandonados 11 

(?rin1era parte. !vléxico, 1987), p. 3o mimeo. 

'J.} . !bid, , p. 4. 
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grado. de idcntlÍicac ióri 
- ,· ,. ',. 

la .-~a·(i-~ >b~ :·. ~Otd o. ~·~~t'á 

~~- p~~a é~ ··:.soz: 

to que·_- ~e automargina de 

y cxpul san de su seno, 

Sin embargo, aunque la problemhUc_a 

en la mayoda de los casos el ámbito personal-Y. .. Iamilia·r,~n·a_-~er~a_ 

válida h• postura de esperar un cambio estructu1·al que r~su~lva_ 'auto-

máticamentc el problema. Hoy es factible hacer algo por m~jo_i;~r 

sus condiciones de vida; intervenir en su realidad y cambiarla; loS 

espacios en los que se puede incidir son limitados y en muchos de 

los casos hay grandes obstácnlos de tipo hurocrá.tico y de escasez de -

recursos, pero hay ya numerosos grupos nacionales e inter~acionale!:i 

que están llevando a cabo proyectos de acuerdo a la rcalida_~ n1_aterial 

y económica de cada caso, y en algunos lugares ha habido resultados 

satisfactorios, si bien es cierto que todavfa hay mucho por hacer y 

cambiar r que tarde o temprano se tiene que llegar a encontrar con 

que finalmente es el cambio a un sistema más igualitario el que pue· 

de brindar a todos estos menores los satisfactores fLsicos y cmocio-

na.les a que tienen derecho. La primera tarea a realizar, es el cono .. 
. . . 

ccr n1ás a fondo la realidad de estos niños. Eri.A~i ~;pe·~~~· V~ ·s~-in .. 

ten ta t;>shoza r cuáte s se dan las caracte dsticas sci~~·~~¡·b~i~·~,·; .:[=~~~:nen-
tales que los constituyen en niños de la ca~l~- .. 
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ca rae te rfsticas 
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mar en cuenta para comprender en el: ni~~1:·n:i-.ac~O::~~tT_2'~ii.tG"~·ri d_~-i:_LB.~2.:'· 
·• ~-~ ..• :¡- ;, : .: .• ;;. . . ¡ .. --

problemática y su conexión directa con p~Ó~~~os,'s~~t~\~~;/t~~cl~ct~ ~~ 
~:e:~::::• d: i:~~~:~osi;~:m.:, t:::. a :~:;f ~db~tf~~~r,f~;:;;:~~·,,,·, • 

, >·· -···{.·, -~?~::.7.:~~~1t::··:rn~r-.::·.~:;·f,;~; ;-- --· -­
en situación extraordinaria 11 , 

11niño en L~ '.~·~al(~!:~•-~: y~~~niñO_dé~\a -;alle", 
··~·,' ,_,_. '- - ~-~ -

por su carácler técnico-operativo, sé. vu_~'t~C~º'. iri~·ifrt~i~~f~i~-~%~~-:~;e~L<~:á~ 
, .«:~·;,,~·,· - " 

~YiL~~.~,~~i~,~,~-;,"·:t,-~f,.,·~º·. ~-~~~-r~.: 
~ ,:_;-~·. 

mento de abordar el problema anaH_tica~~~~t~; 

necesaria su utilización a falta de o·tros c~tlCécPt~-~~::·~-~:t~;-~eJ~~~~~~\~-~Et.~-o 

de un sistema te6rico más general. El cmple~,,~:~.¿ ::~·:-t:6i;:~~~~'~a.~·."¡·~e 

utilizó en tanto que el presente estudio pr'cte~dib.:·~b·~.i~a~~\\"~i~-~~i;ti~u .. ~·· .. 
•. ·., ., . ·''<• ·: 

·- ·.~ ·. :-.. ,-- ~., .>>' 
desarrollo de estudios cmp!ricos que p~rmitan id~·r:it,tj.icar_;._t_a~-·::C~u~~s 

y los efectos. 

Como punto de arranque rctom~~<?S _la de!inici6n de_.Mar(a ~ugeil_ia 

Mansilla sobre el término niño: 11 Niño es todo ser hunrnno ·menor de 

edad; es decir, q·.ic tenga entre O y 18 años, reconociendo un prin1cr 

grupo de niños de O a 5 años, un segundo grupo de niños de 6 a 13 

años y un tercer grupo de 14 ~ menos de 18 afias, más conocidos co-

mo adolescentes". 
y 

Mansilta lvt.E.; Los nmos y adolescentes en alto riesgo y el 
trabaio bfantil; (Versión preliminar) ("R~dda Barncn y UNlGEF 
Lima, Perú, Mayo de 1987). P• 9 
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El presente trabajo es un análisis a partir de otros estudios empíri­

cos y sistemáticos del tema. Se pretende, por un lado, presentar 

las condiciones estructurales y soci~les que determinan y originan la 

problemática del menor, y por otro brindar elen1entos que puedan fu!!, 

dan1cntar políticas para una mayor efectividad de los programas, Lo 

cual dependerá de la capacidad para responder a la espcc.ificídad del 

fenómeno y disminuirá el grado de cquivocidad en los proyectos. 

Para tal efecto se r~alizÓ una investigación (en un año y medio apro­

xirr1adamcnte) bibliográfica y documc~tal con el propósito de recopilar 

tanto los libros escritos sobre el tema con:o las-, publicacior.cs :en re­

vistas y noticias de periódicos; esto en lo que se refiere a los capf­

t:uros de trabajo infantil y niño de la calle. Los capítulos sobre urb!!._ 

nización, marginalidad y familia, están basádos en u.na selección de 

escritos 'iobre especialistas en la materia, ya que no son el objeto 

ce~i.tral del análisis sino que se utilizaron para erunarcar social y so­

ciolÓgicamcntc al menor en situación extraordinaria. 

Sin ¡JCrdcr de vista que la problemática del n>enor en esta situación 

tic:ie sus rafees en la cstructt1ra socioecon6mica, también es factible 

que estudios sobre el tema puedan aportar conocimientos para progr.!, 

mas efectivos, lo que dependerá de la capacidad de la~ ciencias so­

ciales para responder teórica y metodológicamente a La ubicación de 
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. .. · . 
este !en6méno~/ L~· ·mCi;,·fe~;ffa ~-e·_:P.~4rra_:~lant~~r-'_~ v:arios~ rlivcle s: 

en !Drno a la r,éalldid ~~(~i~o-misriío-~ en· torno·,;:. sl 2~;,_po familiar, 

ala -c<>m~1~i~~c1~-!\¡ ~~VN~- .~~!~'~º y. e~ el itiv~l '"á· global. in-
;:: __ / .. ··:- .· , '." ;.-·.·-·' .. '·_ :' 

cidiendO-·- ~n:.,:ia;':Cúit~~~tUr~--.-_ciU~-·· 1~-- ~i~~---y ··10 recrea. 



CAPITULO l 

URBAN!ZAC!ON EN MEX.ICO 

20, 
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l. l Capltaliamo dependiente y e recim icnto urbano. 

1. l.1 Proceso de industrialización, 

La urbanlzaci6n en América Latina se caracterizó desde sus inicios 

por un crecimiento desfasado de la realidad económica de ta región 1 

esto ee, el desarrol\o urbano ha obedecido r:ifis a condiciones cx~r-

na• que a necc!lidades internas. No en balde se han utilizado tfrmt­

no1 tale11 como el de 11 sobreurbanización112/ para definir el proceso al 

que se vieron sometidos nue:Jtros países en et presente siglo; proc~ 

10· que r~o podemos scpal'ar del modelo de capitalismo dependiente de 

toda' la región latinoamericana. La urbanización, pues, corresponde 

a e~t.e mismo modelo y por ende, desde sus inicios respondía a las 

nece.átdadcs del capital transnacional de abrir nuevos 111crcados y ex-

pandlr sus industrias a costa o por encima de las realidades econó-

micfas de cada pa!s y sl.n pcrd~r de vista los beneficios que represe.e. 

taba para la clase gobernante y la burguesía industrial nacional que 

se v'erCa beneficiada con el crecimiento de las ciudades y Las gi·andes 

obras de infraestrucblra urbana que se empezaron a realizar, ya que 

ésto implicaba asegurar a corto plazo la permanencia y cxpa:csión de 

las nuevas industrias que se instalaban en la Urbe. 

E'l{zaga, ]\lan C.; M igracioncs interiores, n1igraciones y movi­
lidad social. E'l proceso de urbanización. México (El Colegio 
de México, 1970) 
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Juan c. Ellzaga, en un artículo sobre el proceso de urbani%.ación en 

.América Latín~ da una serie de caractedsticas sobre este íenórne-

no válidas para toda la región: 

l. Trata sobre el impacto de ta tecnolog{a importada sobre la es-

tructllra DC\lpacional; esta tecnolog(a en muchos de los casos 

susliluyó a la mano de obra 1 en otros forzó a la capacitación 

de la fuerza laboral. y por lo tanto, a la selectividad en el tra-

bajo, y en t:>dos las casos significó un abaratamiento de loe co.!. 

tos y mayar ganancia para el propietario industrial; 

2. Menciona la baja productividad de la población agdcola, lo cual 

significaba baja producción de materias primas y un mercado de 

consumo poco signüicath•o de loa productos industriales, lo que 

trajo consigo W1 círculo vicioso del que todav(a. no 1e puede sa .. 

lir; el campo significó y signilica una inversión düfcil de afro!!. 

tar porque Los beneficios son a m~s largo plaz.o, pero al mismo 

tiempo el deterioro agrícola Qbtiga a importar cada vez más en 

mayor nwnero materias primas y productos básicos de alUnen .. 

tación; 

3. La alta tasa de crecimiento demográfico tanto en el campo ca .. 

mo en .1.~·. ci~éla_d, signü1có una desproporción entre recurso y 
.:-:: 

~l llii<i.< 



poblaci6n,, aunado a los fenómeno• de migración campo-ciudad 

y marginalidad urbana 1 que se tratarán más adelante¡ 

4. Por Último, El{zaga hace mención al nivel de vida bajo en es­

tos pa!ses 1 en cuanto a ingresa, educacl6n 1 calUiceci6n profe­

sional,. etc.; lo cpe contribuyó a depender mis del extranjero 

para llenar sobre· todo, los huecos laborales de puestoa técni ... 

cos 1 por lo tanto ta industria transnacional trafa consigo a su 

propio personal preparado en veg df! recurrir a la mano de obra 

nacional. 

Todos estos elementos llevaron a crear la ilusión de q.ie t"l Cl'eci­

micnto urbano signüicaba desarrollo económico, cuando en realidad 

aquel no necesariamente ven fa aparejado con éste, y en muchos de 

Los casos era precisamente al rev~s; el desarrollo cconfunico nac!g 

nal se frenó gracias al crecimiento desmesurado de la o l&s metr&­

polis, crecimiento que sólo signiíicaba un avancie para el capital tran!. 

nacional y nacional en ténninos de las vcntajíls que loe conglomerados 

ubanos les representaban y que se pueden resUillir en cinco puntos: 

l. La oferta de !•lerz.a de trabajo; la conc:entraci6n de la mano de 

obra en Wl punto geográfico pe nnite seleccionar la m5.s capa ti­

tada y entranda11 Esta capacitación y entrena.miento, obviamen .. 

tc 1 s6Lo se adquiere en las ciudades, además de la oportunidad 
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de obtener Các i_l~~ntc ~uc r·za la_~oral - cua·ndo .~a industria se ex:. 

. p~~de. 

z. M~rcado.de conswno cautivo: l_a_ concen_tración urbana pennite 

ascfi~~~-~.r .-fa -~~nta de 1~-~-- p;;Juc·~~¡s. -¡~¿-~slri~les sin e~plear 

g?-and.c.s ·sumas' de· ~incro en-· tl".ansportes í- distribución, etc, 

3. D_i~ponibi1idad de capital'· C~anciero que se· encuentra conce:itra-

do eii-la gran urbe, y _que Perniite en menos tiempo contar con 

~os créditos ncceeari~s .pa,ra la· acthddad industrial. 

- . .. . 
para.~~ualqi;i~--~-~~~C-Ú~-~dad·:.:-rhtandc>ra,. comC"rcial o industrial, es-

t~n :ro~aÚ~~:d~·s 'cO<i~ gran metrópoli. 

'·-·' ,.'_: .. ,,, __ . 
- s. - liirracstructura ·urbana-que facilita- la producción industrial, des-

de el agua r la Luz eléctrica hasta los caminos y carreteras, 

La ' 1sobrcurbanización 11
1 pues, no c>s un hecho fortuito, ni se ha de-

bido a la llamada explosión demográfica: la 11 sobrcurbanización11 ha 

sido el resultado de políticas dclib(" radas d('Sd(" n1uchos años antC!S 1 

rcspondi("ndo a los intcr("SC'S dC' un grupo minorita_rio y a costos so'-

dales í"levadfsimos. El caso mexicano C'S t!pico y repre.sentath·o de 

la región. Examin(.moslo un poco más dC' cerca: 
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La segunda guerra mu.1dial marca para muchos autoi:.es, si no el ca-

n:>ieneo propiamente del proceso de industrializac~Ón, Wl proíurldo y 

acelerado i:mpulso a éste, debido en gran parte a~ auge de riuestras 

expo.rtaciones durante el confiicto bblico y a las inversiones realiza· .. 

das ·en .América Latina. Concretamente, en el período de Avila Ca-

mad.1.0 'sé estini~iaron las itiversioncs directas·-extcrnas en la manulas_ 

tura. y ~t··comcrcbJ..!!E'ste auge industrial a raíz de la co¡untura mll!!.. 

< -··· .•, • -

tiriUar~~: .. c·o:n':: i·a_·:~i.·S~a pat{tica a~ilacronachista¡ es con Miguel Alcm~n 
.. ' . ·.· . . 

en:'~~-~~~;-. -~<,·P~:~~~s~ _· __ de urbanización en ciertos polos del pa{s comien-

za ~- -t·~·~~-:~~~~-~.:~-~riz ·.desproporcionado con respecto a otras ciudades 

. ~~~di~~~::;:;:_~:e:q~:~~as; y ~-uando se emPicza a hablar del "milagro ccon§_ 

- ~:i~ó··:~e,¡-~-~~rl.~1.1'\- .·cuando en realidad f!ste era mas aparente que real. 

Durante la adminlstraci6n de .Adolfo Rufa Cort!ncz (195Z-l958), "las 

~-g~~c·i~s -g~bernamentalcs promovie_ron_ el desarrollo de nuevas indus-

trias a través de medidas flexibles comerciales y se continu6 la in-

versi6n pública en carreteras, obras de irrigactón, c1.erg(a ell-ct.rica, 

modernización de ferrocarriles, subsidio a compañías aéreas 1 trans -

portaci6n en autobús y costos de combustible, todo lo cual favoreció 

el crecimieato de los sectores dependientes de la expansi6n interna 

y externa del comercio con la cxccpci6n fundamental de las áreas ru-

ralcs 11
• 

g/ 

Montaña, Jorge; Los pobres de La ciudad de los asentamientos ~ -
espontáneos (Mhico, Siglo XX{ editores, 1979) p. 30 

!bid, P• 31 
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·, ··:· ·-: .. :.:.:- :._ ... '::: ·<·-·->::·f·: 
e iones a las importaciones y a las instal_acici~cs _:cÍ~ ·:-~~~éVi~·~)~~-~-~·tr.(¡~ ~ 

aunado a una línea pol¡tica que aseguraba la ;;pi"~"~~;i~~l~f::~;/(:;~- ..... 

_c-ión, hicieron de México uno dc-lOs-' ÍJaiS~S ;_;~~~~-~~~-~-~r~~~:g:~~-~-c(~i:· 
cantidades de inversiones extranjeras, ase~~-a~-d~Ta~~-:f'_fa:~}j¡~~:-: rncrct!_ 

do en Centroamérica. 

Es necesario recordar, además, que este nuevo modelo de desarrollo 

fue iinpulsado fuertemente también por la Comisión Económica para 

.Amér~ca Latina (CEPAL). La CEP.AL, bajo la dirección de su pri .. 

rner Secretario General, el economista argentino Raúl Prebisch, pro-

puso el P10delo de sustitución de importaciones 11
, o de 11 creci.rrdento. 

hacia adentro11
, es decir, impulsar fuertes procesos de industriali-

zaci6n de los pa!scs latinoamericanos,. En la década de los 60 1 s 1 el 

modelo ccpalino ve su fracaso, pues no contempló las variables pal!-

ticas y sociales del desarrollo. Las desigualdades sociales y la con-

centraci6n del ingreso persistían, no obstante Las alt,as tasas de ·ere-

cimiento económico, c>n promedio, entre 7 y 8 po~ ciento anual •. 

Al final de los 60's 1 nos encontramos con que el desarrollo industrial 

nacional ya no avanzaba a pasos tan acelerados conlo se ?ab!a augu­

rado que lo harfa, con que todas estas obras de infraestructura ur-

bana 1 habfan s.!gn_Uicado p~r? _el. gobierno costos que no podía sol ven-
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tar, y ~o.: rná·s imp_'?,r~~:Íite·1:-;:~nos·.' ~~~S~ntramOs con un agro deteriorado o 

niedio, abandonad~;·· ~{,~~'. 1p·~~·gr:~so11 :i~·;duslrial y la urbanización acelera­

da, 'no cor1'.e~pil?l~!6 ~h}~:i.~~U,,iento de~ sector agdcola, lo que originó 

la paupe~l,~'air6n".~ii,@'í~~~g'Í'f~?'i~ano y de los campesinos que se vie­

'ron -~o-r~~-~~-~·{:.-.~~\~-~~~~~z~·asOS; a buscar alternativas Laborales. 

1, 1, Z ... éoil'~~itt~i~~'l·7tropolitana. 
El ~bjetiL~;.~~L !~artado es el de proporcionar algunas cürae so-

.- .. ·- ·? -· _-:.<: . 
brc · L~~·-:;_;eci;~o::s"~--:Ci~~·-··ab-sorbe el D.F. 

1 
para cap lar en lo concreto lo 

.. ·.· ·': .. _ .· 

qu_c s~,..ira~Ó-- _en ;_el r-~bio a:ttcrior. Estas cifras están tornadas de un 

escrito sobre una charla efectuada por Salvador Jury en la Universidad 

Nacional .Aut6noma de México: 

1
_
1En un estudio elaborado en 1980 por el Centro de Estudios Eco­

nómicos, PolÍticos y Sociales (CEPES) del Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) en el Distrito Federal, se lec que en el Valle 
de México se concentra el consumo del 60% de los energéticos 
que se emplean en el país, el 60% de los recursos financieros, 
el 50% de la actividad económica nacional ••• 
En otro estudio elaborado por el Departamento del Distrito Fcde .. 
rat, en 1979 se informa que en et área metropolitana se produce 
el 42% del PIB no agdcola, el 48. 5% de los ingresos brutos to­
tales de la industria de trans!'onnaciÓn, el 52. 6% de los ineresos 
de la rama de servicios, el 45. 5% de los ingresos de la rama 
comercial, el 60% de los ingresos del sector transporte; se con­
centran el 68, 3% del total del capital bancario exhibido, se otor­
ga el 77,, 3% de los préstamos hipotecarios, se realiza el 72% de 
las inversiones en acciones, bonos y valores 11.!l/ 

Jury 1 Salvador; 11 .Aciertos y desaciertos en la ciudad de México" 
{cliarla efectuada por el autor en la Facultad de Ciencias Pol(ti­
cas y Sociales, UNAM, 10 de marzo de 1981). P• 9, 



28. 

Los recursos concentrados en el Distrito Federal no benefié:ián a toda 

la población. Las cifras dan una idea del acaparamie~to de' ª-~~iv.ida .. 

des y scr~·icios en el Distrito Federal con respec;:1to-~1.: res~o.~--~~-l-·~~Í~ 1 
pero no sirven cuando se trata de evidenciar .para" q~~~n;_ ~on(dest.~'a-: 

dos estos servicios y quién recibe los ben~Ú~ios. :a.e:_f~ .--~~~~\~{~ia-~~~~~-::·~ · 
ductiva metropolitana, es decir, n,o_ ~sp_cci~~~an --~"t. ¿-;;i,¡;t¿'r :~~eo--~·lase. 
de la ciudad de M &xicoa 

1, 1.3 Ur~anización y clases eiociates,-

Es un hecho cotidiano que la mc;trópoli mexicana es una ciudad. clasis-

ta; Montaña hace referencia a Los precios que la sociedad· paga· pO~ 

la sobre concentración industrial en el Distrito Federal, mism.os .. quC-

no se transmiten al grupo indust'rial 1 ya que las pol{ticas gubemam'e!!.· 

tales, -a través del subsidio de se1·vicios- han tendido a evitar el 

alza del costo de la vida en la ciudad. 

Las desventajas que trae consigo esta urbanización y concentración 

desproporcionadas, las stúren los sectores más bajos· de nuestra so-

cicdad; desde el pequeño propietal.'Ío rural que no tiene con que tra-

bajar su tierra, 11asta el migrantc que llega a ta ciudad de México en 

busca de trabajo y no lo encuentra, 

Retomando a El{zaga, en su ?rtículo enumera.cinco objec,i.ones princ..!_ 

pales al crecimiento de La nietrópoli: 
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11 l. Auménta 

-v. 

por habitante en 

En cuanto a la primera y s~gunda caractedsticas, el problema de la 

marginalidad urbana ha ido creciendo a pasos agigantados, no sólo 

por el número de los que integran este sector, sino porque lejos de 

ser un fenómeno temporal como al principio se crcy6, está visto que 

la marginalidad va ligada estructuraln1entc al sistema sociocconómico 

y que no dejará de existir a menos que ta estructura cambie radical .. 

mente. En el capítulo n se trata este tema con mayor amplitud • 

.!.1/ Et{zaga, op.cit,, P• 497, 



30. 

La tercera- c8:racter!st~ca habla del desarrollo desigual y parasitario 

de l~.-:ch!-?-ad_.C_on i-csp_~cto al campo. La superconccntración urbana, 

lejos de favorc_cer y sanear ta cconomfa, la debilita y hace más de .. 

pendicpte • tanto en el nivel campo-ciudad como en el nivel nación-na-

ción. - Un campo no explotado da como resultado un pa!s con pocos 

recursC?s ·y materias primas, y por lo tanto, con la necesidad de re­

currir a\ ~~~_erior para satisfacer la demanda nacional. 

La c;:uarta c.~,racterística nos menciona el carácter casi mítico que ha 

~~-~id<?, t"a: metrópoli con respecto a la provincia. A los ojos de los 

:hal?lt_ari_tes_· de esta última, la ciudad contiene en sí misma todos Los 

remC~ios. a sus problemas: empleo, vivienda, cducaci6n, salud. Ega 

f~scu;ación que históricamente ha ejercido la ciudad de México,. viene 

·alentando en forma permanente las migraciones masivas. Al íinal 1 

___ el migrante pobre no consig'.lc llenar las ex.pectatbat: que tcnfa, 

. La quinta y última característica que apunta Elízaga tiene que ver 

tambi~n con el car~cter el-asista de la ciudad; los servicios urbanos 

se vuelven gravosos de pagar, sobre todo si apena's se tienen Los m!:.. 

dios para subsistir; las obras de infraestructura que pone en marcha 

el gobierno y que en un alto porcentaje no hacen sino favorecer a •los 

ya íavorecidos, las tiene que pagar toda la población de la urbe 1 y 

aún toda la del pa(s, que de una u otra forma la están manteniendo 

con su trabajo y el pago de impuestos directos o indirectos. 
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La -éi~d~d~· ·P°';e~, para el migrantc pobre o el poblador ma~ginal, no 

es sirio una:_alt!?~nath·a forzosa, una oportunidad de sobrevivir. 

l. 2 Crecimiento urbano y deterioro rural, 

1, 2, 1 La urbanización de la econom1a. 

Para poderse dar una idea de lo que signüica esta urbanización de la 

econom1a, basta 11er las siguientes cilras que nos proporciona Cornell 

Capa y J. Mayo ne Stycos: "Como resultado de este nivel de urbaniz!, 

ción desorbitado, muchos países de .América Latina dan la impresión 

de pertenecer al mundo moderno. Es un hecho que aproximada.mente 

el 60% de la f•.¡e rza laboral latinoamericana está consagrada a ocupa .. 

cio:;.es no agrlcolas, •• La mayor parte ••• está en los 1servicioe 1
, una 

categoría q'..lc abarca no sólo al chofer del bus y al empleado del go-

bierno, sino también a ta prostituta, la criada y al vendedor de Lote-

r!a... M icntras la fuerza laboral industrial en .América Latina ha es-

tado aumentando anualmente al z. 8%, la ocupación en servicios lo ha 

. ]2/ 
estado haciendo al 3. 8% y en Brasil ha llegado hasta el So/o. 11 

Si, el proceso de urbanización consistió entre otras cosas, en una al 00 

teración de las relaciones urbano-ru.rales,W estas alteraciones traje-

]2/ Stycos J. Mayone y Cornell Capa; Al margen de la vida, (Co­
_lombia, Programas Internacionales de Población, 1974), P• .SZ 

JJj QJ.ija~o, An{bal; citado r.n Luis Unikcl; El desarrollo urbano 
de México: diagnóstico e implicaciones futuras: (Za. edici6n, 
El Colegio de M hico, 1978), p. 13, 
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ron como consecuencia el predominio de la· urbano Sobr~·. l~· ru·rai Y,,' 

aÚn en la ciudad, el 60% de La poblac·u:m, como l,~ iri·d{~-~~ -s'tyc·_cl's. y~'.-·· 
Capa, no forma parte del sector productivo ~e la<e_~~rlOriif.a. La ·ur-

bantzación de ésta implicó una supeditación de··~aS -B:cti~~.idadCs' ágdco .. 

las a las urbanas, pero además un estancamiento.' dc"~r:t:.··pr0pi8.:activ.l 

dad productiva metropolitana, Lo cual a su vez trae un ·estancamiento 

de La economía nacional. 

En el caso de México, Montafio analiza el papcf-~:i:-uc_ial que j'ugó la 
- - - -_ :-- - -

agricultura en el proceso de industrializacióO..:ur~aniZ~c-~ó~; este "pa-

pel j 11gado por el agro se dió en varios nivel~s: · 

"l. 

z. 
3. 

4. 

s. 

6. 

Awn,ento de la P~,oducción de ali.mentas para una población·· 
en rapida expans1on; 
.Atunento de producción de materias primas¡ 
Producci6n de exportaciones para financiar 1a imPor~ció~', 
de productos industriales; 
Una oferta creciente de mano de obra que colabore ·a re­
solver las demandas de los sectores urbanos, industrial y 
de servicios: 
.Ahorros para ser usados en obras de infraestructura y en 
el desarrollo industrial; y . 
Un mercado para Los productos del sector industria1 11· -W: 

La producci6n de alimentos tuvo que ajustarse al drásti~o cambio de 

población eminentemente agrícola a población cmincnteme~t,e urbana¡ 

es decir, con menos recursos humanos se buscaba más productividad 

}Jj M entallo, op, cit. , p. 16 
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para responder a la demanda de los habitantes de la urbe. Tan1bién 

.la nccesi~ad de elaborar materias primas para la actividad industrial 

alteró y trató de reordenar la agricultura que hasta entonces se venía 

dcsá.i::rollando;. para adaptarse a la actividad productiva urbana. La 

ºexpOJ:.taciÓn de productos agricolas constiluy6 una irnp•:Jrtantc fuente de 

divis'as: este sector agrfoola de exportacioñ conoci6 un desarrollo y 

~-crc.cimie!lto sin paralelo. 

Un papel importante que jugó la población agraria mexicana en el pro­

ceso de urbanización fue el de la formación del ejército industrial de 

reserva; mediante las n1igraciones a la ciudad, la industria podfa S.!_ 

tisfaccr su necesidad defuerza de trabajo, y al mismo tiempo queda­

ba un contingente de mano de obra desempleada lista para ser absor­

bida por las nuevas industrias que se instalaban en el Distrito Federal, 

Los ahorros de la producción agrícola eran empleados en obras de i!!_ 

fraestructura urbana, tales como carreteras que condujeran a La me­

trópoli, luz eléctrica, teléfono, cte., de manera que se fuera asegu­

rando poco a poco el fácil acceso a la capital. Por Último, tenemos 

que el mismo sector rural representó un mercado de consumo de lo 

que la industria creaba; los medios de comunicación fortalecieron es­

ta actividad propagando y alentando la compra de artículos suntuarios 

que daban imagen de modernidad y prosperitlad en el país. 
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Sin embargo, a pesar de la .importancia de las actividades agrfcolas 

las relaciones de supeditación a la urbe han !orzado al campe~irlO a 

realizar un cultivo de subsistencia por la escasez· de reéu-r'soi-econó-

micos para explotar intensiva y comercialmente la 'tie.rra. : ~~~~ p~~p~~ :·· 

dad privada llamada minüundio es la que está fotima~énte~ Lig_~~a--__ a 

este tipo de cultivo, principalmente de maíz, y no le permite al babi-

tante rural crear excedentes en beneficio propio y de la región, pro-

piciando un déficit alimentario tan grande en el pa!s, que se ha tcni-

do que recurrir a la importancia de productos alimenticios básicos; 

productos que el mismo campo sería capaz de producir, de haber un 

desarrollo que se acomodara a las verdaderas necesidades de la na-

ción, y a las caracterfsticas físicas propias de cada regi6n. 

Además del problema del minifundio, se nos presenta el de la conccri 

tración de las tierras agrarias en pocas manos disfrazadas bajo <lis:-

tintos nom~res: ' 1Dado que los campesinos están viviendo bajo presio-

nes econom1cas continuas ••• , rentan sus tierras mediante acuerdos 

ilegales e injustos violando la disposición constitucional que señala 

que el ejido es U..'la propiedad inalienable. En consecuencia, el capi-

tal monopoliza la tierra, ag'..~a y otros recursos en b.~n~ficio de los 

terratenientes, contribuyendo al empobrecimiento. de' l~~· .. área~· rurales 

. . ,J.Y 
al convertirse los usufructuarios en asalariados de .. su.~ propias tierras. 

];!/ !bid, , P• 22 
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.Aqu{ el doble· ·problema de, por un lado. e_~· neolatif~disino, que consis .. 

tida en la existencia de grandes cxtensiónes de tierra propiedad de 

poc~s.· y el del éampesino que, aún siendo cjidatario o propietario, no 

cuenta .con LOs recursos m&iu'.nos indispcnsab~cs para cxPlotar su par­

cele!:, por lo que se ve obligado a arrendarla ilegalnlcntc a los gran· 

des terratenientes modernos, convirtiéndose además en ilegal, con to­

das las presiones sociales que ésto conlleva y que en un momendo d3-

do se pueden volver fin su contra arrics~ndose incluso a perder su 

pedazo de tic r ra. 

Como antes se menciona, es la agricultura del norte del pa(s la que 

se ha desarrollado y ha adoptado técnicas innovadoras para awnentar 

su productividad. Esta es la agricultura destinada en gran parte a la 

exportación y a las actividades comerciales en general. Dada esta si. 

tuaciÓn, es claro que las diferencias regionales tienden a ser cada 

vez mayores, y el minifundio, como apunta Montaña a pesar de ser 

una organización al margen del desarrollo capitalista, está cumpliendo 

la important(sirna misión de retener al campesino en su tierra. 

La urbanización de la econom1a, no se refiere, entonces. exclusiva· 

mente al crecimiento acelerado de la metrópoli, sino a todo el conjU!!_ 

to de la estructura económica nacional que propicia, y aún fomenta 1 

la disparidad regional. 
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1.z.z Mi8ración campo-ciudad 

Se puede decir que los estudios sobre urbanización en Améric~· Lati-

na ~ratan con especial interés el problema de la migra.ció~! ~~~qu~ ~:se 

conjugan en ~l una serie de factores demográficos, C!=_~nÓ~.i~o-·!;,_: sOCi!:-
-- -

les y psicológicos, que lo hacen mucho más complejo .:~e( ló_ q~:~" ap~_-
. ~ ~ . ' . : ' ' 

renta ser; por otro lado 1 es un proceso que no se ~a- in._t~.rruir>p~~o-~::_ 

a lo largo de este Último siglo, acentuándas·e a partir de'" l~s ,--~~os 

cuarentas y llegando a su punto crítico desde 1970 en 'adelante. 

Y es que, corno hemos vistq a lo largo de í' ste capítulo, la ~igraci~~ 

respondió a las polCticas ccon6micas impuestas por el grupo gobernan-

te a lavar del capital transnacional y nacional. En el caso- mexicano 

podrfamos decir que hasta 1960 la rr"dgración se daba debido a opor~ 

nidades de trabajo en la ciudad 1 producto de la expilnsión iO:~ustrial, 

es decir, hasta e ate afio, aproxiniadamente, la urbe ofrecfa mayores· 

posibilidades de trabajo tanto a los nativos como a los migrantes, y. 

es por esto que incluso se podfa hablar en términos mcdibles 'de mo-

vilidad social ase\?n~cnte. ~el que llegaba i1 trabajar. 

Tan es as1, que tanto Larissa Lorr1nitz como Jorge ~tontaño }r Juan 

EHzaga, coinciden en afirmar que en una pril'ncra etapa migr4:1ba_n .no 

necesariamente los mfis necesitados o dcsadaptados, si110 ~a:rryT?i6n 

aquellos con mayores niveles de educación 1 cQn mayor capacidad de 
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ajustarse a situaciones nuevas, etc. Debido a este fenómeno los mi-

gran te u nunca han constituido un sector homog~neo, ni económico ni 

cultural, aunque s{ se puede afirmar que casi siempre se, migraba :de 

las áreas menos favorecidas econ6rnicamente a Las m~S Ia"'.t?recidas~ 

En un segundo mon1ento, de 1960 en adelante, Las característic~s_ pe!. 

sonales de los migrantcs dejaron de tener La importancia 

ra etapa, ya que como apunta Montaño 11al aumentar el- v~l~en de 

una corriente y crearse condiciones más normales en _los _m_ovilnien-

tosJI éstos son menos selectivos y adquieren el carácter de migración' 

~ 
masi~au. 

As{, el !lujo migratorio no se detuvo aunque el mc>rcado taboral ur-

bano t?Staba saturado, porque para el migrante el rC:sidi.r en la ciu-

dad representaba más posibilidades de supC!rvivencia que permanecer 

en su lugar de origen, pe ro de hecho se empez6 a hacer más grande 

la brecha e~11tre el deseo de mejorar económicamente r el -LÓg-ro--de -

este objetivo. 

Al preguntarse los estudiosos del problema. por qué dadas las con· 

dicionea que prevalecen en el agro no todos migran. Llegaron ,a va-

rías conclusiones enumeradas por Larissa Lomnitz: 
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En prixncr lugar Eo estada el factor juvenil: 11 El dilema econo-

mico suele presentarse con mayor fuerza a los campesinos jÓv!:. 

nes, despro..,,istos de tierras, quienes se enfrentan a una exis-

tencia de desemptco y de miscria11
• 

Sin cmbargop hay otro factor importante que llega a sustituir al 

de juventud; éste es el del parentesco. La pre scncia de un f~ 

miliar en La ciudad estúnula a migrar ya que proporciona un 

mrnUno de seguridad al reci6n llegado a la urbe. 

Además de estos dos factores, hay uno que se refiere a la mi-

gración femenina: la demanda de empleadas domésticas p~ ra 

las clases media y alta. 'lJ)j 

Conforme transcurre el tiempo, las razones economtcas van teniendo 

u.rt peso más signüicativo en la migración. Los molivos que hace 

tres d~cadas impulsaban a las clases pudientes a migrar, han ido de-

saparccicndo, pe ro el campesino desposeído sigue migrando, y lo ha 

ce masivan1entc; es decir, si bien antes el fenómeno migratorio no 

se podfa ligar directamente con alguna clase social, hoy el campe si-

no pobre, esto es, et que carece de trabajo y oportunidad de mejorar, 

es el que llega a la. ciudad de M6xico con más frecuencia y en mayor 

cantidad, pasando a engrosar las filas de la llamada población rnargi-

gin al. 

~. Lomnitz, op.cit. ~ p. 51 
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Para recapitular, podríamos rescatar, en primer lugar, la idea de 

que el crecimiento urbano de nuestro pa(s (el Distrito Federal concre­

tamente como cjc1nplo representativo) obedeció m·ás a condiciones ex­

ternas -por la necesidad del capital transnacional· de abrir nuevos 

mercados y expandir sus industrias- , que a necesidades internas. 

Este fenómeno trajo consigo repercusiones en el nivel sociocconómico 

que son rcsun1idos por Elízaga en cuatro puntos: 

J. Necesidad de tecnologra importada, o sea implementación de má­

quinas y sustiblción de mano de obra en el sector industrial prÍ!l 

cipalmente. 

z. Baja productividad de población agr!cola debido a la alta caneen_ 

traci<ln de recursos técnico.a y financieros en la. urbe. 

3. Desproporción entre recurso y población que el autor vincula 

con la alta tasa de crecimiento demográfico, además de tos íe­

nómcnos de migración campo-ciudad y marginalidad urbana. 

4. Bajo nivel de capacitación para realizar trabajos especializados 

·por lo que se recurrió a personal extranjero para llenar estas 

deficiencias. Se creaba con esto la ilusión de que crecimiento 

urbano significaba desarrollo económico. 
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La ciudad se convirtió en un espacio socioccon6mico al servicio .del 

capital transnacional y nacional en tanto que ta mano de obra .estaba 

reunida en un punto geográfico, por lo !'.anta hab(a oíe-~ta d~--f~~iz~ 

de trabajo; al mismo tiempo representaba un merc~do .'cie ~onslll1?o'_ 

cautivo que aseguraba ganancias; por otro lado,_ el c~p~f-~l !0.~n-~:i~--~~,;~ 

requerido para los proyectos ind11strialcs se concentr~b~ _· en·_{a'"~rbc 1 

as! como también exiet{a una centralización buroc~áti~~----q~e<~~~Süa 

realizar todos los trámites sin tenc r que recorrc.r g~anc(~~ -d~s~~ri-cias 

como hasta l'<l fecha se ven obligados a hacerlo un g:1'a~··nµinerf:?_-~de 

habitantes d.e provincia: y, por Último, se tenfa á .la·~~n?·-_ta- ~íra-

estructura urbana necesaria; estas obras estaban a ·cargo del gobic,E. 

no el cual las realizaba con el Cin de cstúnular- la inversión Índus-

tria l. 

Si bien todas e atas ventajas propiciaron que le élite capitalist~ y gu-

bernamental percibiera a corto plazo grandes ganancias, la sobrccO!!_ 

ccntración urbana y de la producción industrial acnrrcaron tras s( 

problctnft.ticas que serían: l. Awnento del subempleo urbano; z. Far-

macibn y extensi6n de barrios marginales; 3a Dcseconomfas de es-

cala; 4. Descontento social por expectativas no cwnplidas; Y· 

S. Servicios de utilidad pública más costosos por habitante.: Esta 

serie de problemas no recaen en e1 grupo capitalista urbano que los 

propicia y íomcnta. sino, principalmente, en las clases trabaj~doras; 
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de ah{ que se hable de la ciudad clasista en tanto que las clases sO-

ciales que la componen viven de manera selectiva las._yentaja·s .. Y de;S­

ventajas de la urbe. 

Aunada a esta problemática interna de la ciudad,_-··~st_á·;}~ .det.·-:~~~6?1-_cño 

conocido como de "urbanización de la economfa 11 que;'.·~~,·.d~-nr{~'.~ C~fi'.l~o 

una alteración en las relaciones urbano-rurales con et:_pr~~ominio _4e 

lo urbano. Con el crecimiento industrial de \:a ciudad;-. -et-:campri .se 

vio supeditado a proveer de alimento y de mate rías pr~~r ·a la indu!_ 

tria, as{ como mano de obra para el sector urbano: lo qUe en un 

primer momento de este crecimiento pudo haber sido el ejército in-

dustrial de reserva pero que hoy en d!a esta mano de ob-ra pór rlo ~:.. 

ner posibilidades de emplearse, se subemplea. 

El deterioro y estancamiento agdcola provocó que el tipo de cultivo 

que ha prevalecido (salvo en los casos del norte del pafs donde se tr!_ 

baja la agricultura de e.<portación) sea el del minifundio, es decir, el 

de subsistencia, que ha permitido retener al campesino en su tierra 

ya _que hasta en los ejidos sus miembros han tenido que arr'?ndar 

subrepticiamente sus parcelas por falta de recursos técnicos y finan-

cleros para explotar intensivamente la tierra, de ahí que se hable del 

fenómeno conocido como latüundismo disfrazado. ya que 1 por medio d(! 

presta.nombres, una sola persona ccnccntra en sus manos una gran ca!!.. 

tidad de hectáreas y las arrienda para su cultivo. 



42. 

La gran disparidad regional que se da en el pa{s actualmente, provo­

ca que se siga dando en c.>l nivel. masivo el fenómeno c!e migración 

campo-ciudad; el campe sino que migra llega a la urbe en busca de 

oportunidades laborales prácticamente nulas para él dado su bajo ni 00 

vcl de calificación y prcparacióri: técnica, pero, en vez de regresar a 

su lugar de origen, permanece en- la Ciu:dad ya que 6sta le ofrece 

rnás recursos para su subsistencia, como lo sería la n1endicidad en 

el caso extremo • 

.As{, junto al sector de desempleados de la poblaci6n nativa de la ci~ 

dad, se viene a sumar un gran contingente de campesinos que al lle-­

gar a la urbe serán a su vez desempleados; de esta manera podría­

mos vislumbrar la Unportancia qoe ha adquirido el subempleo urbano; 

detrás de cada uno de estos de scmpleados o subcmplcados hay, gene -

ralmcntc, una familia que Corrna o va a formar parte de este gran 

sector de población urbana que, dada su precariedad material, ha re­

currido a formas de organización, de producción y de empleo que le 

han permitido subsistir y sobrellevar su situación más allá, incluso 

de lo que ingresos reales se lo pe nlüten. En el siguiente capítulo 

analizaremos más dctt>nidarnente el fenómeno de marginalidad urbana 

y el de subcmplco y desempleo, ya que estas problemáticas nos con­

ducen directamente a la ubicación del tema principal del presente tr!. 

bajo, es decir, el menor en situación de marginalidad¡ el trabajo 

infantil. 
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CAPCTULO H 

MARGCNALlDAD URBANA 
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z. l B'rcvc análisis del concepto de marginalidad. 

i" 1. l AcCp-cioncs del concepto. 

La. avalancha de trabajos sobre marginalidad de Los Últilnos afias, pu-

so- de relieve -Cntrc otros- dos puntos fundamentales: 

a, La --importancia que el fenómeno ha adquirido en América- Lati­
na tanto cuantitativa como cualitativamente y 

b. La vaguedad e imprecisión con que nació el término ya que ha~ 
la !echa hace referencia a distintos niveles teórico-prácticos. '!:JI 

En cuantr• a lo primero, no cabe duda que el mismo desarrollo histÓ-

rico de nuestros pa!scs ha ido generando cada vez más inquietud por 

un gran sector de la población que dfo a dla aumenta rn proporción 

y que pone en evidencia los fracasos de las políticas encaminadas a 

resolverlo, casi todas de carácter patcrnalista-asistencialistao 

Lo segundo es hasta cierto punto Lógico dado Lo novedoso U.el fcnÓnH::-

no, que exigió desde una nueva te rminotog(a hasta una reestructura-

ciÓn teórica de las corrientes sociolligicas, principalmente de la his-

tórico-estructural que se vió obligada a revisar sus conceptos clási-

cos y confrontarlos con la realidad circundante para llegar as{ a de-

Ümitarlo:más nltidanrnnt.c posible los alcances anat(ticos de cada uno. 

"ldf ~~po Paiva, Boris; Juventud rural; marginalidad o participa­
~ (CREFAL, M~xico, 1982) P• 151 
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El término 11margina1idad11 sigue, sin embargo, sin convencer a··1nu~ 

chos estudiosos ya ·que -argumentan- el concepto resalta la·.~ará'cte~ 

dstica de 11 al margen de 11
, cuando La realidad es 

traria; el marginal es producto de un sistema que 

crea para seguir subsistiendo; dicho de otro 

dad para poder seguir rcproducibndose. 

Para aclarar más lo anterior, me permitir& citar 

cas que aBWlle el concepto de marginalidad dentro de ta corriente hi,i 

t6rico 00estructural anota'das por Boris Yopo: 
g/ 

11 l. La marginalidad no constituye una cÚaliiicaci6n pcre:onal o 
individual, sino una situación social, anatfticamcnte i.ndc .. 
pendiente de los individuos que la portan11

• 

u?.. Esta situación social no coloca a los individuos fuera de 
la sociedad sino que es una forma especial de participar11

• 

u3. No es generalizable a todas o alguna sociedad en cualquier 
tiempo sino e specUicamcntc al modo de producción e apita .. 
lista y, más concretamente, en la !ase dominante monop&­
lica actual 11

• 

El concepto 1 que se gestó en un nivel cmp(rico-descriptivo y-hacía 

alusi6n a ta forma de participación tanto ocupacional" como social y 

cultural, ha ido evolucionando hasta lograr dUerencia'r _la rel~cián que_ 

'B.f Yapa, Boris,· t!!c• cit •. 
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guarda con el sistema:· qu_c la 'cng-cncÍrB._ y>los -efectos que causa- en 

este m_ismo ·:sis~ema. 

' .. . - -
Hay,· .p-~-~·, ~l·~~o i ~t~~\·conf~~~6~-,:~e ·tipo te6rico-práctiCo Cf'4e señala 

. . . . . . 23 I :,: .; . . 

LariSsa __ Lo~_nitz_T-,-~'.9~~)~~s ·~~~-:.·.~-~~-_:-conf~dir marginalidad con pobreza. 

-Mientras _que ~-l~ pririie_r -~-~~~i.D~ _e_~- un concepto estructural, el segun-

do es cuantitativo, 

En los pa{ses de Europa Occidental y Estados Unidos se percibe de 

manera más patente esta diferencia: el seguro de desempleo y ta 

asistencia pública y privada permiten sobrellevar ta sib.lación de pre-

caricdad a pesar de no encontrarse el individuo con un empleo Cijo, 

pero aún en estos pafses y más agudamente en Latinoamt";rica, pode-

mos idcntüicar de alguna manera a los sectores marginales como loe 

mas pobres de la escala social, ésto porque el sistema no da para 

elevar su condición de vida, limitándose Únican1ente a acciones ais!a-

das de carácter asistencial que no solucionan sino temporalmente el 

problema del proceso de paupe rizacié':m que suíre sobre todo el sector 

marginal. 

z. l. 2 Marginalidad y capitalismo dependiente. 

La marginalidad y el crecimiento de ésta en Améri~a Latina se ha 

l2f Lomnitz, op.cit .. , P• 17 
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vcriido r~lacioriando cada vez más estrechamente con la situación de 

d0~pend~nci:~' .. ,Cara.~tc~~stica del capitalismo de nuestra rcgi6n: 

:
1!. • .• ·~( ~~-"~;~!·?~.::d~ ~marginalizaciÓn de un conjunto de actividades eco .. 

~~~i~~-~ .. ·: .. ~i~~·\Úna.- proporci6n creciente de la mano de obra, obedece 
..,._,,. ""Í.~-~:j;· -;. " 

-:. ,· "::;-;··~ ·~~~::·7_,~.-?_-- -.' , 
·Cn,..~el".ica.·.~La:tlll.a a un proceso de concentracion del poder econami-
--A~:_· .. ,::,::.; ~:.~;;_-;:·-.:.~,~:' - . 

·.~O\::.~~· ~·~-:·~c~~~r~
0

-dc una estructura dependiente y E'lbdesarrollada de 
.• ''>t '• Mi 
:~.o4~-dCsigual y combinado11

• 

SObrc· esta cita de .An!bal Quijano valdría la pena resaltar dos cosas: 

lo. Lo que se menciona sobre la dependencia econbmica lati­
nea.ni e rica na, y 

Za. Lo que se menciona sobre el proceso de concentración del 
poder económico. 

Ahondando un poco más en el prirn<:!r punto, se ha señalado constant~ 

mente en los estudios sobre marginalidad las causas estructurales 

que la configuran, estas caractcrfsticas se dan sobre un sistema eco-

nómico dependiente de una metrópoli provocando precisan1cntc lo que 

se dcn~mina desarrollo desigual y combinado, lo que ocasiona que SE_ 

lamente ciertas rcgionc!: y ciertos sectores de la cconomra aumenten 

su productividad, de acuerdo a lé1s directrices que la mctrápoli mar-

ca, dejando rezagado en cambio a aquellos sectores económicos no 

Jd/ Q..iijan'J, Anfbal; 11 Red~finici6n. de ta <l;epcndcncia v P.;."~c;eso 4e 
rnarginalización en América Latina''; (.Asociación de Becarios 
del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM), P• 61. 
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prioritarios, coexistiendo ambOs: a la vcZ· .. ·.-c~;.~~n i_~_i-~fu:·~- par.~. "_:E.Sta 

dependencia económica va dejando t~is. ~~:-.-~(-~-:~&V_~~~-~-~>,~~~.ti.11~.~nt~~~ 
::.-~Z::; ~ ;:·t 

de mano de obra que no pueden ser ··ábs6:~bi4~.'~ "~(i·cri~:~~~t>C~~p~-:_'n~-- Cn 

y al mismo tietripb~;rt~ cÍ;d;%; iroc~~o de los centros urbanos, 

concentraci6n de poder económico (20/:·~~k~~,k~X:}[~;i~'~::·'.-~i~~~..::~v~-z --
más restringidos, ligados directa o indi,;~~t~~:rÍ~;;~;,~~:el~c;;{~~;hnpe- .· 

rialista, Yapa afirma que esta concent~a'éi&-~:,~:d~:c_:~~~~-4'.~~~~~-{y-~~~.d~~-~ 
no se pudiera dar de no existir y desarr~~,l~~f~'."~"·~e~~;~r:~~rgfu~l. 

Esta idea se opone a aquella otra que dB;~a:_a_ i~.: s~~·~-c~óp_ dc:~'.-~'argina­

lidad la caracterfstica 'de estar 11fucra 11 d~~ -._si~:tcJ:~t:·-;~:-~~-~-~~·fl:\~' 
que atribula al pobl>dúl" marginal ciertos mgo~ l'~i,jol~gi~()S.qu~;[o .·· 

empujaban a él mismo a marginarse. Oi.,~.da:o'cila:r·d;-,.p~:~·-i~-:~:~~~~s·, 
. 'i~·-· :,;.0~-

que el sector dominante de los p~(scS s~1;d~_Sar-~0Ú~d'o·~·-··_~ó·_;p~d~ia c~ll_ 

cel>irsc sin la existencia de un sector ,;,~}¡¡¡,,':¡ q~~\~>l~e~~o despo­

jado tanto ~n el nivel ccon6mic.o com~ poi(tic·~: ;: ,~·~~¡~Í;':> ·.: .. 
----~~---_e,-,-

Z, l. 3 Superpoblación relativa, cjérc~t9_ 'indu~ti:i~L de .r~_~er~~ y, 

marginalidad. 

La a1nbigüedad del término marginalid~d pr!J:vocó S~·~ias. diÍi~ultádcs 

para su clarificación conceptual, Lr:tch.is~.: ~-~1.::-~c~s& · quc· dentro de ~a 

misma teoría marxista hab!a con~~ptos: qu-C ·-1:0 >¡)ó_dfari· "su's.tituir, .. pero 

la novedad del fenómeno, su ge~e l~~lid·~·á·.· ; .cu~~·t~fa_ ·íL~v~-~-ª r~ali~a~ · 



estudios más profundos. Finalmente ,áe há al~~n-iido b~~ta~tci cLari-

dad en este terreno: 
';;%\<> '''· 

:::_,;·<· .· ... 

La primera percepción que se tuvo sobre La A:.~~-l~;l_iJit~~cla ref~ 
rencia sobre todo a su caráctc r transitori ~,;· -~ ~\;:·ci.~'~l~;~'.~~;~-~· pé:~s~·b·~-

·.· , .. _:··:." .. 

que se trataba de un grupo constituido sobr'e todo -~:~~~<~:ig~~nteS·_'.ru~!_ 
les en proceso de incorporación al mercado laboraf ·_prdCIUctiV~ 'u"~ba~: 

no, se le identific6 entonces como un <?j~rcilo industrial reser~a 

igual al existente en la fase competitiva del capitalismo de lo~ pafse.~ 

desarrollados, Su permanencia en el tiempo y el awnento cuantita:ti-

va de las personas que. pasaban a engrosar las filas de los margina-

les, obligó a revisar nuevamente el concepto de cj~rcito indus~ri'7~ 

de reserva a la luz de la realidad de las sociedades dcpendiei~tes juh_ 

to con el de superpoblación relativa y marginalidad. Yopo hace· re-

í~rcncia a este punto al analizar los escritos de Nun: 

11 Nun intenta siempre demostrar la autonomfa y validez-del concepto 

de masa marginal con relación al de ejtS rcito industrial de reserva~,, 

mientra la superpoblación relativa es común a todos los modos de 

producción, el ejército industrial de rescr·:a scrfa la forma que adoE_ 

ta esa superpoblaci6n relativa en el modo de producción capitalista, 

y, más espccfficamente, en la !ase competitiva del capitalismo",lli 

?:2/ Yopo; op.cit., pp. 17 y 171. 



ción-· reia.tiVa 'se ... i.·c.~l~_~C:.:: á~:-~~ t_é~~(~h~e~-~-~al-:-.d-et ·matcriaÚS1no -históri .. 

co, ~ieritras. ~ú~. el ~th~tt~ ii>Xus~rial ie · rese.rva no es sino esa su• 
~ :__,,:__· :; ,-.J;:,· 

perpobl3ci6~-~~-~~Ía-l.f~.~-·:.~~~r:~~:~fr;~~:J:rt~ -~~~-~en un módo de p reducción con-
;._-' . -e·_: ;Je~'. : .·: . · i '"' '" .. -- -

En la fase monop6lic_a del capitalismo es cuando aparece como fenÓ· 

meno socioeconÓmico la masa marginal, Jata seda otra maniíestaci6n 

concreta de la superpoblación relativa, que se diferencia sustancial-

mente del r.jé!rcito industrial de reserva, lo cual no quiere decir que 

una desaparece al aparecer la otra: por el contrario, dadas las ca .. 

ractedsticas ele desarrollo desigual y combinado de nuestras ccono-

mías, subsisten conjuntamente ambos grupos. Quijano hace re fe ren-

cia Pxplícita a la 11 combinaci6n ••• de una mano de obra de 1reserva 1 

con una mano de obra 1m arginada 1 : esto, de una mano de obra que 

cumple funciones de depresión salarial y sustitución así corr10 de 1rc-

serva 1
, con una mano de obra que mientras se mantenga un capitaliit 

mo dependiente no podrá ser de modo alguno, incorporada al proceso 

productivo •• , que no es jamás una 1 reserva 1 sino una 'sobrantc 1 .~ 1W 

Nun especüica aún mas esta diferencia cuando establece el criterio 

de fu~t:=~onalidad, mismo que le permitirá distinguir P.ntrc el ej~rcito 

W Quijano, op. cit. , PP• 62 y 63. 



51, 

industrial de reserva y masa marginal • Para ello -atribÜyc :al C:j~r-

cito industrial de re sr. rva dos funcio:1e s: directa e ihdir~'.ct~~ 

!unción directa serfa propiamente la de reserva, que·- es :)a )1~1~ 

mismo sistema capitalista provoca para provee rsc ae 'rn¿~_o-.. J¿:-70~-r~ 
,- ::·- -

en los ciclos de expansi6n industrial, sin necesidad-_~de ·re-cul.é~Ir~.~.~-(;~;~:·:--:­

ya ocupada en el mercado laboral. La segunda funci&n ~s _ l~_:.:Ín~.i~e-~ 

ta,_ Últimamente relacionada a la competencia laboral---·o -a--_~l~<t}rie'~~-·Qci¡~:-~~ 
--,-;• ----.~~-;~,-"/ -"::_;(--

·' .,-. 

este caso la mano de. obra es fácilmente reemplazad~ :de~-id~- .. :~~~1~\:~a·~ 
ja ·calificación del empleo, .. \:_{ ' :t :; 
En la íase monopólica, las condiciones labcralc-~ sufren un ~.ain~~f~·.··· 

. . . 

cualitativo radical: La fuerza de trabajo es sustituida, 

sos, por La. máquina, y al mismo tiempo el manejo de estas máqui-

nas requiere de una preparación y calificación especiales, en este 

momento 1 la doble función (directa e indirecta) del ejército industrial 

de reserva se torna caduca: los grandes contingentes de desocupados 

no pueden representar una presión para aquellos obreros de La indus-

tria productiva más especializados, es entonces cuando el sistema 

empieza a crear y recrear una masa marginal que sólo puede fu.ngir 

c'amo ejército industrial de reserva para aquellos sectores que ope-

ran conforme a la fase competitiva con poca calüicación en el traba .. 

jo y que tienden a ser absorbidos por los grandes monopolios, por Lo 
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. . .· . 

tañto el número dc;~_fna:i:-ginalcs es .cada" ~cz- m~r~~, y .·co~SeCu~ntemc~- ._ 

te,: el -d~S::~~,p'i~~---ri~~nta, convil.-tié,fldoSc cntcncc-s, f:>l suhell_lplco, C'O 

la ú~i~,¿ ~~};dá p·ar~ _poder sobrevivtr • 

• ,-1 

E~ _'.Co~-~:Í_u~f&n {rétomando· a Q..iijano y a Nun) el sector marginal S<'-. . ·. ' ' . 

-~{~_:_'.·~-que_llá·_;~ªl".t~ ':fe la superp·oblación rclath·a que 1 c>n la fase del 

é:8.J,iita1i~Ino_ monopólico, no constituye lo qur. tradicio11aln1C"ntc se dc­

---n~;,,,~ó~: ejército industrial de· reserva, ya que no puede cumplir las 

fu1:1ciOi{es de sustitución, depresión salarial y rcsc:-r\·a propiamente. 

Esta mano de obra se vuelve, pues, 11 sobrantc 11 para aquellas diver-

sas ramas de producción que han alcanzado un al~o grado de tt'cnifi-

cación y requieren alta capa -.itación ~n el obrero; por otro lado, da-

do el carácter desigual r combinado del desarrollo económico de nuc!_ 

tra socicda~ la ~·nano de obra marginal curnplc· las !w1ciones clC' cjér .. 

cito industrial de reserva en aquellos sectores productivos que trab!_. 

jan dr. acuc:-rdo a la fa::w competitiva del capitalismo y no necC"sita de 

conoc:imicntos especializados para su realización; sin embargo, los 

grandes monopolios tienden a· absorber en mayores proporciones a 

las industrias que laboran confom1e a esta fase y por ende, a canee!!_ 

trar. en alto grado la actividad productiva, introduciendo de esta ma-

ncra máquinas que sustituyen mano de obra y con ésto, el proceso 

de marginalización de grandes contingentes de fuerza laboral tiende a 

aumentar con carácter permanP.ntc e irreversible en nuestras ccono-

m1as11 
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. z. 2 Desempleo y subemplco urbanos. 

EL resumen teórico antes expuesto nos conduce a ubicar en un marco 

más general un hecho cotidiano: el desempleo y subcmplco urbanos. 

No es fortuita la recurrente alusión a la solución del desempleo por 

parte del aparato estatal, ya que este problema se ha convertido en 

un talón de .Aquiles para el sistema, que al no poder resolverlo de 

manera global ha recurrido a soluciones parciales o temporales, 

La llamada cconomLa marginal se presenta entonces como una alter-

nativa al desempleo: 11El crecimiento de la cconomfa marginal en 

México y .América Latina -según precisó el Último informe anual del 

Banco Interamericano de Desarrollo- está asociado a la situacióñ de 

de recesión e incremento del desempleo que sufre la región. En Mé-

x1co, segun el informe del 3ID, hubo en 1986 "Cien rrdl empleos menos 

que en 1982., con una población económicamente activa mayor en ccr-

ca de 4 millones de personas11
• 
W 

Según esta misma fuente, para acabar con La cconomfa marginal se 

tendrfa que crear anualmente un mill6n de empleos debido a La de­

manda del crecimiento natural de la PEA.E!/ 

'l:1J 11Hacia la regulación del empleo": Nota editorial en Uno más 
~ 30 de octubre de 1987, P• 3 

'Mf Se va a entender como población ccon6micameríte activa (PEA) 
a aquellas personas de 12 afias y más cpe en el período de re­
ferencia estaban ocupadas o buscaban empleo. 
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La creacidn de estos empleos -prosigue la no~a:- .implica~fa una ·m6-

düicación estructural del sistema, y por end~· 1 · _ se~.Pº·.aría. hablar· ae 
la desaparición de ta economía marginal o. inf~~.al~_ ;.;::>~- . 

- '._~ ',·,,-~'.-,":,·:, .·.;':~~-:~'-.:e~." 

de desempleo y subemplco, por tanto, examinando.más·~ae.-·~e·r:c~':--é~·; 

tos dos indicadores, tanto cuantitativa como cualitativ~_cnt_~·, no~_·P2.-· 

dremos dar cuenta de la magnitud del problema. Para citar atg'uñ.os-

datos: "La producción manufacturera en términos reales por persona 

ocupada creció en 0.33 promedio anual de 1981 a 1084. El perso.aU 

ocupado en la manufactura decreció en 2.4% promedio anual de 1981 

a 1984, y en cambio hab!a crecido en 3. 4% promedio anual de 1970 

a 1980. Por su parte las remuneraciones en la 1nanufactura cayeron 

en -15.5% promedio anual de 1981 a 1984, a diferencia del crecimie!!. 

·. w 
to de S. 9% promedio anual de 1970 a 1980". 

Continuando con las cifras y tratando de abarcar no sólo la produc-

ción manufacturera sino más globalmente, aquí algunos números so-

bre la tasa de desempleo: 

Tas~. de desc~plco 

1981 J. 03% 

1986 18.78% w 
.-~,;~·,;·_:, 

Huerta, Arturo; "EStanCamient;;,·. --ci "-~;CtOr._;fod~~t~i~l'i- En El Co­

tidiano, No. 19, sept-oct, .:198._7,-.·p·~: 
!bid 
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Et problema obviamente se agrava c~da vez más.ºº·- séllci P~'r los dC-
,.. . 

e empleados ya existentes 1 sino por el'· Cred.rñiCnto naturaL·_.de ra po:.. 

blación económicamente activa: "•,.la estructura de li'·~ir}~Ú{po·~. 
blacional seguirá generando durante largo tiempo un b:>;-rente:·ju_venil 

en busca de empleo-: la PE.A crecerá de 19. 3 millones de personas 

w 
en 1980 a 35.9 millones en el año ZOOO" • Este crecimiento está 

ligado a 1-a incorporación de la mujer al sector productivo, misma 

que cada vez va siendo más importante tanto cuantitativa como cuali-

tativarnente, y que origina, por lo tanto, más demanda de empleo 

entre el sector cconómicanientc activo, au:ique en nÚlncros absolutos 

la tasa de fecundidad haya disminuido notablemente, 

La respuesta popular -llamémosla así- al problema de desempleo ha 

sido precisamente el 9ubempleo urbano, origen y fundamento de la 

economCa marginal urbana: 11
, •• la flexibilidad del subernpleo en las 

zonas urbanas permitió absorber una parte de la fuerza de trabajo 

que, de haber contado con esa oportunldad, hubiese engrosado las fi­

n/ 
las de los desempleados"--= 

En el presente sexenio el gobierno ha tenido que reconocer la exis-

tencia de e atas grandes contingentes de desempleados y subernplcados; 

'J1I .Alponte, Juan M.; 11M~xico 1 los afias por vcnir 11
, E'n ~­

do, (ZS abril, 1987). 

-g/ Lajous, Alejandra, ct,al; Las razones y las obras. Crónica del 
sexenio 1982-1988, (FCE, México, Zo. afio) P• 20, 



Só. · 

. ' 

cOfl: r~spe.ct~--~.~ :i~~ primcros 1 en ·1983 se dió a conocer el Plan de 

ErnergcI?-~ici·.~~~.;~\ Prbtcger·cl Empleo; "Las metas del plan eran la 

cre·ac~6ri. de entre 500, 00- y 700 mil empleos en el año, con un gasto ._ •. · .•... ' w 
de aprox~adanlcntc 400 mil millones de pesos 11

• 

Lo lllnitado-del Plan es reconocido por el mismo gobierno, ya que 

·m"uchos-de estos 11nuevos cmpleos 11 eran temporales, y todos ellos al-

canzar(in apenas para ocupar a la PEA que entra por primera vez al 

-mercado de trabajo, 

En lo que se refiere a los subcrnplcados, el gobierno ha declarado que 

la cconomfa subterránea representa entre el 2.5 y 35% del Producto In-

terno Bruto, declaración hecha por el titular de la Contrato ría General 

de la Federación, lgnacio Pichardo Pagaza. 
3,jj 

Según l.?. anterior cüra, un cuarto o más del PIB no está !ormal.Jne!!_ 

te ligado al proceso productivo, no está regulado ni controlado por La 

polftica oficial. Para solucionar este 11 problcma11 el gobierno preten-

de dar "facilidades" burocráticas a los subempleados para que con 

11un sólo trámite operen dentro de la Ley". Además, estas microin-

dustrias estarán sujetas a un 11 régimen especial respecto al pago de 

irno·.:cstos11
• 
ill 

]]/ lbid., p. 56 

W González, Héctor A.; "Con apoyo a microindustrias el gobierno 
intenta elilninar la economía subtcrránca11

• En Uno más Uno, 
(3 O de octubre, 1987) p. 3 
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Por otro lado, en un reciente Simposio sobre Bienestar Humano y 

sus Factores, organizado por la Universidad Nacional Autónoma de 

México, Alejandro González Durán, Subcoordinador de Programas de 

ta Secretaría del Trabajo y Previsión Social, aseguró que el SO por 

cic!Jto de la fuerza laboral del pa{s estaba subemplcada: 11 
••• de una 

PE.A calculada entre 27 y 30 millones de mexicanas, más de la mitad 

se ubica entre aquellos que perciben menos de un salario mfuimo 

mensual; poco más de un millón de personas constituyen el llamado 

desempleo abierto, mientras que aproximadamente lZ millones se in-

scrtan en el mercado formal de la cconornfa al ser asalariados o 

1JI 
trabajar por su cuenta11 • .Además, dijo que por el si.ibemplco urh!, 

no ascendió a casi 5 millones en el sexenio pasado (entre 16 y ZO°lo 

de la PEA). 

z.2.1 Economía marginal, cconom1a informal y cconom1a subterrá-

nea. 

Antes de proseguir, convendría aclara tres conceptos que en muchos 

escritos se emplean indistintamente pero que en realidad ponen de 

relieve düerentes aspectos de un mismo fenómeno socioeconómico; 

estos términos sedan economfa marginaL economCa informal y ccon2_ 

mfa subterránea. 

22/ MartCncz, Ncstor~ 11 50% de l9 fuerza laboral del país, subein­
plcada: STPS"; En Uno más Uno, (20 de agosto, 1989) pp. 1 
)' 7. 
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• - o 

Oiijano desarrolla el concepto de · ! 1 ~0f~ "iji,.~:~;~-~-~-~~j:;~~~/~~~:-~-~,~~U~~~ra_ ·. 
, . T1I . . 

econom1ca para referirse a: l.; 

vidad, de poca o nula calificación y 2; .·ó~~p~~~~~~-~ .. ~,:~,~~-~.(f~~,d_,,~_;;~c:_::~~a,., 
producción directa de bienes. Este polo m·arg;i;~lfciri'~;ia··:~~~,~~b-i1i_'fa::/_~~~: 

origina porque loa cambios tecnológicos no afectan p~r, lg~i¡i~~oda: 
las ramas de la producción y su grado de compléjidé!·~· .y.·,:~;-;n~~t-~ca::ció·~ 

dependerá de Lo considerado prioritario en esa economíae -Así, el 

autor menciona que lá.s ranias de producción que en los Estados Uni-

dos de Norteamérica más se han desarrollado tecnológicamente son 

las de armanientos, naves espaciales y en menor medida las de apa-

ratos electromecánicos, y con esto " ••• en Las otras ramas de la 

producción 1 un nivel menor de tecnificación trae igualmrmte cr·nsecuc!l 

cias de desequilibrio entre las empresas, en razón de la capacidad 

financiera de utilización de los nuevos medios tecnológicos parú el 

aumento de la productividad y de la acumulación de capital". Es por 

esto que el proceso de marginalización se refiere no sólo-a la mano 

de obra sino también a 11 un conjunto de roles y relaciones económi-. 

cas, ambos respecto de l~s niveles predominantes de productividad 

del sistcma ••• 11 De esta manera, las ocupaciones marginales se ca-

racterizan por un mercado de trabajo reducido e inestable, y esta 

inestabilidad afecta también las relaciones de trabajo y los ingresos. 

T1/ Q.iijano, op. cit. , PP• 21 y 22, 
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El concepto, por ende, de economfa·marginaL:ha~c ::ilusi~~ .. a:-~~· r~~~­

meno macro-económico con repercusiones so'cial~S ~-:·por.- ... ~-~-~~~Ü-~j-~¡!. _ 

mo término umarginal 11 tanto al aspecto P.rod~cúV~ (-~~~~6~.{~·-::~i/r-~f. 
-·-p,··,~'f:,f,~.;¡:_',~~ --.---, . 

na1> coma ª ta mano de obra arect.aaa p-or este:P·r:~~~-~~- .(f(<:>bt_a~tó~, 

marginal), 

Estrechamente ligado a lo anterior se encuentra el té nnino de 11econE,_ 

más informalº o 11 sector informal de La econornfa" cuyas principales 

características scg6.n Jos& A., .Alonso serían:Wracilidad de entrada, 

propiedad familiar de la emprcsa 1 operaciones en pequeña escala, 

uso intensivo de la mano de obra, aprendizaje fuera del sistema cs .. 

colar oficial y uso de tecnologfa atrasada". Sin embargo, el autor 

menciona que esta caracterización adolece de la falta de csp~ciíici-

dad es la relación entre este sector ~· el Estado; relación cuya ca-

ractcrfstíca principal es la ºclandestinidad estructural11 en la que ºP!:.. 

ran La mayaría de estas empresas. 

Este Últin10 fenómeno llevó a Los economistas a elaborar el término 

de 11economía subterránea 11 cuya actividad, declara Alonso, en rtalia 

y Espafia, por ejen1plo, se considera una válvula de escape ant~ el 

gran problema de desempleo que sufren estos pafscs, "f añade que 

en todas las naciones, ya sean socialistas o capitalistas, centrales o 

"J]} .Alonso 1 José A.¡ "Clandestinidad industrial y marginalidad ur­
bana en la metrópoli mexicana11

; en: Los canlinos de la crisis, 
.Acta Sociol§gica; (U~~AM, FCPyS, Año 1, No, 2, octubre-di­
ciembre de 1988) PP• 55 ·· 62, 
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pcr.üéricas, -tiene lugar.;,este· !cnÓmcnO. 

El término se creó como un indicador para análisis econom1cos: el 

Centro de EStudios. EC:onómicos del Sector Privado]jl' define a la ec!?_ 

nomfa subterráncü con10 '1'todas aquellas actividades desarrolladas por 

los-agentes ecorió1nicos pero que pasan desapercibidas en las estad{s-

ticas e indicadores tradicionales ••• la actividad escapa, total o par-

cialmcntc a la contabilidad nacional y a~ sistema fiscal ••• (la econo-

mía subterránea es) el producto interno bruto no registrado en las e!_ 

tadi'.sticas oficiales, asociado con un nivel dado de carga fiscal 11
• 

Es imprescindible resaltar, como to aclara este e etudio inmediatamcn_ 

te, que la definición de este término no hace la distinción entre acti-

vidades legales e ilegales, y sólo se limita a determinar el concepto 

en su relación con el fisco. En ese sentido, enumera una serie de 

labores que se pueden clasificar como subterráneas: 

Trabajos o empleos no registrados ••• remunerados en cfcc­
th·o que evaden el pago de impuestos y/o Las contribuciones 
a la seguridad social; 

Contrabando de mercancfas; 

Juegos ilegales; 

Trabajo de inmigrantes ilegales; 

lJ/ Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, A. C, 
Economía subterré.nea en México; {Serie Estudios CEESP 1 

1986) PP• 1 y 2 
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-',·.-.- -
Tráfico -Ci~-.. drogcl_s ;; :tab~·~'.o .. Y~:_alC.Ohol¡~-· 

Operaciones dd :~ru;~ue;; de .bienes \' .. sen•icios; · .. 

Pl-.'Ostit~~ió1{:.ilc·gaL. (en ~lguno~ p~íses .. o .cilld~des la. prosti~ 
tuCión···nO·.:c~ iregal); 

Préstamos por fuera del mercado financie ro ( usualn1entc a 
tasas;·Usurarias y no registradas); 

- -T_ransacciones_ de bienes y servicios no reportados o· sobre­
po~tados a la autoridad fiscal (auto1nóviles usados, terrenos, 
casas, trabajo doméstico):· 

Sub o, sobreíacturación de cxpoi-taciones e importaciones; 

Corrupci6n 1 etc, 11 

Este análisis señala que las más importantes causas que generan es-

·te fenómeno son: impuesto.;, reglamentaciones, prohibic:iones y co-

~rupción burocrática, .Añade además que cuando la economía subte-

rránea es i.Jnportantc en n1agnitud con respecto a la economía íorn·ial 

~sto acarrea ilnplicacior.es a nivel de polfticas económicas ya que é!,. 

tas se fundamentan en gran medida en el sistema de contabilidad na-

cional para el cual pasa total o parcialmente desapercibida la activi-

dad desplegada en este sector. 

Por otro lado, Ordiales Bassols, en una investigación sobre este mi!_ 

mo fenómeno~ al referirse a La economía subterránea lo hace tarn-

bién en ténnincs de economía infonnal o economía marginal, dándote 

.1Q/ Ordiales Bassols, Alfonso: La economía subterránea visión ge­
neralizada. (ITAM, México, 1986) 



una connotación distinta a la del concepto elaborado por Q.iijano, ·ya 

que para aquCL, los términos marginal o informal se·reierid~_n: . ."a 

aquellas actividades 11 no reportadas" y por l_o .tant~~ "él-"té'~id~· ... eO 
: _ .. :: .·;·.~\::.-::·-::::·~ .. ·: . 

este sentido serfa un indicador empírico _en ~ná1f:~~ cconorn1cos.-. 
. :~~.-·.::..?·. -

De otra parte, dentro de la economía subt~r~án.~~:~?-~-~W~~-;ii~-¿it$t1~·:?·--·--
-

empresas con importante desarrollo techOLó.gii::-~~-.p<tt~-Ci~~-~~5~~:~~~:.'.-'t?"~~l 

o parcialmC'nte al fisco y por ende, p_ued:n ser cci~·s·i~f~:~-a~-~-~~."J~'.;;tr·~ 
co" .-, ·<.":--:•,::./~~ · .. ·.-:~_::: .. ·,>:::,'.·-. <-'-:,_' •, 

de La econom!a subterránea, no tratándose,- neccs_a:rÍa·~~ri~-~~~·.;:d;~{~cti~·-
- - - " --. -- . -- -. - : .. - - -·~ 

vidades con un mfnimo de productividad o c;iesligada,~<~~\-.. P~-?~~·~O.pr!i·· 

ductivo, aspectos con que Quijano caracteriza a la:s '. a~-ü-V:·i~~~-~--~-{~-~~~-
._. ·..:,.,.,. .. ;;-.~~; : .-·::,.-

nómicas marginales, por lo que convie:ie .tener. pr~-S~~t~.: ·~~:~::;-~_'~'.~~~~-.. 
:.,_~;;~ . -':.~~,<'' -~,, .. _ 

lisis econ6micos, es muy posible qu~~cu.ipdo se, ~íppl:~;:,i~J,~iU~fiinos 
de 11margina1 11 o 11 informal11

· se· está=:'d~ja·n-cf?>a.~·f_:\;J~~;Cf:,~~-~p~~~·to:ts.ociO~ 
16gico del fenómeno y se cst~~-- ~-üiÍ~~~do·-~i~i{:1~ti~i.J~.¡~::::a·::·;y~··:.:,·:~It~~~,~·'.· 

• ·"·,;;·! 

c1on de La actividad productiva:-.Y/~'."'c:~.er~i~L'.;r~i'ác~~~~d_4'.,::~:§A)_~\'.~vª~--

sión fiscal y La capacidad del gobierno para controlarla· o détc'cta.i:-la~ 

2.2.2 Canash1. normativa de satisfactores esenciales. 

La situación e rítica de Los últimos afias no s6lo afecta a aqu~Llos que 

carecen de empleo fonnal, sino que incluso Los que Lo poseen,· han 

visto disminuido de manera alarmante su poder adquisitivo; veamos-

lo más de cerca: 
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"En 1977, para la adquisición de una Canasta Normativa de Satisíac-

·tares Esenciales -CNSE- (Ver cuadro anexo sobre indicadores para 

la GNSE y salarios mfnimos), es decir, el conjunto de bienes consi-

dcrados necesarios para W'la subsistencia digna por familia, se nece-

sitaba tan sólo un ingreso de poco más del salario mÍnimo y medio 

(1, 6); para 1987 se necesitaba para adquirir esa canasta (CNSE) 

3.3 salarios mfnimos. E's decir, si antes Pl trabajo del padre de 

familia con salario mÍnimo y una ayuda extra eran euficicnes, ahora 

se necesitaban más de 3 adultos obteniendo ingresos mfnimos o su 

equivalente, ¡y la familia promedio tiene l. 43 perceptores de ingre­

sos mínimos! 11.i!f 

En esta situación de precaridad, el trabajo femenino e infantil sirven 

como complemento del ingreso familiar, aunado a las 11 redes de in te.::_ 

cambio vital" que se crean basadas principalmente en la institución 

familiar, y que recuerdan un poco a la familia extensa rural, asu-

miendo importantes funciones no sólo econÓmicas sino culturales y 

psicot6gicas. 

Boltvinik, Julio; 11Ciudadanoe en la pobreza y la marginación" 
En El Cotidiano, (No, 19, scpt-oct, 1987) P• 307, 



CU.ADRO No. 1 CANASTA NORMATIVA DE SATtsrACTORES ESENCtALE'S 

(eos~o MONET.ARtO o .AUTOPRODUCC10N!/ PAR.A UN.A FAMtt .. t.A DE 419 MtEMBROS !'N Et. MEDIO UJ\D.ANO) 

lo, d• 
NECEStDADE'S 196J 1968' 1970 1971 1972. 1973 1974 1975 1976 1917 1978 1979 1980 1981 111112 198J 1984 1985 1986 1987 mino d• 

1 " 

~lú1•('nl•clbn '" 9,5 ,,, 10.1 10.4 1110 IJ19 11,Z 1910 Zlil zs,z JZ, 5 ,19,0 50.5 6J10 11915 uz.1 l6Z11 !1?114 llJZ, I 11;.9,s 
\'il'lrnd1 ... '·' 8,1 ••• 9,1 '" 1017 U,a u.s 1617 zo,J ZJ,J Z81l ]!11'7 <16oZ 8<1.5 IJZ,I 19J.J JI0,4 554,2 b70.6 
S1lud " hl1\rne 1,, 1.4 1,1 11·6 1.1 1,1 z. o '·' ... •• 1 ••• "º "' ... '·' 16,Z 32,0 52.16 8],!I 111,s 20719 
Fduc•clbn o,z ,,, o,z ,,, ... '·' ... º" ... ... ... ••• 1,1 lo< l,9 , .. .. , 10,1 16,] ]2,2. 39,0 

Subtot1\ (CSM) 1515 1717 19,5 Z016 21,S ZZ,5 n.o ll,7 l51 5 .o.o 52,1 60.1 7311 ,,, 8 119,3 22316 l8l,5 618,7 9811618?0,] z 28718 

Cultura)" recruclbn , .. "' •• 1 4 .. ... 5,l 5,9 '·' 8,Z 10,7 12,1 15,3 18, 6 u,a 3112 5&1l 110,? 16(u3 26719 531,1 6421 6 
Tr1n1port• y comunl-

1,1 1,, 1,, CltlDnf'I 1,3 1,4 :t¡s ••• z,4 z.1 •·1 <.t 4,¡ ;.1 ••• 8.J zz.t 3819 57,3 10112 18&,9 Z26tl 
Vt1lldo y cal&ado '•' ,,1 ,,, 

'" ••• ... 4.8 .., ••• 9,5 10,&_ 11.0 16,4 22.a tB19 57,4 llJ,7 174.o 295,7 55(,,7 (,7J,b 
Prr1tnl1clbn p•uon1I 

otro• ... . o,s '" ••• ... º•' o.8 0.9 ... 1.4 1.1. '·º '" '" ... 9,Z 1812 10,7 ss.z 10.t,0 12508 
Total\CNSE') 2312 26,s u,a JO,] ll.9 ll1S 4011 47.B 5316 6713 82.0 9516 115,6 U91l 19213 368.6 f.65. Z 104'1, O 1701. 6 ]Z6q,O 3955,S 

ln¡¡trto m!nlmo lf'111l (F) 
•null (U.IA) 6,8 11.o IZ.5 lZ,5 14.s 1418 20,J 24,7 ]017 41,5 -.f6.8 53,8 63,b st,9 109,z 177.!I 26!1,Z 41304 M].!11169.5 11ao,5 
;.iÚn1, dr pHcaptoru 1i•fl I• CSM 
{CSM 0.IA) '·' ... 1,6 ... 1,5. '·' '·' 1,3 ... 1.0 1,1 '·' 1,1 '·' ... 1,3 l.< 1,5 1,5 '·' 1,9 
Núm. d• pl!tceptoru 

pata 11 CNSt 
(C:-.'SE'/lMA) '" '" '·' , .. '·' '·' '·º l,9 1,7 '·' 1,8 1,8 1,8 1,8 1.a Z,I ,,, ,,, '·' '·' ,,, 
Proporcl6n d• b CSM 

rn l• CNSE 66o8'!i 68,0'ro 6b,6'l't bb1l~ blo9"9 bJ,!1'1t 6218~ 60,7"9 59,le;. 57,B'!"t 
66.S"/1 67,7!1 67.4f. 67.or. 66,2'9 M14'1'- 63,2"/. 62o0~ !17.7'/. 57.7.,., s1.e~ 

!/ A dlclambrr del al'io ant•rlor, vl¡tntto •n en•ro drl al'lo rn cuuo, con 101 11!1rlo1 corre1pondlent1!1 t.mb\'n a tt\f'tO, 

FCE~TE1 Cálculo• propio•, con but tn Copl1mar, N•culd1dt1 E1f"ncl1\u r E1tructur1 Productiva"" M'1'lco, 1982 y n&nco dr ~ 1 ~xlco, 1ndlc1dorr1 •con6mlco• (ul•rlo• 
n6m.ro1) 

Dolt'dnlk, Julio; "C\ud1d1no1 de ta pobren y 11 m1Í'gl111cl6n"1 ... El Cotldlano: No, lq: 1rpt•oct, dr 1917, Pilo 306 y 307, 



2, 3 Cultura marginal. 

El problema de si hay o no una cultura ma-~g~.i.L_. no es nuevo 1 Quija-

no ya lo trata en el artículo que se ha venido i:nanejando en el prese!!. 

te capftulo. j]J Según él, para hablar de una cuftura marginal se debe 

presuponer neccsaria1ncnte la existencia ·de una base material relati-

vamenlc independiente y düercnciada de las otras clases .sociaLeS_, o 

sea, la proletaria y la burguesa principalmente, sin esta diferencia-

ciÓn es casi imposible pretender que el mundo marginal sea capaz dC 

crear una cultura propia. 

Osear Lewis trató este problema también y acufiÓ el término de 11 cul-

tura de la pobreza11 para describir los rasgos comunes principales y 

caractcrfsticos de algunas familias de vecindades de la ciudad de M é-

xico, entre estos rasgos destacarían: 

"••.La lucha constante por la vida, pedodos de desocu¡:ación y 
subocupación, bajos salarios, una diversidad de ocupaciones no 
calüicadas, trabajo infantil, ausencia de ahorros, una escasez 
crónica de dinero en efectivo, ausencia de reservas alimenticias 
en casa, et sistema de hacer compras frecuentes de pequeñas 
cantidades de productos alin11."mticios muchas vrces al cHa a rnc­
dida que se necesitan, el empeñar prendas personales, el pedir 
prestado a prestamistas Locales a tasas usurarias de interés, 
servicios crediticios espontáneos e informales (tandas) organiza­
dos por vecinos, y el uso de ropas y muebles de segunda ma­
no11.,j]/ 

:E/ Oiijano, op. cit. , PP• 88-96, 
'11/ Lcwis, Osear; Los hijos de Sá:1chcz; (!Oa. cd,, México, Fdita 

Joaqul'.n Mortiz, 1971). P• XV 
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El objetivo ·de este. apa_rtado no. es polemizar sobre el problen'la sino 

simplemente plante-arlo_~ La- pennanencia en el tiempo y en el espa­

" cio de· los rn~~gLYJci.cios:-~uC.ve· a· p~nSar, y.- a··prcguntarsc sobre su cos-

mciyiSión, sU :mar.era cotidiana de ·enfrentar' la vida, sus crce:i.cias, 

rClaciOnes sociales, etc.; Sin embargo, ésto desviaría la atención 

del objctlvo de este trabjtjo, por Lo que me limitaré a sefialar varios 

puntos de mara muy somera con respecto a esta cuestión: 

l. Tomando, como principio, la gran cantidad de rnigrantes que 

llegan a La ciudad de México a engrosar Las fitas de los n1argi­

nados, es un hecho que su estancia en la metrópoli produce un 

choque cultural que 1 aunado a la precariedad económica y a su 

condición marginal, resulta 1 por un lado, en una pérdida de V!_ 

lores culturales del lugar de origen, y por otro, en una no-asl 

milación de la cultura urbana, ya que no p:isan a formar parte 

de ninguna clase social, lo que crea un vacfo cultural que de 

momento es Llenado por la premura de tener que vivir al ara. 

2. Dada la diversidad pcupacional que se encuentra en el sector 

mai-ginal, es muy diffcil la identificación con los demás margi­

nados; un vendedor ambulante no se siente identificado con un 

artesano o pequeño comcrcianle; entre ellos, aparentemente, 

no hay ningún lazo de unión ni económica ni culturalmente, au!!. 

que los tres desarrollen una actividad margba~. 
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3. La diversidad del lugar de origen de los marginales swnados a 

los que son. ya nacidos en la urbe, provoca diferencias cultura­

les que les impide t>r. muchos casos concebir de la misma ma­

nera su realidad.. El marginal n1igrantc de Oaxaca y el de 

Guanajuato, no comparten la misma cosmovisión: ni que decir 

ele uno ya nacido en la ciudad con respcclo a los dos anteriores. 

La baja en .el poder adquisitivo y la creciente desocupación y subocu­

pación ha propiciado y fomentado la participación de la mujer y del 

menor en actividades remuneradas que contribuyen a elevar el ingre­

so familiar. 

Entre las c!2.ses populares urbanas (ya que ta incorporación femenina 

al trabajo de las clases privilegiadas corresponde a otra dinámica} 

el trabajo femenino ha cobrado irnporta:1cia sobre todo en el sector 

comercial y de sen-icios, no tanto en el industrial, lo cual es un re­

flejo de la situación general de la economía, ya que es cate Últin.10 

sector (el industrial) el que se ha visto n-.ás afectado por La rcces1on 

y el estancamiento, además de ser un trabajo predominantemente eje!:_ 

cido por varones; por \o que el incremento de trabajo femenino, en 

este contexto, lejos de ser W1 indicador de crecimiento, resulta a la 

inversa, ya que este incremento se da en labores no productivas y 

en La mayvrfa de los casos dentro del sector informal de la economía, 



La mujer, pues, se incorpora al 

materiales de sobrevivcncia, Y 

es insuficiente, se recurre al 

ayuda que con c.l tiempo se 

más cuando es el caso de una·.:m<11c 

En este sentido, Los roles 

des fuera del hogar, lo mismo quc­

nor otro tipo de papel en su hogar. 

comunicación del grupo. Un tipo de 

&8, 

visto reforzado en los últimos años dentro del s"eé:fo'r mitrginal como' 

respuesta a su problemática, en donde se da que ca'Si todoS .los miel!!_ 

broa adultos trabajan y al mismo tiempo necesitan cuidar a Sus hijas·, 

es el de las "redes de intercambio vital 11 que recuerdan un poco a la 

familia extensa rural y que asumen i.Inportantes funciones no s6lo ec~ 

nómicas, sino culturales y psicológicas, tema que se va a tr~·tar._en·_,__ 

el siguiente capítulo dedicado a la familia marginal. 



CAPITULO Ul _ ._ 

FAMILIA-MARGINAL 

69. 
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3. 1 Fam'iliá·~ 

11La .·í~it'Ía<na ~:~:una c~tCgorfa biológica,.. sino una cate goda social. 
- : --.:· _: ', ·,· ·: :_, '~-:-~- - · .. ·~ ·\:',,_ 

<:;ori_s~'Í~·y_~'·:r~- .. ~-~~,.l-~la'·"~c La' sociedad. Sus importandsimas funciones so .. 

~i~l~~-::·-~:~:h.s·¡~:~~n··.C~n la reproducción, es decir, en la prolongación del 

gf,t\~~o:~~~l1ó, la cducacibn de los niños, la organizacibn de la exi!!_ 

t~liCia:--y_~::dei- ticrii'¡)o libre de sus miembros,,, ~as ~elaciones conyug!: 

te.s íamilia_res vienen dctcnninadas en fin de cuentas por el n"lodo de 

pro-duCció.l1 ·y las relaciones productivas m~tcri~lc~ _que in1pcran en la 

sociedad, De ah{ que en ta marcha -eVOiriÚv~ de ta soci::!dad. se mo .. w 
difiquen las formas ·de ,lcl familiá~ 

Acl:l!almentc se dan dos Úpos d~f!~~lia :principalmente: 
,, ·, :\:};,~ '·~'.· :..:·- ~-,:;_,, 

La rámúiá 

:Est.e tipo . 

de· f~illa predomina· .en comunidades agrarias· y la m~yoda dé 

. las.··~cce~·· forman grupos dC trabajo productivo. 

La ramilia n'uC:t6ar predomina en las grandes ciudades, aunque 1 como 

:HJ ·Btaub~rg, t.; Diccionario marxista de filosoí(a. (Ediciones de 
Cultura Popular, Mf?xico, 1978), P• llla 
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se vera ~ás adelante, los grupos ~e parieritcs en sitllaci.ón .m_arginal 

adopt~n Jo~~s que recuerdan 'en mucho al tipo de fan,ilia ex:fensa. 

L·a familia ejerce cuatro (unciones básicas en la sociedad: 

l. -Econórllica. .Como lo anotan Garcfa 1 Muñoz y Olh·eira en _su 

análisis <mteriormentt' citado, se habla de institución familiar 

como productora y reproductora de la fuerza de trabajo, de aquí 

que su estudio permite entender con mayor claridad la dinámica 

de las clases ;ociales. También se ha abordaCo a la familia 

como ll!:a unidad de conswno que es íomentada por el sistema 

capitalista y en la que intt!'rvicnen no sólo los miembros econó­

micamente activos, sino que abarca tam1.:iién a los que dependen 

de ~stos como los niños~ ancianos o mujpres dedicadas al ho­

gar. El consumo familiar es un factor importante no sólo por 

SltS características económicas sino tambi6n por las culturales. 

z. Cultural. Lcwis, entre otros, ha resaltado 1-a función educati­

va de la familia >' como transmisora de ideologfa, valores y 

creencias, todo lo cual for:ma una parte importante en la vida 

de todo individuo. 

3"' Psicológica.· Las grandes teorías psicológicas (psicoanalítica, 

conductistaJI ctc.J reconocen el papel fundamental que ejerce ta 
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familia sobrc-.Lodo en los primeros años de vida, en lo"s:, q~e e~ 

individuo basa su seguridad principalmente 

liar, éste se convierte en el punto de 

se·· su realidad. 

4. sOCializante. La familia tiene a su 

individuo, le enseña 

la con instituciones, 

tos e intermedios, 

3. 2. Familia marginal. 

En México en particular 'l en Latinoamérica en ~·~rie~~(, ·h~;~1at.dc !a 
._ .· .\ .· .· .. , ' .. -

miUa marginal es hablar de familia pobre, 
.· :~\ .. _ .... / "'e> ~~ -·~-· 

el cap(tulo U, estos términos no son sinónim~s;·~ .. :~rf_.-~U~-~-if~··~·~\;~r~~s 

'· •.:•. 

breza11 para especificar .:iqucllas si~ac_~-~~·~·~JJ~
1

~~:g}'(.f~~t~.;~\~~;d.~~~.id~.~.s· 
que presentan ciertas ca ractc rfstic-~s ~~\~~~:~~:-~~-~t~-~-fü~r-cÍ~ ~~~p-~incipaJ::­

rn entc por la carencia de recursos matér_ialcs; Carac~er!sticas que 

a este antropólogo le parecen repetirse en todo el mundo: 

11 
... mc irnprcsona ta extracrdinaria similitud en la estructura 

familiar, en la naturaleza de los lazos de parentesco, en la 
calidad de tas relaciones esposo-esposa y pa<lres-hijos; en la 
ocupación del tiempo; en los pa~ro11es de consun10; en los 
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sistemas de valor y en el sentido de comunidad encontrado en 
las clases bajas de los barrios de Londres ••• Puerto Rico, 0 •• 

asimismo en Los barrios bajos capitalinos y pueblos de México. 
••como entre las clases bajas de :.egros en los Estados Unidos" 

ill 

Si aceptamos la existencia de una 11cultura de ta pobre.za"; es Lógic9 

suponer que la familia en estas oondicioncs presc:lta ~ara~ter:-{~tic~·-s 
. - - .- . - - ·' ·- -. - "· ·~ . 

comunes y constantes, por lo tanto la situació~. de ... ~~-.r~~ª~-~?~~(- ori .. 

gina una familia marginal capcCfíica. Quijano-trató brevchicntc este 

aspecto: 

11 De sus datos. (de Lewis) parecería desprenderse que en la 
vida de las familias marginadas lo que se produce es una pro­
longación, modüicada por mayor énfasis y mayor reducción de 
las formas de relación y de nomias-valores que caracterizan 
la vida familiar de los grupos populares en general. La ines .. 
tabilitlad de la re tac ión padre .. hijos, la movilidad geográfica, 
La temprana independencia de los hijos respecto de los padres 
las actitudes implicadas en una conducta sexual relativamente 
más 1libre 1

, el recurso más frecuente a la violencia en las re .. 
tac iones conflictivas entre individuos, la falta de respeto por la 
propiedad privada, ele., etc., pJ.rcccn ser, en verdad, en ma­
yor o menor grado, patrimonio común de la cultura popular la­
tinoamericana en su conjunto, lo mismo que en otras sociedades 
capitalistas occidentales, pe ro que quizás adquic ren mayor endu­
recimiento en el n1undo de la marginatidad11 .±§/ 

Cada una de estas caracterfsticas podrfa Sl'r objeto de ('Studio detall!._ 

do, pero interés. es cn!atizar la pennancn . .:ia de la institución familiar 

en les casos de extrema precaricdado La familia en esta situación 

12/ Lewis, Osear; Antropología de la pobreza¡ cinco familias, 
(11a. reimpresión FGE, México, 1985) p. 17. 

~ Q.iijano, op.clt., P• 94 



no ·desaparece_, sino que origí.na relaciones altcrnati:·~s para cwnplir 

con. :ú1s ··:~u¡tfo · Cunci~cs báslcas examinadas en C'l apartado. anter_ior: 

1, L~>-!únciÓil económica es primordial. ya que a través-de ·lo que 

-,,_~ij¡~:o··it~ma-- 11 redes familfoticasi• o Larissa Lomnitz 11 redes de 

-ii"l:i~~-,C-;¡n;bio ,·italt~e. el marginado sohrevi\·e a su sitt.!ación, te-

niendo acct>sO a recursos que sobrepasan con n1ucho, las posi-

-bilidadcs reales de su ingreso. En caso contrario, tendría que 

recurrir Única y exclusivamente a este ingreso por Lo que re .. 

sul~aría más dil~cil la sobrevivcncia.: al vivir alrededor de la 

familia, el subdesocupado tiene ciertas seguridades mÚt.i.mas, 

como lo es un techo donde dormir; y H al mismo tien1po ad-

quiere una !unción econ6mica determinada dentro del grupo, lo 

que lo con.duce a formar parte de un engranaje n-1ás o n1cnos es-

table y estructurado. Este tipo de organiz.ación .recuerda un po• 

co a la familia extensa rural, y no es düfcil (dada. la condición 

de rnigrantcs d(" muchos marginales) que subsistan elementos 

culturales que favorezcan el surgimiento de estas agrupacio!"lcs, 

además c~c que como apunta Lomnitz, algunc.s migranti-s man-

tienen intereses económicos en su lugar de origen, lo que les 

brin<la seguridad psicológica y mat(!rial, y 1 por otro lado, el 

pariente en la ciudad representa una posi~ílidad de mjgrar para 

el campesino, además en rr.uchos casos de ser una ayuda en 
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ingresos". 
ill 

2a Función cultural. Los m igrantes tienden a apegarse a tradicio­

nes y cOstumbres adquiridas en sus lugares de origen, y al mi!_ 

mo tiempo a adoptar aquellas que favorezcan su supervivencia 

en la ciudad; la familia, para el marginado, representa estas 

dos referencias: la del lugar de origen y La que vive en el mo­

mento: por lo tanto es en ella en donde se sincrctiza más lógi­

camente su nueva cosmovisión sin negar su pasado cultural. 

3. Función psicológica. Como se vió en el caprtuto [t, en el sec­

tor marginado, dada su heterogeneidad interna, es muy düfoil 

que se identifiquen los individuos entre s( como marginales. 

Los sentim icntos de pertenencia. a un grupo y de seguridad los 

proporciona la estructura familiar como tal, sin hablar necesa­

riamente de familia nucléar 1 sino de un grupo emparentado en­

tre .sf que acoge al individuo brindándole identificación con los 

otros miembros de la fanlilia 1 misma que no podría obtener en 

otro grupo social. 

4 0 Función socializante. La existencia de redes famiHsticas mas 

allá del núdro padres-hijos 1 la temprana independencia de los 

11} Lornnitz 1 op.cit. ~ p. 137. 



hijos como Lo ariota Quijano 1 además de la existcn,cia_.'·,~n ,:e~_:cr.u~ 

po de parientes migrantes, L3. vida de vccindii~. ·c·~~p~~Ü~~;:~st~t~ 

chan1ente con otros grupos !amillares' {euan.dO·~·~~··.:~l-: '.~-~·-~-~)-\~:ui~7~1~ 

al marginal con su comunidad y con l-as inst~~-~~~~~.~··;~~c·i~le.~ 
. :.,-

una manera düerente a otros ·sectores sociales. 

Por lo visto hasta aqu( podemos a!irmar que las demandas de la fa-

milia en situación de marginalidad introducen en ella nuevas formas 

de relación ínter e intrafamiliar 1 nuevos valores t actitudes 1 etc. 

Tres aspectos son esenciales en esas formas de relación: trabajo fe ... 

menino e infantil y redes de intercambi.o vital; inismos que retomar~ 

mos en el siguiente apartado y en el capftulo !V al hablar especial-

mente sobre el trabajo infantil. 

3.3 RcdeJ; de intercambio vital. 

3.3. l Cene ralidade s. 

Larissa Lomnitz se ha acercado mucho a la vida cotidiana del ma.-:-

ginal y ha intentado darle una explicaci6n científica y objetiva desde 

el p\lllto de vista sociológico, encontrando aquellas características 

principales que se pueden extraer del mundo rnarginat para mejor en-

tenderlo. A ella se debe el térmi.no 11 rcd de intercambio \'ilal 11 para 
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definir una 

de sobrevivcncia 

gundo, 

En su Libro 11 CÓmo 

en una barriada de 

día a fondo la estruct\iraci6n de Lcis 

Para empezar, diremos que éstas tienen su fundamC'qto.- princi¡)~1 ·en 

las relaciones familiares~ 

11Los princ1p1os y formas de agrupamiento que rigen entre los 
pobladores (de Cerrada del Cóndor), as{ como su articulación 
con la sociedad nacional, se basan, (según veremos) en insti­
Lucioncs sociales tradicionales y profundamente arraigadas. 
La inestabilidad económica de la estructura social marginal no 
ha produc~do un debilitamiento de estas instituciones: al con­
trario, existen indícios de que su evoluci&n y persistcnc ia en 
la barriada obedece a necesidades de supervivencia cconón1ico 
social, De esta manera la familia y el parentesco han derr.o!_ 
trado una vez más su gran vitalidad en la cultura mexicana, 
puesto que constituyen la base de las inncvaciones y mecanis­
mos de adaptación a la marginalidatl".fü 

El conocimiento de las redes de intercambio vital, además C.cl valor 

que tienen éstas en s{ mismas, ilumina todo el contexto aparentemente 

caótico y desordenado del marginal, es decir, da.:a con~.ccr \a .t6gica 
,· ~· . 

cotidiana de esta situación, resaltando loa rasg'?s ·proPios.;d~· esté fe~Ó-
. . . . ' 

meno ?ero apuntando hacia sti conexión con las -'d.emás clas~s sociales 

ill !bid., p. Ioo 
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Quijano sugiere para análisis sub si ... 

guientes: "• •• conviene é'.drnitir La posibilidad de que la estructura de 

sobreviYencia d<> los n1a:rginados, puede estar en parte: formada por 

cierta capacidad de ayuda prDYCnicntc de relaciones familiares y fa-

rnilfsticas en general, en las cuales un sector d~l proletariado urba ... 
.. ,j;f 

no y __ dc las capas bajas de los sectores medios participarían". 

, Antes de seguir adelante se definirá qué es una red de intercambio. 

3. 3. 2 Defi.nici6n 

¿QJ.6: es una red de intercambio 1 

11Las redes de esta clase son conjuntos de individuos entre los 
cuales se produce con cierta regularidad una categoría de even­
tos de intercamblo. Debido a la frecuencia ·de, tales eventos y 

a su importancia social y económica podemos postular que l'l 
conjunto de redes de intercambio constituy<" una estructura social 
d11 considerable fluidez. y valor adaptath·o a distintas c-ituacion<>s 
urbanas, que no se restringen necesariamente a las de la margi­
nalidad", í!2J 

Para considerar entonces que se trata de una red de inú:'rcambio, es 

preciso que este fenómeno sea regular, eS decir, que se repita con!_ 

tantemcnte en el tiempo y et espacio, si no, el término carece de re-

ferencía ~mp!rica y no es válida sociológica y antropológicamcnte. 

m Q.üjano, op. cit. , p. B6, 

í!2J Lomn!tz, op. cit,, p. 141, 
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Por ótro 18do, la n)isn1a regularidad aunada a otros factores l(' con· 

ffore. ,':l ~,~~~á'c~~ -de estructura social; esta estructura implica una lt!_ 

Ierenc;ia bien·. clara de las partes que la componen r la función que 

toca a cada .una de ellas, lo que origin3 rclacionC>s recfprocas, entcn. 

dicndo pa·r __ ·rcciprocidad un intercambio de bienes y servicios C'ntre 

irl~ividuos en una situación económica análoga • 

Finalmente, el rango de estructura no le quita a las redes su carS.c-

ter dinámico, ya que es precisamente su cualidad cambiante la que 

permite al marginado recurrir permanentemente a ella, y la que la 

mantiene como una estructura vital e indispensable, por lo tanto el 

estudio cercano de la red ayuda a detectar los cambios sufridos en 

el mismo sector marginal a través del tiempo y aÚn en la sociedad 

global. 

Convi_ene aclarar, por Último, una distinción fundamental entre fami · 

lia y red; aunque esta Última en la mayorla de los caeos se basa en 

la primera, no son lo mismo, y precisamente la no constitución de 

redes por parte de algunas familias puede significar una condición 

de inestabilidad mucho peor que aquellas que sf forman parte de una 

red. 
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Bienes y s~rvicio·s· de una red: 

¿Cuáles son concretamente los bi~·n:es. y S<?~vic'~c;>S· q~_c .Of_rece- una red 

para ayudar a sobrellevar· 1a· s'irua:dóO::·ae.'.-·n;·~·~gi~a.Údad? NUevamcnte 
- ·:·,) .' · .. :-:~:: ; .. _;_:; ''·' :,:._"'' --

se puede rccurriF a Larit~'.s~~: Lo~-~it.~jj:Y.;·'.:~~~{f.~].~4.i;~:. :~~-~·-~:c:.~~icios in-

tercambiados c·n una red-de r~~ipr~cidád· pU_P.~(q·é'CJ~~i~iC:arsc como si.; 

gue: 
. ''~. 

11 a, úúormación: instrucciones para migrar J ·:aatoS ·sobre o¡lor­
tunidadcs de residencia y de empleo; orien~ci6n para la 
vida urbana; chismes. 

h • .Asistencia laboral: al ingresar a una red, los miembros 
económicamente activos son introducidos al oficio que for­
ma el sustento de la red anfitriona. Los recién llegados 
son llevados en calidad de ayudantes 1 son entrenados y {si 
no ganan al p·rincipio) reciben dinero de sus anHtriones, 
hasta que pueden tener entradas propias. 

c. Préstamos: estos incluyen dinero, Comida, hrrrarnientas, 
prendas de vestir y toda clase de artkulos de uso en el 
hogar. 

d. Servicios: incluyen alojamiento a migrantes del campo y a 
visitantes por temporadas; comida y demás necesidades d!:!._ 
rante el per!odo dC' adapt~cihn inicial; ayuda :i p.1ric.ntc-s 
necesitados (viudas, huérfanos, enferrnos y ancianos); ayu­
da mutua en la construcción y manutención de !as viviendas; 
y nUJTierosrsimos servicios menores tales como cuidar niñ.os, 
acarrear agua, hacer con1pras, cte. 

e. Apoyo moral: las redes son mecanismos generadores de so­
lidaridad que se extienden a todos Los incidentes del Ciclo 
vital. Esta solidaridad implica a1nistad ~· suele formalizar­
se mediante el compadrazgo y el cuatismo, además de par­
ticipación común en las ocasiones rituales 11 -ª.!/ 

2l) ~· , P• 169. 
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Larissa Lomnitz encontró que habfa un porc~ntaje. m:uy ialto ele !amilia·s 
', .· 

nucléarcs que pertenecfan a redr.s en. las .que .. e:st~.--:~i~c:>~ de: !~m}~!-~ no 

está completo; aún más, la disoluci_ó_n_: ae\-"i~'-- ~;a_~~·j~<l:f ~va' ~a:_---~~\~Uj~-!-

:·::~:.::::: ::::::::::.::::: :~~~f~¡~~i~~~~~~-? 
me un papel importantfsimo ya que brinda ·a ·_la'._ :_t:!!uJe{!Y., ~~fú~·¡-~~~;:-µná 

'.~(:~:-~.." :·y:;J __ . _, __ ._, . --

protección que de otra manera no podria c-n~~~~!"a _f::~'.~i~-~/j~}:~~-~~Hi~·;;~-:~~~ 

vivir con otro hombre en el mejor de los casos. -.- -~<'.~~-e:~-~~~-:~Y~t~-~;\~. 
!unci6n económica y cultural que realiza la red a tr~~~-~ -~-~--:1~~-:~ ~i~ri-~s · -

"'_.-/::··::;·';_:;_ :::.'· J 

y servicios que ofrece, mismos que alcanzan a cada uno d~ -LOS' m_iei:n-

bros que forman parte de La red negún la Labor que rcaÜZan, su edad, 

y su sexo. 

3.3.3 Otras características de las redes. 

Intensidad de intercambio y parentesco: 

La intensidad de intercambio de una red está dadO casr siempre, se-

gún si esta red está basada o no en lazos familiares:. 

11 en. el polo de máxima intensidad de intercarn:1Ji0 ·~e encueñtran 
las redes constituidas por familias extensas que. !=Ornparte~ gas­
tos~ en tales casos existe una verdadera. comuriida·d ·ae recur-. 
sos ••• En el po!o opuesto están las redes constituidas por ve~ 
cines no cn"iparcntados, en las que el intcrCamb~~- l'S d_iáclico 
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(uno a uno } .. no uno con \'arios) y el intercambio es menos es­
table e intenso!' ,_2,Y' Lo que nos da una idea df:' la importancia 
de ta familia para la constitución de una red. 

Red de intercambio e ingreso marginal: 

Es un hecho qu~ c-l ingreso marginal es totalmente insuficiente 1 con 

mayor razón si se tienen otras personas a las que mantener, por lo 

tanto la función económica que cwnplc la red es vital para el margi-

n.B.l ya que al mismo tiempo que lo comprornct:c a realizar una funcilm 

lucratina específica., l<..s dern.5.s realizan para él otros servicios y cOITI_ 

parten responsabilidades que de otra manera él tendr(a que afrontar 

solo, como la manutención de los hijos y padres ancianos, etc. 

Siguiendo la idea de que el ir.greso marginal es insuficiente , ... atdr!a 

la pena aclarar la noción de insuficiencia ~r los alcances que este te!_ 

tr•Íno p:.icde lencr: ateniéndonos a La definición dr.l diccionario, 2l/ 

el. término equivaldría a cortedad o escasez de una cosa; ignorancia 

o penuria. Esta escasez o penuria, hablando del tema que nos ocu-

pa, podría referirse a dos niveles: 1. lnsuficiencia para cubrir el 

nivel de subsistencia rnfnimo personal o familiar, es decir, para ali-

via r Las necesidades más elementales como comer 1 vestirse, tener 

un lugar donde dormir, etc. y z. lnsuficicncia en relación con los 

parámetros mínimos de bienestar urbano, es decir, el nivel de vida 

g/ lliid, , p. 145 

Él,} Diccionario Porrúa de la lengua española {3a. cd., Edit, Porrúa 
México, 1970) p. 407. 
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consumista de la ciudad convierte en artkulos de necesidad a muchos 

objetos-que no tienen que ver con los requerimientos prin1arios apun­

t~dos arriba; entre estos artículos se cncontrarfan el radio, la tele­

visión, plancha, estcrco o consola, licuadora, etc., que es preswni .. 

ble un gran porcentaje de familias marginales posean en sus hogares 1 

y por ende, podc1nos también suponer que las actividades lucrativas 

marginales tienden a alcanzar estos mfuirnos de bienestar urbanos, 

necesarios al individuo en tanto que forma parte de una cultura que lo 

condiciona a tenerlos o por L:> menos a aspirar a tenerlos. 

Q.icda abierta la interrogante para posibles estudios sobre ingreso 

marginal, niveles de insuficiencia y su relación con patrones de con­

sumo creado por la cultura urbana. 

Red e inseguridad laboral: 

Todo mecanismo de asistencia social se crea en las redes, mismo 

que suple el papi!l que tcndr!a que realizar el Estado en Cavor de los 

desempleados y subemplcados. 

La inseguridad laboral es uno de los factores que mueven a la crea­

ción de las redes de intercambio las cuales menguan los efectos que 

conlleva esta inseguridad. 



Red y movilid.ad social: 

'. _,• 

P~ra Lar·i~~a '._'¿?~~ry'1tz_-: .. ~·:~¡;-6:· ·de. ios· rB.Ct~~~s ·.rle 'di'~oíUc-·i6~ :d~_::_hna· _,,r.ed 

e~ et~ ·de: ·1~·-.:~~:~úr~'a,cí'.~!~~-~·¡j'i:'.···a~~~¿~·d~-~i~-:~;~~x:::'·~~:;-~~~,á~~,~:üri;~/;:~~-~-{~-~ -~Í'C,, 
,C 'o, - ~- ' ,r ' ¡ ': 

sun mieinl>ros:·· .• ésta'. tt1~~'ú1;¡1~/¡.~·a~~~A~~~·~~ íWai±\~3~ifd'e)'.;)~'t~;,.r .. 
~- \~ :_:•-:fi, ·;·;i·:·,j:_\.,_:~ ~--~ "'" ~~~~:~~Kii~~:~-;;~.:··. ;!}:~~~~r_,-;---:;.:t-· :··-:;¿-.--:~' ---

necesidad t;!e recurrir a" LOs bieñes·-y·'·se!-vicios dC. la~ red; · su ingreso 

le .• ale~'!~ª ~w~;'~~~f1f;:~~~ii2?¿1i~i~ ¡~~~~~¡~~il.~~~tid~d. !'abo rai ' 

por lo ;ia~i~( ;~'f;;diÚ~i6á'.'a;·rt~~~ ci~Ja~·de'.c i~li~';,?W;,;[d~. · Este· fenó­

meno es uno ci/ ~~ti~ :.:e. nos ih<ltcá.;f: 'él ~a-;.á~te; dlii~~ leo de l~ 

Red y percepción social: 

Q.iijano sugiere el hecho de que urÍa. eSt'ructur~ 'bien concr':ta d~ asisM 

tencia íamil(stica resuelva más o merló·S: las:neCe.sidRCles \•it.:i:l.cs d~t 

marginal, trae consigo el impedirn_ento ·de e,~t~, sector para pCdc_r 

analizar objetivamente su realidad: :0 , ._ ._pO_d.~Ía __ eo_SJularse.~ tam_blé.n-:Jli;.;- · 

potéticamcnte que el carácter de las tendencias de organizac~~~ de_./~ 

estructura social de Los marginados en redes ele asistcncíalismo ,!amJ. 

lístico y asistencialisrno estatal y privado 1 a que La urgCncia :-_-?e .1;~:~ : 

intereses inmediatos obliga, ejerce una influencia negativa "~ará·_·Ct/·' 

desarrollo de un n1ode1o de percepción social más realistá:···:e's;·'d~·¿Ú-, 

capaz de dar cuenta más eficazmente de los ractores que. cxplicazi. la 

situación social marginal",, §jj 
JtY Q.iijano, op,cit,, P• loo. 



85. 

Y ateni~ndonos a lo dicho sobre los bienes y servicios que proporcio-

na una red en cuanto a asistencia laboral, préstamos, iníonnación, 

apoyo moral, aunado a la capacidad de esa red de darle al marginal 

más de ~o que ét podda obtener con su ingreso y de brindarle una S!:,. 

guridad que con su trabajo está lejos de adquirir, reforzarían las af!E 

maciones de Quijano, sin contar como él mismo señala, con el asis-

tencialismo estatal y privado. 

Q.iienes no forman redes: 

Es Lógico suponer que no todo el sector marginal está organizado en 

redes de intercambio porque las condiciones no son siempre favorables 

para formarlas; he aquí algunos de los casos apuntados por la Lon-• -

nitz: 

11 l. Familias de paso o recién Ltcgadas, que aún !".O tienen con­
tactos en Cerrada de Cóndor. 

2o Parejas de ancianos mantenidos por sus hijos. 

3. Familias muy pobres y desprestigiadas, generalmente con 
jc!cs de familia borrachos o marihuanas. 

4. Famili~s de nivel económico superior 1 sea por seguridad de 
empleo o por contar con un número suficiente de miembros 
que trabajan, que no ganarían nada con establecer relacio­
nes de intcrcambio11 ÉÉ./ 

En cualquiera de estos casos, menos en el Último, la no pertenencia 

g/ Lomnitz, op.cit,, p. 162, 
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a una red e-s se~a~ ~':is~ _i!1cqulvo!=a de mayo.r inestabilidad econorn1ca, 

'·:-,.·> ¡•: 

per~ncc~r a:;una. r.c~_);~-~--'.Se~l d~ ~ 1 anormalidad11 en la sihiación de 

3.4 Tr~ba!ci 

El .t!='~~~jo ícmcñinO en las clases· populares es y ha sido un ~portan. 

te c~mp~~~::.nt~·;·'.d-c~:: ~greso familiar en los casc.s de familias en las 

q~~ -_~l padre . ."~s el principal sostén. 

,El papel de la mujer no s6lo a nivel cconom1co sino a nivel psico-50 .. 

cial tiene un peso fundamental en nuestra sociedad; ya Lewis hacía 

notar el peso afectivo que tiene la madre sobre los hijos y la influc!!_ 

cia que eje rcc durante su niñ~z y aún en la edad adulta, misma que 

afecta incluso las relacionr.s con la pareja. .Aunado a este ícnómeno 

el autor analiza el que denomina de 11padrc ausente 11 y lo define como 

11una caractcdstica psicodinám~ca en la familia mexicana. Con este 

término se rcíic rcn a diversas cosas: 

a los :muchos niños que crecen sin conocer a su padre por 

el abandono de las mujeres. 

~ la gran incidencia de pérdida del padre debido a la muer-

te p re:matura,. ~ 



87, 

y a las barreras que ejtisten -debidas :al .d;...¡''~utbritari~ 
'• '. .~:::-. ,;··;i .. . '·' <; ~:··;__ .:,/:·(~' ;,}¿,'- -~ ::•~ ,. "· .. , -',·' 

d~-~- -~~;d_~~~:~, p~ra· a~~~c~~; ~~-~~-i~~a~~~~t~:.::a -~~;-~~~:~·:_c .:~~j~~.~_(: 1_1 
- •. - •• .!·.,-. -~ :,: ?·:~ '\ .,·-., 

El'-f~~óine,_no :d~l padre -ausente, entonccS, no s6lo se· rene re. al hécho 

f{_sico- .de-\.~ ;ausencia d~l padre 1 sino al más profundo y arraigado del 

má:cliism6 -~e~icano en los que el hombre se considera como tal se-

-g\in la d9m~aci6n física que ejerza sobre su mujer e hijos, según 

laS casas chicas que mantenga, etc., y "ª signo de debilidad el mo.!. 

trar intCrés por los seres que considera d~biles, por Lo tanto aunque 

viva. bajo el mismo techo permanece distante con su pareja e hijos. 

El centro de la vida !ami.liar es por consiguiente la madre, y en la 

medida que es independiente económicamente, su sujeción al hombre 

es menor. En el sector marginal esta independencia es francamente 

evidente: 11 La mujer de la barriada es fuerte y sufrida ••• su con-

tribución económica es potcncial.nlentc del mismo orden que la del 

hombre, lo que puede darle una gran independencia económica y cm2_ 

Cl.onal",fü ' Debido a la situacion de precariedad material, el trabajo 

femenino adquiere tanta importancia como el masculino, transforman-

do a la mujer en igual al hombre. 

22/ Lcwis, op.cit., p. 31, 

B./ Lorn nitz, ºP• cit. p. l 03. 
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En muchas redes de intercambio, es la figura materna una figura el!, 

ve para la cohesión del grupo, no sólo económica sino culturalmente, 

Como ya vimos anteriormente, las funciones del padre - Sobre todo-

pueden ser delegadas a otro miembro de la fan·iilia, frecuentemente 

al hermano de la madre, con lo que se salvaguarda, de alguna mane-

ra, la seguridad emocional de los niños pe rtenccicntes a la red >· cu-

yo padre no vive con ellos. 

Es dile rente, desde luego, en aquellos casos de familias encabezadas 

por mujeres pero que no están dentro de alguna red o que no vh·en 

cerca de algÚn íarniliar o amigo; es en estos casos en que la mujer 

se encuentra sola, abandonada o sen1i-ab<:tndonada por el esposo en los 

que el trabajo de los nifios adquiere mayor importancia y el ment•r ad-

quiere más responsabilidad, Esto no quiere declr que los niños de 

una red de intercambio o los de Las clases populares no trabajen / pe-

ro el grado de presión que se ejerce sobre el nifio va a variar según 

si se trata de un mero entrenamiento artesanal al menor o una ayud~_ 

esporádica a sus padres, o si se trata de ~levar re~ponsahilidades que 

no van de acuerdo a su edad. 

' ::i; >~<_'.::· " .. 

El pertenecer a una familia nucléar;·ió·:i-::nin~'.·rcci'. n·~::»· ciuie re decir que 
.• ;, ·,. \-' ;·· '.' :·~~- ·: .~: ;r.'· .- ·, :' .• -. 

el menor no trabaje, al contrari~-~::/f~~b~~·~;:~.·~- .. é(.~oi-.responden respo!!_ 

sabilidades económicas en mue~·~,~:::.:~~~:;~~·~/·-' P~.r·a :es ·~l grado de orga­

nización y cohesión de una rcd:!l~'.f~~· }emitir~ al menor desarrolla.!:_ 
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se integralmente, ya que la red quizá no le proporcione satisfactoria­

mente el sustento material 1 pero sr puede brindarle el sustento psi­

cológico, elemento tan importante como el primero, sobre todo en la 

infancia: por eso es que el sector infantil trabaJador no es un grupo 

homogéneo; en él se encuentran desde nifios que viven con una fami­

lia y trabajan para ayudar 1 hasta aquellos que han huido de sus casas 

y se mantienen en a[ mismos. En el siguiente capítulo se analizará 

más en detalle el fenómeno del nifio trabajador. 



CAPITULO IV 

TR.AB.AJO INF .ANTIL 

90. 
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4. l Niño en la callt>, de la calle y abandonado 

Con frecuencia tendemos a identificar a los 1nenore s que deambulan 

por La calle en torno a un Único y hon1ogfnco grupo. Nada n1ás leja-

no de la realidad. Existen numerosas variables que determinan gran-

des diferencias entre. los niños marginados; la ignorancia de esas es 

lo que ha llevado al fracaso_ a muchos proyectos tanto guhernamcnta-

les como privados. 

En las siguientes páginas se va a tratar de esbozar anaHticamcntc las 

diferencias Iudan1entales entre los grupos principales de menores. mar .. 

glnados. 

Es cierto que hay características comunes, las cuales nos hacen iden .. 

tificarlos precisamente como abandonados y/o marginados, a saber: 

11 
••• se puede prever que son aquellos niños que han roto o que están 

a punto de romper el vfuculo familiar, que sus condiciones de vida 

están por debajo de los estándares mfnimos mundiales que se encuen-

tran en una alta condición de riesgo para sus vidas, ya sea por estar 

malnutridos, desnutridos, al margen de cualquic r atención en salud o 

porque practican la droga y la prostitución iníantil11
• fü' 

W Yopo; "Los derechos humanos • .,," pp. 10-13 y 21-29. 
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Pero al mismo tiempo existen dücrencias tan grandes. que, ellas· mi!_ 

mos, los menores, las notan y en la mayoría de los casos cuidan .. dc 

relacionarse con sus iguales; estas distancias entre unos·y o-~~os.- ~!. 
_ .. ---· 

tán dad2s principalmente por la relación con su familia, es .d~C}r,:· la-. 
".--: 

escala va desde el menor que trabaja algunas horas pa.r:a. ay\idaí-· ~Ja -- --
.~:· ;· ... ·_: -. -

cconomfa dom~stica pero que al mlsn10 tiempo va a La. escueta~--;·_rn~fl:-

··O. 

tiene una buena relación con sus padres, tiene horas de d~scariso_, jug,_ 

go y sueño 1 hasta aquel que ha roto definitivamente con su_ familia, 

se ha escapado de su casa por maltrato, vive en la calle y de La ca-

lle, no tiene ocupación fija, etc. En medio de estos dos grupos de 

menores se da toda una gama en La que intervienen algunas variables 

que enseguida trataré de especificar. 

La clarüicación que a continuación se menciona r.s la elaborada por 

UNtCEF en sus estudios sobre este problema: 

"a. 'Los nifios de La calle' 
Q.ie corresponde a los niños que trabajan en la calle y que 
aÚn tienen Lazos familiares más o menos de regular natura 
lcza. De estos niños la mayada va al colegio, regresan -
a su hogar Luego de la jornada laboral y conservan un sen­
tido de pertenencia con La comunidad local (barrio) donde 
se sitúa su hogar. Es decir, aÚn reconocen el hogar co­
mo el centro de su vida''• 

11 b. 'Los nifios de la calle' 
L.os niños de este grupo ven la calle como su hogar; es 
allf donde buscan amparo, comida ;- un sentido de fanlilia 
entre sus compañeros. Los Lazos familiares existen pero 
son remotos y su hogar es visitado ocasionalmente". 



11 c. 'Los nifios abandonados" 
Que aparecen fonnando parte del grupo anterior y en las 
actividades diarias son prácticamente indistinguibles. No 
obstante, en virtud de habc rse desprendido de todos los 
lazos con la familia biológica, ellos se encuentran a su 
libre albedrfo, no sólo r.n lo material, sino además en la 
supervivencia psicológica y por ello requieren una difcren_ 
te aproxirnaci6n11

• m 

Para Edgardo Gayón, oficial de proyectos de UNfCE'F>, estas dcfini-

ciones están enmarcadas alrededor de tres aspectos: 

l. Origen y ambiente sociocultural del nliia. 

z. Condiciones estructurales de la w1idad dom~stica, y 

J. Peculiaridades- individuales ·del menor, 

La combinación de estas lres variables nos daría como resultado un 

menor con ciertas caractedsticas que lo convierten en un 11 en 11 la 

calle o un 11de11 la calle, y es preciso resaltar nuevamente que la di-

Ierencia entre un 11 de 11 la calle y un abandonado, lo serfa su relación 

con la familia, misma que en el primero todav{a existe au:ique muy 

debilitada y en el segundo caso es prácticamente nula. 

Completando, pues, las anteriores definiciones, pudiéramos redan-

dear la clasificación en base a estos cuatro factores: a) vínculo fa-

miliar; b) situación laboral (mecanismos de subsistencia); e) sentido 

'J.!11 Mansilla, Ma. Eugenia; Los pctisos. Una aproximación anall­
lÍtica y alternativa al mundo de los 11niños en y de la calle". 
Sfutcsis, (Radda Barncn. Lirna, Perú, septiembre de 1986). 
PP• 30 )' 33, 
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de pcrl:encn-cia ·a· 's~·-;_c_orrlU~idad_-(hogá~, bar~io); y d) acceso a la ed!!. 

cae ion. 

corno sigue: 

Niiio en La calle: 

SuS lazos familiares son continuos y más o menos estables. 

Realizan toda una gama de labores, desde trabajar con sus 

familiares, como aprendices de oficios, cerillo de super-

mercados, hasta rncnsaj'eros, boleadores, etc. Normahne!!. 

te no trabajan todo el dfa y según las horas fuera de casa 

será un elemento que propicie el convertirse en un nifio de 

la calle. 

El hogar sigue fungiendo como el centro de su vida, y con-

· servan un sentido de pertenencia con la comunidad en 16 que 

viven. 

La mayorfa va al colegio antes o después de la jornada la-

Nifio de la calle: 

.Aunque tiene padres y per~cnccc a una familia, los lazos 

con ésta son remotos y con.Clictivos. En muchos casos sus 

padres no viven juntos y han convivido con p~drastr~/s y/o 
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madraSt;-a(S). ' Casi~ todos han sido maltratados física y 

psíqUic~·~::t~-J;~· -
~4 ., ,< ':,·,:.':' .. -,.:· -. 

R'~~l.ii~h :aCth~idadeS de sobrcvh•cncia, temporales e incsta­
,_:-.·~- .· ... _, .. _ ··: : ::.:~ 

· .. :; blcS~~ ··:"~a.'if;!s:.~éam·o cantar en camiones, limpiar coches, tra­

·.;·;:".~·ga·i·:-Í~¿g-o~/-et~~: ejecutan también labores consideradas ile­

• •·. S'·g;át~s¡:~o~~ sería la prostitución • 

.' ' .... ' .- ~ ,' . .. ~ . : ·. 
- '·~t-~:'sentÍdo "de pertenencia para este grupo de menores está 

referido, principalmente, por el lugar donde pernoctan, ta-

les como las estaciones de metro, terminales de autobuses, 

etc,; au!'que por sus mismas condiciones de vida y el con., 

tinuo movimiento que realizan, estos lugares tatnbién sue-

len ser temporales. 

Son pocos Los que estudian, pero casi todos, mientras vi-

vieron can sus familias, lo hicit:"ron por lo ~anta no son 

analfabetas .. 

Niño abandonado: 

Estos niños no cuentan con familia, bien sea porque son 

huérfanos o bien que sus padres Los hayan dejado desde pe-

quefios 1 o estén presos o enfermos. Pueden no tener ant!:_ 

ccdentcs de maltrato aunque en muchos casos lo han tenido 



en las 

Realizan las 

SU: sentido de 

donde pernoctan. 

Dada 

menor abandonado no tiene 

que haya estado en alguna institución 

donde hubiese recibido instrucción 

casi siempre es analfabeta. 

Si como lo dice la definición de UNICEF el niño nde~ 1 ., la:callci -y ·e~ 

abandonado en la práctica son indistinguibles 1 no ocurre_-~ro m-~sn1"á 

entre estos y W1 niño 11 cn 11 la calle, este Último es di!fcil' q~e _ se-_mc!_:.­

clc con los dos primeros, él es todavía un "hijo de familia", forma 

parte, en muchos casos, de las redes de intercambici vital-~analiza---

das en el capítulo anterior- las cuales le imprimen una seguridad 

psico-social de la que Los otros dos grupos de niños carecen casi por 

completo. También es de noLar que en el grupo de niños 11 cn 11 la ca­

lle hay grandes clüerencias, de manera que quienes se encuentran so-

metidos a una larga jornada de trabajo, explotados y con una relación 

familiar corúictiva, es m·.ly probable que pasen, con el ·tic~po, ·a fo!._. 



mar parte de los del grupo ude11 la calle; en lOs casos cxtrem'os no 
; . ; <' ·~-, .. : ... ·:- ;·.-, ,,·. -

se puede establecer el lúnitc entre un .grupo y·~tr.o~-··_¡~~:'lusó:~sC Puede 

hablar de un constante flujo y· reflujo ent~-~- ::a~.~:~~J·{~~b~J:~·::·:'.·~'ebi~·~ al; 

grado de vulncrabilidad.§.Q/ que preScnta ·~-~ '..~~}'.¡·~~·: qúe· p:~sa·, i:-.. ~ayor ... 
. ,,-_ ._.,". 

parte del día en la calle, 

Por lo tanto, pode1nos decir que este Proce-so de !lujo ~.~ renu)o va a 

obedecer a una dinámica más amplia que afc:cta'·en. CSpCcial a este 

grupo de población y que está relacionado con procesos_ de una sacie-

dad urbana capitalista cuyos ciclos econón1icos inciden directamente 

en la conformación de Los grupos infantiles analrzados, en donde su 

problemática está determinada, por un lado, por procesos cstructur!:_ 

les generales que, al repercutir en la carencia de empleos para adul 

tos o en la baja del poder adquisitivo de sus salarios, propician el 

awnento de menores laborando y, por otro ladc:>, la ~ináll!ica intra .. 

familiar en donde se mueven e.3tos menores propiciará, a su vez, la 

expulsión del hogar o la permanencia en este, es decir, ~su::.confonpa .. 

ción en un niño en la calle o de la calle. 

Es por esto que los tres grupos se consideran en una situaci6n de 

riesgo, entendiendo por éste a Las situaciones 11 que afectan al niño 

en sus derechos y le causan algún tipo de sufrimientoº~ 
Vulnerable: que puede ser herido o recibir lesi6n física h inoraL, 
Sinónimo: sensible, débil 1 dañable 1 pcrjudicable. Tomado del 
Diccionario de la Lengua 1 Tomo VI (Editorial Argos Verg'ara; 
Barcelona, España, 1979), p .. 1951 
M ans illa, Los niños, p. 5. 
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Ahondando más en el concepto: "Todo niño, al nacer, requiere de un 

soporte hwnano para '."Í\"ir, En nuestra sociedad reconocpmos a la 

madre y a la familia como las encargadas de atenderlo. La caren-

cia de esta familia o La incapacidad de la familia para cumplir su 

rol, pone en peligro su desarrollo e inclusive en algunos casos, su 

,·ida. De ah{ que se hable de 1nifios en riesgo• u 1nific;>s en alto ríes-

. .211 
go'." 

En ambas definiciones se alude al niño que carece de lo blísico para 

vivir, tanto material como emocional: en la medida en que estas e~ 

rencias aumentan, la vulnerabilidad e inestabilidad del menor es, LÓ 00 

gicarnente mayor: de manera que es claro que no todos Los menores 

en riesgo, tienen, digámoslo as!, el mismo grado de riesgo, 

María Eugenia Mansilla hace una clasliicación de las situaciones de 

riesgo según el perfodo de deearrol1o del niño y el grupo social con 

el cual ·.dve: 

11 a. Situación de abandono o de alto riesgo: 
••• la más visible e importante ~ la que afecta a la ma­
yoría de la población inianto-juvenil sino a una minorfa que 
principalmente es hu;;rfana de padre y madre o de uno de 
sus padres y. lo que se denmnina ''hu¡;rfanos sociales''. es 
decir, menores cuyos padres los abandonaron, se encuen­
tran enfermos o presos. 

Esta situación lleva a los niños a: 

g/ M ansilla, Los pctisos, P• 10. 
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I, Vivir ·en. la, é:allC, .:,¡-~-Od~-. se fes -conoce como 'riifios de 
la calle!';·-' ,<7>, 

'"=¡ :::.",:,, ... ;.'-~\-~::, 
' - ' • ~ ' ' . • "' . • . . .• 7 : • . ' rr. Vivir·. en. inStituciones~ dónde 'pasan a ser 'niiios institu-

. 7·Ciori~liZil'd.Oi1 ~··.:.:.",;.¿ 

nr.·· '.V~~fr< ~~\.-Si~áciÓn de transitoriedad por una futura posi-
· .. ___ .blC'.:;·~olU:~Íón·:~e adopción o de institucionalización, o 

rV. ··yiv'i;;-~-ri-~situación de pura s.obrcvivcncia, con ninguna 
- ~-=e'spcr8.!lza de solución {caso de niños excepcionales y/o 

?:ninu.sválidos excepcionales}. 

b, · Sihlación precaria o situación de riesgo: 

Que es mayoritaria pues afecta a una gran población in!anto­
juvenil. Está muy Ligada a las condiciones de pobreza que 
agobia a la rnayorla de nuestra población: nifios que adoptan 
un modo de vida para lograr la sobrevivencia de sf mismos 
y/o la de su grupo familiar, que en P.l área urbana se ubi­
can principalmente en el grupo conocido como 'niños en la 
calle' ••• encontramos varios subgrupos ••• : 

T. 1Niños que viven en situación de semi-abandono •por la 
ausencia laboral de los padres, con riesgo de acciden­
tes constantes por las precarias condiciones materiales 
de la vivienda y otros servicios 1 que muy !ácilnlentc 
pueden derivar a 'nifios en o de la calle 1 según sea la 
respuesta que encuenlren a sus necesidades. 

[f. 1Niños que trabajan con sus padres 1 como uno más c!el 
grupo familiar ••• encontramos a los niños que acompa­
ñan y comparten actividades laborales del sector infor­
mal urbano, con todas las consecuencias sociales, po!J. 
ticas y de salud f{sica y mental que ésto signüica para 
el menor en formación. Estos nifios, en su mayada, 
son 'niños en la calle'. 

ltl. 1Niños que trabajan para tcrceros 1
• Aqu( se encuentran 

dos casos diferentes pero igualmente de alto riesgo por 
el grado de explotación y la falta de protección social 
que tiene el menor: 

Niños trabajadores, sea en la calle o bajo techo, pero 
que pueden regresar a su hogar todos los dfas, que son 
'niños en la calle': y 
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Nii'io trabajador en el scrv1c10 doméstico, qur;> \•i\'e con 
sus patrones alejados de su familia. 

rv. 'Niños que trabajan solos 1
, que configuran el grupo ma~ 

yoritario y q'.le desarrollan acti\'idades laborales no 
siempre relacionadas con su nivel de desarrollo físico 
y psicológico (niños en situación precaria}. Estos ni­
ños también son NIÑOS EN LA CALLE". §1/ 

La anterior clasüicación ayuda a diferenciar las distintas, situ·~cione~ 

vulnerables a las que se ve sometido el rr1cnor y para ez:i~cn~e~ ·su 

inserción social tanto global como hacia la familia. Si _bi~n,_tá.· pri~ 

mera determina las condlciones de vida en que el- 1r1cnor · y¡~;c-- desde 

que nace, la relación con su grupo familiar condiciOnará la- .respucs· 

ta del niño hacia las obligaciones y responsabilidades impuestas por 

este grupo. 

Dicha clasüicación nos permite puntualizar los conceptos que- utiliza-

remos a menudo en los siguientes capftulos, de manera que éstos 

queden perfectamente claros y delimitados. 

pena una. aclaración más~ 

Como se ve, el presente capftulo se refi~ re 

ncral, es decir, toma al 

con su situación lal:oral. Esto por varias 

l. Cuando se habla de niño trabajador se 

§/ !bid., PP• 63-65. 
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.- - '. ·_·::" 
Jnento interesa acercarse. a arr,b~s rcalida.!1~s·. 

'· .::_;::/-/;_:;, 
2. E;'l trabajo del niiio es una variable Iu~da"t:i_e-~taL. pa~~- di~tinguir 

cuál es la situación de riesgo que vive' ~ ~~ª vez analizado de 

cerca el niflo trabajador en general, po'~~-~:~s_,:.-~om¡j,l-e;ci'er la 
- ' : ~ :·.= ·:_' : : · -: ~- -. ··_ ' 

particularidad de aquellos menores t!ii._~ajád~~~s--•. ~_que son 11 de 11 

la _calle, análisis que se hará en el capft~1o·--:~igu~~nte. 

3. El flujo y reflujo de un grupo a otro mµchas·-vcces val-fa gracias 

al trabajo que et menor desempeña o deja de desernpeiiar, junto 

a la otra variable importante que es la rcbción de este niño 

con su familia (dinámica intcrfamHiar). 

4. Z Q.i~ se entiende por trabajo infantil 

El trabajo infantil no es un fenómeno nuevo; el nlfio trabajador ha 

existido desde siempre, de manera que el prob~crr1a que nos ocupa no 

es la existencia de este hecho, sino las caractcdsciCas que adquiere 

el trabajo infantil en las sociedades capitalistas, subdesarrolladas. 

Esta aclaración es válida porque aó.n en los pafses capitalistas desa .. 

rrollados no se ha logrado abatir este problema. 

Pintes de seguir adelante conviene diferenciar lo qui'.! es trabajo de LÓ 

que es ·ayuda. 
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Cuando hablamos de trábajo. infantil nos referimos a una tarea reali-

zada· por el m~~or· con,_.íbe"s 7'en1uncrativos -aunque en algunos casos 

no sea asr; ca~~-~~· 5~~~-~ el ,del 'niño que trabaja en domicilios parti-­

culares a cambio·.de casa, comida, vestido y escuela, o puede darse 

el caso de la ;he~~~~\~-~ayor que tiene a su cargo la limpieza y co-

mida de· SU propio hogar asf como el cuidado de S\;5 hermanos rnicn· 

tras el o los padres están fuera trabajando-; aunque en esto-s dos 

casos el zr.cnor no percibe un salario, se le considera trabajo porque 

es una labor que ejerce como actividad principal -muchas veces a La 

par que su educación formal-, es considerada por él y su grupo fa-

miliar como prioritarja, le ocupa la mayor parte del d(a y el dejarla 

de hacer puede signüicar trastornos en la economía doméstica o en 

las funciones y expectativas que mantiene su grupo familiar. 

Cuando esa actividad es irregu~ar, circunstancial y no requiere la m!. 

yor parte del tiempo del menor, hablamos de ayuda; ésta es entendJ. 

da por los mierr.bros de ta familia no como una obligación importante 

sino como tarea extra que el nifto realiza en su tiempo libre o los 

íines de semana, y en muchos casos se le asigna con miras a capaci-

tarlo {como lo serían los casos de menores que ayudan a familiares 

en talleres artesanales, de carpintería, plomcr(a, comercio, etc.). 

E'n el caso de la ayuda, el hecho de que el menor deje de hacerla no 

tiene las mismas consecuencias que tratándose de trabajo, ya que, 
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como ··se ha dicho antcriOin•ente, esta acti\.·idad la rcaliZa como.:cotTI-

plementaria. 

Una-Vez hecha· esta aclaración, retomemos el asunto de la convcnien-

cia o- no de que et menor trabaje. Como se anotaba al principio de 

este' ~ubra·, el fenómeno de trabajo infantil no es reciente: el trabajo 

ti_ene aspectos positivos para el niño ya que puede socializarlo, capa-

citarlo, desarrollarlo, estlmular su indcpci~dencia, creatividad e ini-

ciativa; todo ésto cuando el trabajo está en función de las posibillda-

des y Límites del niño que lo realiza. Cuando sucede lo contrario 1 

es decir, que el menor se ve obligado a llevar a cabo una tarea mo-

nótona, poco estimulante, en condiciones de insalubridad, durante m~ 

chas horas al día y ~evantando objetos pesados o realizando tareas 

que requieren de fuerza rfsica al niño, le anula posibilidades de dcsa-

rrollo frsico y mental; además. su situación de trabajador le elin1ina 

·- otras posibilidades de educación, rcc re ación, el. Es entonces cuando 

el trabajo infantil se convierte en un problema, tanto per9onal -para 

el menor que verá frustradas sus expectativas de desarrollo- como 

social, ya que el sistema no le brinda alternativas para poder cam-

biar su situación de vida. 

4, 3 E'stilnaciones y cifras. 

Boris YopoM/;,,enciona que en un trabajo de Naciones Unidas se su-

W. Yopo, B~ris; Nunca más ver esto. Enfogue teórico metodológi­
co para ur1plcmcntar un trabajo con niños situados en un contex-
to de marginalidad estructural (UNIGEF,México 1985) PP• 35 y 36, 
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giere la cantida'.d de' .145 millones de niños _trab~jad~res-.en .el mundo .. 

de incremenfarde hasta 300 millones por la:S sig"uierl(es razo~es; 

11 1, La cifra de 145 millones de n1nos trabajadores ~sólo -consi-~-· 
dcra a los niños entre 10 y 14 años de edad. En::tas·_:p~Í­
ses subdesarrollados es fácil encontrar niñ..os é¡uc ya a::fa:,·_,~. 
edad de 6 años desempeñan algún tipo de trabajo. 

2. La mayor parte de los nif'ios trabajadores se dcSetnp.eiian 
en el sector informal de la economíaJ por lo que no .S:pa-: 
recen en las estadísticas oficiales. 

3, En el sc.-ctor rural es muy corriente encontrar -especial­
mente en los grupos indígenas- el trabajo familiar, donde 
los nifios entre 6 y 14 años de edad reprC' sent.an una par­
te considerable de la fuerza de trabajo. 

4. Los niños r nifütS que <lc•scmpP.ñan alglin tipo de trabajo de 
subsistencia en las calles, mercados ~· otros sitios de las 
grandes ciudades de los países denominados del 11 Tercer 
Mundo' 1

, no están incluidos en Los censos, por to cual 
nadie los contabiliza, pero que sin Lugar a dudas, stm1an 
cientos de miles. 

S. El trabaio subterráneo de los nmos, es decir, el que no 
se obs~rva (fábricas, industrias, rnaquitadoras, casas de 
prostitución, etc.) es un fenón1eno sociocconómico que no 
ha recibido La rr1ás mínin1a atención, por lo tanto, el fenó­
meno no ha podido ~cr cuantiíicodú. 

6. El trabajo don1éstico de niños menores de 15 años, repre­
senta otra dimensión oc:.ilta del problema, pero que sin L-.1-
gar a dudas es real y existe". 

Por. otro lado, en el periódico han salido tan1bién noticias sobre el 

nfuncro de niños trabajadores en México. 
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En 'El D!a' del 6 de junio de l9s7fü se informa que un Estudio del 

Congreso del Trabajo da como resultado la- ~i!r3..'de~.6-"m-ÍllonéS de ·ni­

ilos y adolescentes en el sector .informal· de.la econo~!a,"::de,los.cua­
les, un millón y medio son menores de 14·.~~¿s; ~b~taiapl~al' :an~ 
cretamente se calculan Z millon~s de :i~,~~n}~¡,Jgt~~i,~~it~{~~f1'.~is" 
mo tiempo, en esta notici_a dan_ a --~-'?!}º~~~;--)'a)(ji~fE__~~_¿\~e~~~adciS~,_por.:. 

• .. ··.· .- ·-· . -: ·' :---;~.: ".toc-::¡;:.::f,;;,:c;~~~-~-••• -.:ti~i ··-;'.-'.-.,;;J¡;?~-:;y;,?--.;::--::.__,_:' ~ 

la Federación Obrera de Organl~il_c,lin,M;?ti{n,\\;~;'.f~~~:1:7•~l~\=~al · 
afirma que más de un mitl~ri ·soO_-~il ·m·~-~-o~-~,s,~d~,~If a~O~ sOn explo-

tados en el pa(s y má_s d_I!- -~-00 __ m_it~=~:~~{-~~-~~~-~di~:e'.s. ambufantcs • 

. • . > . ~ 
Por otro lado, en el QNO MAS UNO de febrero de 19BB se hace 

también referencia a un análtsis der Congreso· del Trabajo (no dan da-

~os más precisos) en el que se calcula e·n 8 millones de mt'norcs de 

edad que trabajan. .Añade que el n6mero' ·se incrementó en un año 

poco más de 30% ya que hasta n1arzo d'e ·l.987. se carc~laba·.-quc .poCo 

más de dos millones de menores traba)abari Cri: el --DiStrito Federal 

y más de 4 millones en el resto d.Cl_ p~.fS, 

' mas o menos. 

,': .:,::;. ~::::"'.- .-.'; .. , ... -
que 11 el Congreso del Trabajo reconoce ciertas lií'l_i_itaC),~nc'~-.:.p~~que: se 

11Seis millones de niños y adolescentes en el ~~~ctO~. i~i~'rm.ál .,de 
la cconomCa 11

• en El D[a (6 de junio,- f9s1); p··\·7;~--:·,_ ~-:_'.··::_> .. <:~.: 

Guzmán G. Juán; GT: "Ocho millones de m_e~~-·~e·~·--~~~'-~dá"~,_tra~' 
bajan; la Ley rebasada". UNO MAS UNO (?;.d,e.feb~~ro, l9SB) 
pp. 1 y 16. 
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ha mi.~im\;adO~,--t~~tó :c~~e .-·problema',. que. ni ~iquiera se cuenta con ci .. , . . ,. . ~-::,-!"-:, ~<. ,, ___ . ; .. , . 
!ras pr~cis.as .. para dlii;gru;>~,tii:ai:' la, objetividad de.la situación, Sin 

Re.la~iOnan~o ·~~tas cantidades con tas preseritadas_ por el subcoordiñ!_ 

dor de Programas de la Sec.retaría del Trabajo ~· Previsión Social 1 

(ver_ capítulo U, pág. 18), veríamos que el Sr. Gonz~lez Durán da la 

cifra ~e entre 27 y 30 millones de PE.A, de los cuales - según afir-

ma- más de la mitad perciben menes de un salario nifnimo r.1cnsual; 

de este grupo 5 millones formarían parte del subcmpleo urbano, o 

sea,- un total de poco más de 6 millones {sin contar la situación en 

el campo) que carecen de empleo Cijo fonnal. Los que sí cuentan 

co11 uno o trabajan por su cuenta, alcanzan la cüra de 12 millones; 

si contrastamos estas cantidades con las de 8 millones de nifios tra .. 

bajadorcs (ésto para febrero de 1988 y considerando el 30% de incre-

mento de 1987 a 1988}, podremos percibir los alcances y efectos que 

·ha tenido en la población el estancamiento económico, mismo que de .. 

termina una problemática que a primera vista pudiera parecer de !n-

dote pura.IT1ente personal o familiar, ya que estamos hablando de una 

cantidad equivalente a casi un cuarto de la PE.A la cantidad de meno-

res que trabajan (8 millones}: y de una clira mayor que La propor-

cionada por Gonzálcz Durán cuando se refiere a los que forman par-

te dE!l subempleo urbano (5 millones), 
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Para nnaú~·ar,·:un ·a·r"trc~io· d~·-.-~iíons~ .A~~Üar Gu~rrcro, de abril de 

1988; da l~"canti~a~d~ lZ ¡,;ill~~~s d~ niños callejeros (sin düercn-

c_iar,:.~t. _niño:-.''en'!·-la · ~allc del 11 de 11 la calle) entendiendo por callejero 

'a 11.f~·~o- riienor ".ié 18 años cuya supcr•Iivcncia depende o está en con­

d.ic·¡~nes de depender de su propia actividad en la calle ••• 11!i1/ 

Estas cifras nos permiten vislumbrar una realidad, cada vez es más 

e~idente y, con toda seguridad, en la Jil! dida que se ahonde en el es-

tudio de este problema se irá clarificando¡ el trabajo infantil tiene 

únportancia no sólo al interior del grupo familiar o para la autosus..-

tentación del menor, sino incluso para la comunidad en la que está 

inserto y aún a nivel dr la cconomfa nacionál; o dicho de otra mane-

ra, cabe hacer la pregunta fonnulada por ~,arfa F. u genia M ansitla: 

¿OJ.é pasada con la economía nacional si los niños dejaran de traba­

jar ?!!J!./ Esta cuestión valr sobre todo si se tienC' en cuenta el enorme 

crccÍlniento de la economía inforrr1al o no estructurada f'O América La-

tina y la gran cantidad de menores que forrnan parte activa en el en-

granaje de este sistema. Pretender saberlo a ciencia cierta -es de-

cir cuantitativamente- sería ilusorio dado el carácter ilegal que en 

nuestras sociedades tiene el trabajo infantil; no conocemos cifras gl2_ 

bales veddic:-s, pero quizá posteriores estudios parciales sabre este 

!iJ./ .Aguilar Guerrero, .Alfonso; t
1Existcn en México 12 millones de 

nifios callejcros11
; en Revista Jueves de E'xcélsior, (28 de abril 

1988). p. 16 

f:tEJ Mansilla 1 Los petisos, P• 21 



tema 

4.4 

no 

se cada vez má-s~ ---que 

Lias integradas 

ciendo 

En el 

revista 

para ob.tenc·r 

requer{a 1 en 1977 1 de l.·6 después en 

1987, esta misma Canasta se -adq~i_e·r~_ con 3. 3 salarios mínimos; es 

aqu{ donde adquiere validez la idea de que para cubrir mÚliinamente 

estos Satisfactores, el grupo familiar (cuando es el hombre adulto el 

qne lo sustenta económicamente) recurre como segunda alternativa al 

trabajo femenino adulto, y en seguida al ele el o los hijos m'-1yorcs, 

y según el grado de necesidad será el tiempo de la jornada empleado 



en trabajar por parte de los miembros de ~a- ~am.úi~~. , ~'a'·"~~~rt~.Ción 
' : .. - ; - .. "~ . -:~-. -. . -· .. -~ : . ,' :; .. ' -

monetaria de estos nifios es, en muchas ci~curi.St.a~~J~~·, ~~~-~,~~·s,~-~d.i·:-

ble para la economía doméstica. 

Por ende, la situación de desempleo o subemp~~O, "es.,_ una:.- c.~ndición 

socioeconÓmica que estimula de manera signifiCativ_a la. inco~poración 

del nifio a actividades remunerativas y a pasar ·;...por lo _mismo- mu-

cho tiempo fuera del hogar: es decir 1 e~ta condición propicia la ere!:_ 

citln de niiios en y de la calle. 

El deterioro de la economía y del nivel de vida se convierte en un 

elemento determinante para el surgimiento de la problemática sobre 

trabajo infantil que estamos analizando, y que estudios estadísticas 

sistemáticos pudieran corroborar. 

En este sentido podemos hablar de varias causas por las que el me .. 

nor trabaja, teniendo siempre en cuenta que el factor principal es el 

económico, es decir, la carencia de recursos materiales. ELfas -

Mendclicvich habla de varios 11rnódles 11 por los que el nifio trabaja: 

l. "••.Hasta la más rrio<lesta remuncrac10n 1 en dinero o en 
especie será apreciada en el hogo.r paupérrimo al que SU!:_ 

le pertenece ro •• 

z. . .• Tambi~n está el deber moral inculcado por el ambiente, 
de trabajar desde temprana edad por solidaridad con el 
grupo familiar 1 para compensar en lo posible, la carea 
económica que él mismo representa y ayudar a mantener 
al resto de su familia, generalmente muy numerosa ••• 
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3. ~' .... ~Otr.o ·r:rJoÚvo.,d~L_ ... tra~B.jo. infantil es el deseo de los pa­
dres de, rTI'cl~te·n-~r ~)os .·niños Ocupados, fuera de la calle 

.. ,.- '.·" ,,:_: .. >~:_,_:: '.· .. : 

4. u_~··--~T~?i~ri púcde ocurrir que Los n1nos en1piecen a tra .. 
:-~aja'r._po_r.CÍu~_:1es va mal en la escuela y no les queda otra 
altcr~":l-~h·a~·:.:~ 11 

··s. 11 .~·.-atra razón directa de la ocupación dC' los nmos es la 
s-il~1-aCión en el hogar; puede haber tensionrs e incerti­
:a~brc-, engendradas o aumentadas por la n-dsrria •••. , 

6~ -11 • ~-;-HaY que mencionar como caso aparte, rl de la fami-
lia rural -que emigra a un centro urbano y acosada por la 
inestabilidad e inseguridad de su nueva situación ambientaW 
y ~aboral, recurre al trabajo de los hijos para ·subsistir 11

• 
9 

El niño, de esta manera, se ve oblig<.sdo a adquirir responsabilidades 

que socialmente han tendido a ec r propias de un adulto, que cada vez 

más se presenta en los menores de edad y en donde puede no estar 

capacitad.o ni ffsica ni psicológicamente para resistirlas. 

Una caractcr{stica que Últimamente se ha venido discutiendo es el he-

cho de que el trabajo del menor resulta competitivo para el adulto, ya 

que -dado su carácter de ºilegal 11
- al niño no hay necesidad de pagar-

le el salario m(nimo ni mucho menos otorgarle todas las prestaciones 

sociales que se les da a los trabajadores y que representan un 11 gas-

to 11 para los patrones: por ende, muchas veces eslc-s Últimos (sobre 

todo en pequeña y mediana industria o pequeño y mediano corr1crcio) 

Mendclievich, EHas; et. al.: El trabaio de los niños, ·(Oficina 
fnternacional del Trabajo, Ginebra, 1980) PP• 8 y 9. 
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prefieren Cinplcar a niños clandestinamente. porque esta sib:laciÓn re­

dunda en. una mayor ganancia. 

Al anterior factor cconom1co debemos agregarle el factor político de 

la cuestión; esto es, l'l trabajo infantil no sblo representa ventajas 

en la obtcncilm de plusvalía 1 sino que significa tener trabajadores que 

no pueden exigir ni demandar reivindicaciones laborales. La ilegali­

dad de su situación hnpidc a los niños traiJajadores agruparse, c0D10 

fuerza poHtica, además de que sería difÍcil. que ellos tuvieran una el:.! 

ra conciencia de sus necesidades y derechos dada su corta edad y e~ 

casa experiencia; pero es también de llamar la atención sobre que 

los sindicatos, ni aun los más progresistas e independientes, hayan 

tomado este problerr.a como propio de su organización, ni siquiera 

cmno U..W'la plataforma de denuncia e información, lo cual se puede de­

ber a que estas organiz.aciones tienen preocupaciones más prioritarias 

y urgentes, que obligan a relegar el problcffia, o quizá por desconocJ. 

inicnt.o de la magnitud del m isrno o bien, en aquellos claramente alia­

dos al Gobierno, por temor a represalias. 

4. 5 El papel de la legislación en el trabajo infantil. 

ºEn relación con el trabajo asalariado, la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, en su artículo 12.3, prohibe la utilización 

del trabajo de los menores de 14 años. Para los jÓven~s mayores de 



·.· _,· 

' . '. ' ', -~ . ' ·:.' 
14 y menores de 16 años, la jornada sCrá'-.de-:6-:_ho_ras.d~~r.i~sJ ::y'.·-el 

• ..-· - ; \,',' ·' <' <. '- ;_,..'., .:. '·:'-'t:'~.:.' "~.··-·: -·"' 

~Ísmo artículo establece la prohibición exPr~s~': .. ·J~-i~:·t~~~-~)-o·',;·.Íiisai;;.br·c·:-: 
'.'.~>> O·:~.,;-':_:,,..,~ ~ ;-•-: ~ 

y peligroso, as! como del trabajo noctu.~no;~.··~nd!J~-fr:~~!_\.y~t~'~;-:1~~~~-~-~~~.;.·,-:~ 

blecimientos comerciales después. de las· Tq_-·d·ét~~·::~b~~~!i~t~;f1~::~Ü:Í:'~$i~~~~:-~-
. .· :~:: ~~' ~--i·:-:\~·:.;üf~_:;;:>:{;~\lr)f/~¡-.:-~;'.;-· .. :. \'>~ 

trito Federal, los trabajadores no asalariad~s ·!'lc;esitfin/§!>J_~~~-r_;.un.a> 

licencia de trabajo, que es expedida por la Diré~~frik':é:Jg~~ikf'.•<l'éi~· ,; . 

Trabajo y Previsión Social. Uno de los requisitós. p~r.:i'.~:;tl~~.i;-i.C;¡-~~\?-~·: · 
ser mayor de 14 años. QJ.icnes tengan entré' )4:}~~-~-rt:·.~'ff~~_.:-'d'e'~-e-~~~~ 

-·--:·---

ejerza la patria potestad11
• 
121 

En nuestro pa!s, 

til está prohibido, y el individuo_ que- ~~~t'~~\'~::.'~~·~:~~~·ri'b:t~i\-~tá cxpues .. 
r: ,;~\;.,: , , ,- " ~'-,1; '· : '• 

to a sanciones rigurosas si es q~:~·.l~~&-~~ ~'.' ~,~;~<s:i~~~-~ndid~,~ 
·,'',:'.':::':' 

Elías MendelievicbW aíirma que la 1~~1Slaci6il .. en-··c-~si todo el mundo 

considera como nocivo el tr_~~_ajo_ infanti~-. -'éstó= ..:-afiade-- pl-incipalme!!. 

te por: a} motivos éticos y b) para proteger _el eiripleo y los ingrc-

sos de los adultos. 

Con'lo antes se mencionó, el menor trabajador- es .visto de alguna ma .. 

nera como t:n competidor potencial del adulto en la obtención de un 

J1J./ lliid, , p. 117 

1.lJ !bid,, p. 
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empleo; muchas veces en esta competencia gana, el-ni~o r~ ,que· a és .. 

te no se le tiene que pagar tanto coma a un .ad~ltO .trabajando en al-

gunos casos, más de 8 horas al día. Por lo tanto 1 · .. ·su trabajo es 

-dig&moslo así- más "redituableu. 

por una parte, el trabajo de los niños ª~~c-nt~-.,:·~1:~~~~~:-~~-pl_~:~- ·y-".q~.1'!1-~:-
-;-, ---'-=- ~-~:;,;_= -

a sus hijos en el mercado de- trabajo para mej<;}r_ar; LoS,~)~~~~s-~~;. ~a-:. 

miliares. ~ 1W 

Este círculo vicioso -como dice el autor- no tiene posibilidadPs de 

ser roto más que con un cambio de estructura sociocconómica, de 

otra manera, el niño seguirá lanzándose a la calle en busca de trab!_ 

jo por más que Las leyes lo penalicen porque -siguiendo a Mcndelíe-

vich- en las sociedades en que el trabajo infantil está prohibido, no 

existen las condiciones necesarias para asegurar la subsistencia a los 

menores ni mucho menos la educación y esparcimiento a que tienen 

derecho; por lo tanto, la ley se convierte en letra muertaJ ya que 

71/ 
la realidad la rebasa y des~orda de tal niancra que l\1.E. Mansilla-

.]]/ ~ 

11/ Los ni.Jlos ... P• 38 
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propone como Única alternativa: evitar que el ni~o tr~~aje, -lo que 

-bnplicar~a, como sr mcncioná antes, un cambio radical en la estruc-

tura económica- o legislar para la protección, es decir, partiendo del 

rcconocünicnto de l<t r.nom1c cantid"ad de niños trabajadores: legislar 

de acuerdo a sus necesidades y confonnc a sus derechos, para que 

de esta manera La ley pudiera servir para regular las jornadas labo-

ralcs y los salarios. 

Al considerarse como delito el trabajo infantil, se fomenta la despr~ 

tecclón aún más acendrada al menor, porque ,iurfdicarncntc el nifio no 

puede dcfondcrsc. Sin embargo, el problema rebasa el marco legal 

ya que está relacionado directamente con las características estruc-

turales del sistema que es incapaz de brindar a la niñc-z seguridad 

económica y cada vez propicia que más y más niños salgan a buscar 

cniplco porque sus padres están desempleados y que al mismo tiempo 

provocan que un adulto se prive de un empleo determinado. 

4. 6 Traba jo infantil. 

Características especÍficas: 

A continuación se exponen una serie de caractedsticas elaboradas por 

Alain Moricc11fsobrc el trabajo infantil que a mi juicio, redondea los 

'J.j/ 11Explotación de los niños en el sector 'no estructurado' propues­
tas de invcstigaciÓn 11

; (Cnstituto de Estudios sobre el Desarrollo 
Económica y Social, París). Documento fotocopiado, 
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puntos que hasta· ahora hemos tratado y sugiere otros tantos: 

·1. -11 La oferta de mano de obra es abundante al mantenerse 
elevada ta tasa de nacim !.en to y alta la emigración rural. 
Esto coloca a los niños en un ambiente fuertemente com­
petitivo y con csca::o poder de negociación acerca de las 
condiciones que se Les imponer-. · · · · 

2, Los niños no tienen 'derecho a trabajar 1 y esto hace que 
la mano de obra juvenil sea fácil de manipular, La du· 
ración del empleo y su regularidad están determinados por 
el flujo y reflujo imprevisibles de los pedidos y de los 
mercados ••• 

3.. La ilegalidad ele buena parte del trabajo de los nifios hace 
que sea más fácil despedirlos, La organi~ación pol(tica 
sindical Cf.l.C constituye La Única oportunidad que tienen de 
mejorar su suerte, les resulta dif(cil en razón de su 
~dad, el arraigado sistema de explotaci6n paternalista y 
la falta de reconocimiento social de los nifios como pro­
ductores. 

4. La índole no especiaUzada del trabajo que realizan los ni­
ños implica que se les pueda asignar toda una serie de 
tareas, seg\1n sean los mecanismos de producción, 

5. Por último, algunas actividades juveniles se prestan parti 00 

cularmcntc bien a las operaciones clandestinas e ilegales 
a causa de las caractcdsticas físicas y psicológicas de los 
nifios, tales como agilidad, posibilidad de correr y et:icon .. 
derse, capacidad de guardar silencio o de despistar a los 
investigadores ••• " 

Salvo la Última característica -que hace referencia a un trabajo cspc-

cialmente peligroso- todas las demás podrÍaJ:Tios decir que se pueden 

adjudicar a cualquier tipo de trabajo que realiza el menor; por lo 

tanto, es válida la generalización que hace 1'.1 o rice de englobar las 

cuestiones económicas del trabajo de los nifios en estos puntos. Aho-
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ra bien, lo ~~.f:erior nos Lle\la a·un.a cpnsidera::c~Ó~ .ll'?ás: -n~. ~odas las 

degradación física, es por 

l!ticamentc las 

vamos a basar 

de de la 

. b. 

c. 

ª• Actividades laborales convencioiial~S.: ·~.O:-n .las :que pe rte,i.eccn· a 

la econom{a rOrmal y que Ucn·~~:.,:;~·Í~~~~ibi:i' ·~:On -La p~odUcción, c1 

b, 

. '·· .... , . .-_ -

mercado o los servi~ios 1· :se-,.;efi_é~-~r(_;;·0·9}P_·~~ent~ a servicios, 

comercio, pcquefia industi-ia_·:Y.>i~~~s~n!a~" L~s ·niños las re~Lizan 

sin embargo, dentro. del s·~cfr;>~·::,~·~nro~·a1 11 " de. la cconomfa. 

Actividades niargina~~s _ , .. _ ser actiVida..:-'-

des coexistentes a -la' o~~~ni·z,~Ci-6~' socioecon6mica pues cucntai:i 
;._·/:-·:'_ .·.·, -,; " 

Un. ejemplo de este tipo 

de -actividad la'· se·rj~:~ ~-?'.'~i~~:~~·útU:C_i6'~-~:·: 
:-::·::-r<-;-i. ·-·.-~:;-· ·>-·:::.·· :-·::.·. 

----,-,-.,-.,.-,-,''_,,'·.,.--~·,.<-~.-·¡:::~:' 

;,1ansilla • • C:~,(~ifu,~t;; i.$p;'.1s /¡&; 
'":,"."•',A,~ -., /:';< 

_-_,__-,._ 
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c. Mendi':idad: ya sea cubiérta o encubierta; esta Última cuando 

11 el niíio la ejerce conjuntamente con otra actividad" ·, y 

d. .Actividades infractoras: 11 
••• con las cuales los niños pueden 

causar directa o indirectamente perjuicio f!sico o material a 

terceras personas o contra bienes muebles o irunucblcs11 , 

.Adem~s de estas cuatro clases de actividades existe el llamado 11 tra­

bajador familiar no remunerado11 y el 11 trabajador del hogar11 

Et primero se refiere a tas actividades rurales y el segundo a las U!, 

banas. Estas dos clases de labores son muy importantes ya que den­

tro de ellas existe W1 gran número de menores ,dcscmpcfíando diversas 

actividades. pero por ser \tn trabajo no remunerado y/o realizarse en 

el hogar es dificil de cuantificar, 

De manera que, pnra. especificar más claramente, se-, conocen yaria!¡i 

modalidades de participación en el trabajo. 

ª' 
11Niños que trabajan de manera dependiente con ~·~.l~ri~~;·· propina 

o especies (alimento, ropa, Útiles escolares), 11 

b. 11 Niños que trabajan indcpendicntemc;1i;e11
, 

e, Niños que ayudan a un trabajador (generalmente familiar) sea 

que ét trabaje dentro o fuera del hogarº 
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d. 11Niños que realizan tr~bajo· dornbstico con responsabilidad total 

o como -ayuda. "1ll! 
Esta serie de .clasificaciones viene a reforzar lo que se ha afirmado 

anteriormente: que el __ gru~o d_e los menores que trabajan no consti~ 

yen un sector homogéneO 1 . sino que existe una diversidad y dücrencias 

tan grandes como_ lo pueden haber entre un niño del campo que ayuda 

a su familia a sembrar o cosechar y un niño de la gran urbe que no 

vive con su familia y trabaja en actividades iHcitas, como narcotráii-

ca o prostitución. En medio de estos polos hay toda una gama de ac-

tividadcs y de labores infantiles que nas hace pensar de nuevo en la 

gran Unportancia que ha cobrado el trabajo del menor en los Últbnos 

años, t.anto dentro <le la econom!a !ormal como, y sobre todo, en el 

sector informal que de hecho se está convirtiendo e;i la única a:tcr-

nativa de sobrevivencia para cientos de miles de adultos. 

4. 6. l Educacitm y trabajo infantil. 

La educación es una preocupación constante para loe que se han ocu-

pado de estudiar el fenómeno del nifío trabajador. Y hay que hablar 

de educación en el sentido general de la palabra, o sea, tomando en 

cuenta la educación formal -esto es 1 la asistencia a Wla escuela- y 

aquella educación que permite al niño proyectarse hacia. el fub.iro tan-

1fd !bid, , PP• 39 y 40, 
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to emocional como matcriabnentc; es decir, brindándole los mecani.! 

mas psicológicos básicos para poder enfrentar la vida (tales conio s~ 

guridad en sí mismo, autovaloración, etc.), y por otro lado, capaci-

tándolo para ejercer algún oficio, actividad artesanal, agrícola o prE_ 

fcsional. 

Sin embargo, _parece ser que la realidad es muy di.rercntc. M. E. 

Mansitla afirma que 11hay una relaci6n directa entre el momento de 

la tasa de deserción escolar y el aumento en la tasa de participaci6n 

TJJ 
econom1ca de los niños 11 • Y esto porque no se puede esperar que 

un niño ~enga la energía suficiente como para aguantar un horario e,! 

colar después de una jornada laboral y además mal alimentado; lo 

sorprendente es que baya algunos que sí lo logren, pero todo parece 

indicar que la tendencia es a abandonar la escuela l'n aras de traba-

jar más para ganar más dinero; y Lo más probable es que el. niiío 

desertor hoy será posiblemente el desempleado de mañana, que ten-

drá que Lanzar a sus hijos a trabajar. 

Si ta mayada de los menores que trabajan lo hicieran ap~endicndo 

algún oficio 1 capacitándose 1 el trabajo de alguna manera se conver .. 

tir!a en una 11 invcrsiÓn11 para et d{a de mañana, pero cst.os casos no 

es de creerse que sean los más, quizá podrfamos pensar en aquellos 

111 ~.p. 41 
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que trabajan con algún íamiliar o en pequeños talleres artesanales o 
- . 

ejerciendo actividades ta!es como carpintcrfa, etc.¡ el mcn'or ·ti~ridc:, 
... 

a ejercer tareas pesadas, monótonas y nada creativas, ~?.r·.tó .q~.~­

sería poco serio pensar en que se está capacitando: el hC.cho · ?-C·~ te-
-.. ,.,.,_-~--~ : ,;·_- ' 

ner que incorporarse tempranamente al mercado _de tr_abafo: hace--:.qu_e 

las posibilidades de educación y/o capacitación vengan· .a::menós hasta 

convertirse casi en nulas, 

4. 6. 2 Traba jo infantil según zona. 

11El o los contextos definen en gran medida los roles ocupacionales 

que loe niilos abandonados o marginados desempcñ.an 11 , 'J.Y Esto nos da 

a entender qUe en la situación del trabajo el menor se va a ver con-

dicionado por el espacio geo-social donde se dPscnvuclve, además de 

los otros !actores ya mencionados¡ r:l económico, t•l familiar y el 

educacional. 

Para la mejor comprcns10.n, estudio 'f elaboración de proyectos O:>e-

rativos, UNCGEF de M ~xico ha elaborada w1a clasüicación basada en 

los espacios gco-ccoñómicos del país, ge:r.eradorcs de niños trabaja-

dores bien sea que se trate de niños 11 cn11 la calle o niños 11dc 11 la 

calle:I2/ 

J.]/ Yopo, Nunca mas.,. p. 49 

J2/ UN!GEF - México; ~. P• 6 
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,--. . 
El nii'io y la mcgalópolis: re!iri~ndase canc re tamC,nt~·- -al . DtS't~i-,_, ..... : ·-, ·. ',' 

to FCderál, Guadalajara o Monterrey¡· cc~trÜS··'~:~~:ari~-~--·,q~~: .a~a·-,,_ ,, _ _, ,- -

paran gran parte de ta población y recür~~-~\~(;·:-~~~~~-)~~~--'.~·~_d"éro.o 
sos imanes para la migración camp~~-ci~:~·~4,.,~.{:¿~~0~i--f~~-ei:¿~;bobl~·-.·--
mas de 3obrepoblamicnto y dcscnipl~o ·.·;_/·~~~~:,~:~:)'~~é~{~~ft~~~~~~ ·:-t?J_l- ,-_ 

cuentran trabajando cientos de niile'~ :de-,~-~ii-~f?&f;;\~i:f:FL -~-~-~:-
\~~ -

El nifio y la !rentera norte: este 

.,::::"'--
:-·.-;11i~" - ·. :';::,. 

apa~~ad~:~-;-~~: y~·;5::::~~-~?airipi~~--~-: -
mente en un inciso subsiguiente. Et heCh6~:~ ~~~~~~~'.~~~~~-~Ud~~~~- -éo-

,':-:;." _.,._ 

íronterizas como Tijuana y Mexicali, ·el. me~o~-.:~~~~;:_i~'~,~~a"j~''.. ~;~ :·' 

víctima no sólo de un choque cultural violent:,--si~~(~~-e~pl,ota-
ción y discriminación racial, 

El nifio y el petróleo: las ciudades surgidas a rafz del auge 

petrolero originaron grandes migraciont's y una gran prolifera .. 

ci6n de menores que deambulan por las calles en busca de opo!. 

tunidad laboral, 

El niño y el turismo: la actividad econom1ca r~lacionada con 

el turismo se convierte en fuente de recursos para el menor 

trabajador que desarrolla un sin fin de tareas turísticas, acle-

más de los que se encuentran laborando en lugares fijos como 

hoteles, restaurantes, etco 
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4. 6, 3 La niña y- el. tral?ajo irÍfalltil, 

.Aunque cada vez es menos evidente, es, un hecho que dentro del gru-

po de menores trabajadores 1 .. h~y una· proporción mayor de hombres 

que de mujeres, no obstante, hoy día s~ ven más niñas en las calles 

realizando tareas que ·antes eje rcfan- s6lo varones {como vender en 

Las rsquinas de las calles 1 en los semáforos 1 cantar en camiones y 

metro, incluso mendigar). 

En este fenómeno, desde luego, tiene que ver el factor biológico¡ es 

decir, el hecho de que el hombre sea fÍsi~amentc m~s fuerte que la 

mujer y/o puede realizar tareas pesadas con mayor facilidad, pero 

es sobre todo por cucstioneS idcol6gicas por las que la niña no ea 

lanzada a trabajar a la calle: 

11 La poca presencia de niñas parece deberse a La vigencia del este-

reotipc_:> sexual de 'protección 1 a la niña que la mantiene ligada pref!_ 

rcntcmente al hogar propio o ajeno, evitando su salida íoITTial a la 

l 
, . . ,§!2! 

ca le, aun en este grupo de marginados sociales 1
• 

La calle es considerada como una fuente de peligro para La niña, por 

lo tanto, La tendencia es que ta menor trabaje con su madre o !ami-

liares, o se queda al cuidado de su casa y hermanos pequeños mien 00 

J!9I Mansilla, Los pctisos ••• p. 75 
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tras los padres salen a trabajar, dando lugar al fenómeno denomina­

•.lo madre sustituta. Esta pequeña 1nadre y ama de casa la encontra­

mos muchas veces formando parte de redes de intercambio dentro de 

un grupo familiar n1ás extenso, o tambi~n existe en aquellas fan1ilias 

que carecen de padre y cuya madre trabaja todo el d{a íue ra de ca­

sa. El papel y la responsabilidad de estas niñas es n1uy grande ya 

que muchas veces es en ellas en quien recae toda la organización d2_ 

•. méstica y la educaci6n de Los hermanos menores. 

A mi juicio, a este fcn6meno no se le ha prestado la atención que 

mereciera¡ y aunque en muchos estudios se le menciona no se ha 

llevado a cabo un análisis a fondo sobre el problema y creo que se­

rla una vertiente muy interesante de estudiar. Queda aqu{ a manera 

de señalamiento. 

Por Último, hay que resaltar que e~ cada vez mayor el número de 

niñas trabajadoras ya que la sobrevivcncia empuja a los padres a po­

nerlas a trabajar, y no hay que olvidar que existen n1uchas nifias re!_ 

lizando tareas clandestinas 'l en las peores condiciones físicas y em2,_ 

cionales, prostitutas que a los 12 años han sido vendidas y violadas y 

que se de hecho, no tendrán otra alternativa que continuar toda su 

vida haciendo lo mismoo 

El incremento de niñas trabajando seria un segundo indicador (el pri-



mero es el hecho mismo de la incorporación cada vez más numerosa 

de mano de obra infantil) del detrimento de la calidad .del nivel de 

vida de la población. De nueva cuenta nos encontramos con la idea 

de que el deterioro de las condiciones sociales ha determinado de 

tal manera a la familia que ésta se ha visto en la disyuntiva de rna!!. 

dar fuera del hogar a los hijos en busca de ingresos extras que per­

mitan solventar las necesidades materiales del grupo. 

4.6.4 Niños trabajadores del campo. 

Corno se dijo desde el principio, este estudio se enfocó a los niños 

urbanos por intereses metodológicos y analfticos, pero no por eso 

quiero dejar de mencionar al niño trabajador del campo. 

EL trabajo del menor en las tareas agr!~olas es ya historia antigua, 

es decir, tradicionalmente el can)pcsino pone a trabajar a sus hijos 

desde muy temprana edad para que aprendan las labores del campo 1 

pero -volvemos otra vez- el prohLC'ma no es el hecho de que traba­

jan sino las condiciones en que lo hacen ·¡ las nulas posibilidades de 

educación y capacitación que tienen: "A los altos índices de desnu­

trición y malnutrici Ón se afiad en condiciones de vivienda insalubres, 

saneamiento inadecuado, carencia de agua potable y de medios educa­

tivos elementales, privación del juego y recreación, incomunicación y 

largas jornadas de silencie pérdida gradual de la autoestima, rece-
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y esperar. .. 

'rural-es, en mucho~ .c!_ 

esta situación se agra .. 

problema y a ta escasez 

de. iDVestigacionCs, aunado a que los programas gubernamentales lo 

han ignorado, muy probablemente por dcsconoclll1iento de la magni .. 

tud del íen6mcno; al mismo tiempo, esta ignorancia causa que se 

vayan a pique programas de desarrollo rural elaborados drsde un e§_ 

cdtorio y que desconocen el número de niños trabajadores del cam .. 

po que tienen a su cargo la sobrevivencia material de sus hogares. 

4. 6. S Niño trabajador de la Contera. 

Niños 1ncxicanos en el agro de Les Estados Unidos. 

Boris Yopo elaboró W1 documento sobre el niño marginal de la fron­

tcrallipara UNIGEF, cm el que resalta aspectos Un portantes sobre 

las condiciones de vida de los menores en las urbes del Norte. En ... 

!!.!/ Yopo, Nunca más ver cst~, p. 34 

'§1:/ "Las condiciones de vida de Los niños trabajadores en la zona 
fronteriza norte de México11

, en Nunca más ver cato, PP• 18_7-
ZOI, 
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trc los puntos que destacan está el de el_ cho~ue·· é:ul~ral_ ·que se ·aa · 

(en todos los habitantes pero especialmente. en los- ~fante~} gracias 

a la mistificación que se hace sobre la vida-e_~ l~S ·E~Stado~ ·Unidoso 

Las diferencias materiales entre uno y· otro lado ·.ProvocaJ.1· _que el- n.i 

fio crezca dcsdcfiando lo propio y añorando lo. ajeno, con los ojos 
.. '_ : ,_ ··- ' ~ 

siempre puestos en 11 cl dtro lado11 , imitando en lo posible ,-La forma 

de vida, de vestir, hasta de hablar de la cultura est~douiiidcnse. 

Esto aunado al hecho de que las ciudades presentan un cll~dro de 

11prccarismo urhano11
, es decir, de escasez de viv~en~as ~ .""'d~ -~6-~~cit 

en la infraestructura y servicios y un 11rnercado Laboral distorsiona-

do 11
, esto es: un contexto económico que ofrece. empleo .. principal-

mente a La mujer a través de la maquila, El trabajo íen1enino ha 

cobrado gran fuerza en los Últimos años, Lo cual implica que la ma-

dre está ausente del hogar una gran parte del d!a y que no tenga los 

soportes institucionales básicos para que sus hijos estén bien atendi-

dos, como Lo son las estancias infantiles, guarderías, etc, 

Con respecto al menor trabajador, Yapa proporciona datos interesan -

tes: 

En la ciudad de Tijuana, el 18% de los niños entr~ 12 y 14 años-

trabajan además de estudiar, 

En Ciudad Juárez esta proporción .alc8:!1za el Z5_%~ 
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Las labores que realizan los niños trabajadores van desde. ':en-

'§]/, 
dedores de chicles hasta 11polteros 11 o _a.u~. ~n ta 

bargo, buen nfune ro 

gresos 1 la mitad de la cual la destina a· 

te es un hecho altamente signiíicath·o, 

patología urbana11
, 

El fastituto de Estudios 

estimado que a corto plazo 

6to, de primaria tendrán que 

Este misrnu Instituto estima que hay un miÚón.'·de::~ifi~·s-Íl\_e~i--: 

canos trabajando en el agro de Los Estados ~~~~~'._~-.~~·~:~~'~fi,--¡~·~5~-

inadecuadas a su edad¡ esta estimación la realizéÍ ba·s-ado en 

el estudio de Agustín Palomares "Nifios maltr~tadoS 1 !_, 

Esta migración a Estados Unidos se agudiza en Los mesé'~. ~é .vacéÍci,2._: 

nes: junio, julio y agosto.. Y los Estados ele donde más· :migran son: 

~ Polleros: los niños que 11pasan gente mayor en La·· no~hc a. los 
Estados Unidos-v • 11

, po 1940 
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Jalisco, Guanajuato j" Michoacán (alrededor de 80% entre Los tres). 

11 A este respecto no se tienen datos exactos, pero de acuerdo a ci-

Iras proporcionadas por el DIF estatal de Baja California (Mexicali), 

en el mes de Julio de 1985, en cuatro d!as la policfa de los Estados 

Unidos había regresado a 164 niños, lo cual no deja de ser signüic!_ 

tivo11
• 
MI 

Si hay actuab.nentc una gran cantidad de publicaciones y organizacio-

nes que dcnunci~n la explotación a la que se ven sometidos los indo-

cwncntados mexicanos adultos, ¿qué repercusiones negativas no ten-

drá- este mal trato en un menor? Para terminar torno las palabras 

de Yapa refiriéndose a la vida del menor en la frontera norte de Mi 

,¡ico, en donde afirma que ser un niño en esta zona del país 11no es 

ciertamente, un hecho f~cil ••• ''.W 

4. 6. 6 Actividades clandestinas. 

Sin duda, Los trabajos mas degradantes que pueden desarrollar los 

menores son aquellos considerados como clandestinos 1 ya que estos 

tienen la característica de 11 ilegales 11
, no s6lo por la edad del que la 

realiza, sino por las particularidades del trabajo en sr. 

~ !bid •• p. 199 • 

.§2/ !bid,. p. 201. 
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EL niño 9uc- las ejecuta pone dfa- a d~a su vida en peligro, y está ex-

pue.sta··a1 cnCarcelamiento y a la agresión ífsica continuamente: "As( 

vemos: niñas prostitutas ya a los siete años; niños inducidos a la 

homosexualidad a la misma edad; ••• niños traficantes de drogas para 

pcquefias mafias regionales; niños utilizados rara la nueva gran Lndu.!. 

tria de los video-porno; ••• niños homicidas a los doce o catorce años 

.. w 

En la rncdida en que el menor está xnás separado de su familia, es-

tá tambi~n más cxpucslo a caer en este tipo de actividades. Corno 

se verá con más detenimiento en el siguiente cap(tulo 1 la gran mayo-

da de los niños que realizan este tipo de actividades 1 son niños DE 

La calle. Los niños en la calle se dedican a otro tipo de labores ya 

que la familia no estada dispuesta a exponer al infante a tales extr!_ 

mos. 

-Sin- que la anterior afirmación sea tomada como una regla inviolable, 

s! podernos. percibirlo como una tendencia a que los hechos se. den de esa 

forma. .Aunque no hay que olvidar que en los Últimos años 1 nifios de 

familias tradicionales se han visto en la necesidad de salir a trabajar, 

convirtiéndose de esta manera en nifbs en la calle, y esta misn-ia si-

~ Yopo; ºDrama y altcrnativa ••• 11
, P• Z 
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tuación de pasar una gran parte del dfa fuera de~ hoga.r, ~-º.s .expo~e 

más !ácilmc:nte a convertirse en ní:ños de la.·calt_e·, y,.po_r: .lo:_tanto ,a_ 
. . .. "" -" 

realizar este tipo de actividad{'s; es por. e~~o_.qlle_. ei~;.·.~je;··~-f?~~)dt(::'·~~/" 
tas no puede acabarse promulgando leyes prohibi~orfa'~·'.·_·~~6.·~-~~·~·of~·ie·n~·.. .· 

; :. '.\¿•_.', ·.".-:-~·-·-:-~_{2'~- ·"';;:--.·o -; -

do su problemática socioeconórnica y la de sU fa~ ~Ü~~~'.;~~'. ~¿¡~ ~.:~_ · 
:;;- ~- -'·-'-' "--. 

EL menor que realiza trabajos de esta naturaleza no {:¡~-n~ -~!"a ri;ai6~{~ 

de los casos quien responda por él. Se habla de que en mu_chas ac-

tividades de este tipo la labor del nii'io es iJ:nportante por sus carac .. 

tedsticas !1sicas 1 de agilidad, rapidez, etc. En el pcri6dtco salen 

continuamente noticias de robos o violencia en los que están involu-

erados nienores de edad; 

"DETIENEN .A DOS MENORES CON M .AR!GU.AN.A" 

H• •• Los dos detenidos declararon a los agentes federales que cada. 

uno habfa recibido 100 n)ll pesos por traer la droga y HéVaria al rn!:!.. 

nicipio de Chirnalhuacán -Estado de México- donde la recíbirfan una~ 

personas. La Judicial Federal continúa investigando el caso y los 

menores quedarán a disposición del Consejo Tt:~elar de Menores11
'1l §1.} 

".A LOS 16 .AÑOS, .ASALTANTE CON EL MISMO METODO QUE' L.os 

POL!C!.AS" 

fil/ .!JNO M.AS UNO {!4 de marzo, 1988) P• 10 
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11A sus 16 años el joven ha sido remitido aL ConSejo, en cinco ocasi2. 

. ,.w 
cense Je ro ••• 

' '':~~:~-.--,,,- --. ----- - - _-

"EXAGERADO, EL GREGIM!ENTO DE t.A DELlNGUENG!A JUVEH!L" 

"Es considerable entre Los 13 y los 18 años/En enero fueron envia .. 

dos al Consejo Tutelar para Menores Z89 adoleRcentes y en ícbrero 

341/Roboe, portación de armas y hasta homicidios, entre los delitos: 

PJDF, 11§J/ 

4. 7 Problemas y repercusiones de Los menores que trabajan. 

w Elfas Mendelicvich aborda el problema de las consecuencias que 

tiene el trabajo en el menor, sobre todo cuando éste se da en candi-

clones de explotación y ocupa la mayor parte del d{a del menor. 

En cuanto a los problemas principales podrí.amos considerar: 

Poca convivencia con los padres. Los que contribuya a la de-

&organización de ta vida íarn itia r. 

'ª-ªf Salazar, .Almfoar¡ Uno más Uno¡ (ZS de dicieml;J,re, 1988} PP• 
1 y 10. 

§Ji Uno más Uno; (15 de marzo, 1988), P• 11 

j!]/ Mcndclievich; op. cit,, PP• 44-49, 
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Sentimiento de irnportatt;cia: y ,all:tocst~nHl_ dcpéndientes del dinero 

que posee. 

Nulo tiempo para, la recreación y ~~ juego. 

Deserción escolar. 

Desarrollo malogrado de facultades mentales. 

Estabilización de aspiraciones del niño a un nivel bajo, 

Gran cansancio. 

En cuanto ~L _trabajo callejero en s{, M cndelievich cita a Edmond Cla:e. 

pes• quien ya en 1912 habfa hecho una clasüicación sobre los dafios 

que puede tener en los nifios y los clasifica en 3: dafios materiales• 

físicos y morales. 

Materiales: 

Físicos: 

Desafición a trabajos fijos. 

Pocas probabilidades de aprender un oficio. 

Lenta e inevitable incorp~ración a la masa de trabajadores 

ocasionales. 

Traba jo nocturno, 

Excesiva fatiga. 

Existencia a la intemperie 



Horas irregulares para comer y domiir, 

Uso ,'de es~i.nlulantes. 

Enfermedades. 

Incitaci6n a ta vagancia, 

_133. 

Independencia y dcsacfo a la autor.idad paterna y matcm.a. 

Afición a div~rsiones callejeras, y 

Posibilidad de caer en la delincuencia, 

Por otro lado, además de los inconvenientes propios de La labor que 

realizan, esta situación va a dejar secuelas para toda la vida. 

Repercusiones del trabajo del menor, 

F{sicas: 

Muchas activida?cs que realiza el niño van a producirle deíor­

macio~es corporales (en los huesos o músculos) o enfermedades 

respiratorias, cardíacas, etc,, que no son posibles de curar. 

Psíquicas: 

Dada la responsabilidad a la que se ve soÍnetido, el niño sufre 

un proceso de adultización anticipada contrario a l~s leyes de 

la naturaleza. 

Sociales y laboral~s: 

Impcdi..m-cnto para lograr una verdadera capacitación. 
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De lo expüesto en el capftulo, podemos concluir que el trabajo i:lfan­

til, a pesar de no ser un fenómeno nuevo, adquiere peculiaridades 

propias relacionadas con las características de la estructura económl. 

ca de nuestro pa{s. E'n este sentido, el deterioro de Las condiciones 

materiales que ha sufrido gran parte de la población, ha provocado 

el que La !amilia recurra al trabajo remunerativo de miembros que 

antes no lo hac1an, como puede ser el caso de la mujer, los hijos V!_ 

rones y aún las hijas. El hecho de que haya más niñas de familia 

fuera de su casa trabajando se convierte en un importante indicador 

de lo crítico de la situación, ya gue, anteriormente, las barreras 

culturales daban a la mujer el hogar como su lugar 1 lo que detenía a 

los adultos a disponer de las niñas para solucionar la precaria condl 

ción de la economía doméstica y optaban más bien por 2nantr.ncrlas en 

el hogar al cuidado de la casa y los hermanos (lo que aún hoy en día 

se sigue dando}. Pero la agudización del problema del empleo en la 

ciudad ha provocado que las menores dr. edad también realicPn acti~ 

vidades remunerativas para cooperar con el sustento familiar, 

Por otro lado, dentro de este gran rubro de trabajo infantil, hay toda 

una gama de actividades en las que el menor se desernpefia, y por 

ende, este gran contingente de nifios contiene en su interior düercn­

cias importantes entre unos y otros, por lo que se cae en un error 

cuando se le considera como un grupo homogéneo, aunque su deter-
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ininante inicial sea.:ta misma en to~os los casos, a saber: su pre­

caria condición económica¡ pero aparte de ésta intervienen otros 

factores tales como la organización y dinámica intrafamiliar, el tipo 

de trabajo que realiza y et medio en donde lo liace, las condiciones 

de higiene de su lugar de trabajo, las horas del d!a que pasa fuera 

de su casa, su acceso a la educación !onnal, la zona geográfica en 

donde vive (ciudad, campo, frontera, etc.), 

Se intentó dar un panorama de la problemática general del trabajo i!!_ 

fantil y de sus variantes cspccHica~, exponiendo ?.l final las rcpcrc!!_ 

sienes y riesgos a que se somete el menor cuando el trabajo que 

tiene que cumplir sobrepasa sus fuerzas. En seguida analizaremos 

esta problemática del menor en su situaci6n extrema: cuando pasa a 

ser un niño de la calle porque se separa de su grupo familiar y en 

adelante vive y pernocta en la calle. En la separación entre el niño 

y su familia intervienen otros elementos, además de los ya vistos, 

entre los que destaca el del maltrato rfsico y psicol6gico hacia el 

menor. Dichos factores y sus consecuencias en el desarrollo del 

nif\o serán planteados a lo largo del siguiente capítulo. 



CAPITULO V 

EL NIÑO DE LA CALLE 
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s.1 Algunos dat:o's sob-rC -el niño de la· calle. 

Boris Yopo2!/calcula en 30 millone·s.·"e! nfunero de niños que d!a a 

dfa deambulan y- sobreviven en las grandes urb~s de la rcgión 11 o sea 

de An1érica Latina. 

Por otro lado,- cn_ 1984 la institución de asistencia prh•ada denomina­

da Hogares Provid<?ncia realizó una encuesta con 345 niñ.os encontra­

dos deambulando por la calle y cuyas resultados compiló el tng. Ma ... 

río .Alberto Ayala entre los cuales cncontran1os los siguientes datos: 

De los 345 encuestados, 49 fueron niñas y 296 hombres. 

EL 63.48% tenía una edad entre los 8 y los 16 aifos¡ de ~stos el 

84 .. 64°/o eran inmigrantes. Tenemos entonces que se trata de una 

población C?xtremadamentc joven, y dentro de ésta un gran porc:cmtaje 

de menores incorporados al modo de vida urbano originarios de otras 

partes de la República. 

En cuanto a la a::;istcncia a la escuela 1 el 5.22% dijo no haber asis­

tido nunca; el 67.25% no habfa pasado del tercer año de primaria y 

otro 5. 22% hablan concluido este ciclo. Predomina la población que 

ha tenido que desertar de la escue~a pero que tuvo condiciones de no 

ser analfabeto. 

2!/ Yopo, "Drama y alternativa ••• 11 p. l 
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De toda la muestra sólo 39 nifios resultaron ser de la calle, esto es, 

que viven en ella, ahí comen y consiguen con que ved~ir.se .Y divertí!_ 

se. 

Del total de los encuestados el 84. 06% daba dinero a su. casa, . El 

9. 28% describió a su familia incluyendo padre y madre;- en- el 6_2 .• 9% 

no había figura paterna, en el 14. 49% no habfa figura materna y- ·en 

el 9.ZS°lo faltaban ambas. La ausencia de alguno de Los m_iembros 

de la familia según se infiere de los datos es un elemento que pesa 

de manera importante en la salida del menor a la calle, predominan-

do el tfpico caso de abandono del padre, 

. . 
11Por lo que respecta a los castigos, encontran1os un !e~Ómcn~ ~on-

trario al esperado. Pensamos que los niftos 1callcjeroS 1 Íb.a;\ ~ p~-e~, 

sentar un n1ayor lndice de violencia en los castigos su!ridos 1 pero 

para nuestra sorpresa encontramos que la dücrencia existente entre 

la violencia sllfrida por el niño que ya ha salido de s~ casa y el que 

vive en el seno familiar es prácticamente igual, y en algunos casos 

la violencia testimoniada es n"layor entre los que viven en su casa 

que entre los 1callejeros 1
• 

11 '111 

Jl:} Ayala Suero, Mario Alberto [ng. ¡ 11 Reswnen de la encuesta 
para niños callejeros". DocUinento fotoc6piado. 



En cuanto al conswno de c1 rclgas, el fng. Ayala elaboró un cuadro que 

a continuación se reproduce: 

Cuadro No. Z, Sustancias consumidas por menores en y de la calle, 

ConsUll'lo de ~ 

Alcohol 45. 61 

Tnhalantes 65.ZO 

Marihuana 17,23 

Pastillas 8.16 

Tabaco 96.96 

Nada 16.33 

(Los porcentajes no suman lOO'fo ya 

consumían más de una sustancia), 

Mujeres 

6.12 

32, 65 

Et cuadro anterior sugiere algunos puntos a considerar:, 

% GLobal 

40, 00 

60;58 

El tabaco, que es el rubro de mayor porcentaje tanto en hombres co­

mo en mujeres, es un producto que se consume socialmente, es de­

cir, no censurado. .Aunque su venta está prohibida a mcnor('S de 

edad, muchos comerciantes no acatan esta nonna y venden cigarri­

ltos a niños o bien, éstos se valen de una persona mayor para que 

les compre el producto dándote una propina o sin1plcmentc como favor, 

también se puede dar el caso que dentro del grupo haya un miembro 
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más grande (adolescente o jovetl) el cual no tenga problema para 

comprar c:l tabaco; ta dependencia a éste ~ejos de ser ilegal o que­

brantar u.na norma, está fomentada por los medios mash·os de com~ 

nícacíón 1 por Lo que en su consumo por parte de menor<" s de edad 

influyen !actores tales como i.tnitación a los adultos) scntilnientos de 

indep<-ndencia, deseos de aparecer como las Üllágenc>s manejadas 

principalmente por la tC?leYisión, etc. Otro tanto sucede con el alc2_ 

hol, el cual es consumido en mucha mayor medi.da por hombres que 

pol" muj_cres, y que está asociado -no exclusivamente pe ro sí en una 

gran parte- con situaciones de fiesta, vacaciones o descanso. 

El consumo de inhalantes hace referencia a otro tipo de problemáti­

ca ya que su uso como droga en menores de edad tiene ví.nculos di .. 

rectos con la necesidad de calmar el hambre y olvidar la angustia 

es decir. la dependencia a este tipo de sustancia comienza porque et 

menor busca soluclón práctica al mal del momento. 

La adicción a la marihuana y a las pastillas~ además de ser procluc .. 

tos m~s caros y cle más dif(cíl r"cceso, implican ya una dependencia 

no sólo rc~acionada con el hambre sino actitudes psicol6gic:as más 

complicadas que confonne pasa el tiempo son más Q.üícih·s de modi­

ficar.. Es de notarse que el porcentaje de consumo de pastillas C?n 

hombres y mujeres es bastante similar, lo que podrfa venir a dcmo!. 

trar que ante situaciones con cierto grado de conflictividad se está 



más propicio a consumir estin1ulantcs más fuei-tes independientemen­

te del sexo de la. pc!,~~~,a<: 

Por ú_ltimo, es imp~rf:ante, re.velar que en este grupo de menores hay 

en l=>s hombres, un_· 16~33% y Cn las mujeres un 13.Slo/o que no con­

sumen nada, por l::> tanto no hay una rclacif·!l necesaria o casual di-

recta entre droga y menor de o en la calle. 

S. Z Familia del niño de la calle. 

La familia del niño de la calle se ha convertido en un punto central 

para entender la problemática de éste. Como se vió en el capítulo 

IU, la familia como institución social, lejos de desaparecer, se vi­

goriza en una situación de precariedad y subsistencia. Pero este 

mismo proceso de deterioro econ6mico puede contribuir a la desinte­

gración íarri iliar, es decir, los efectos de precariedad pueden vivir­

se a varios niveles: reestructuración de la organización f.imiliar, 

redefiniciÓn de sus lazos, y/o expulsión de los hijos ya sea temporal 

o dcfinitivamcrte. La familia por ende, refleja en su interior la 

crisis estructural y se vigoriza y modifica para subsistir, pero el 

prccarismo, ~al mismo tiempo, la vulnera en tanto la situación se 

hace cada vez más insostenible. Las ya mencio'.'"ladas redes de inte!. 

cambio vital constituyen un ejemplo de las estructuras implementadas 

por el grupo familiar para resolver material y emocionalmente la 



vida de sus componentes más allá de lo que sus ingresOs reale.s se 

lo pueden permitir. Si esto es válido para todas las person8.s 1 • con 

mayor razón Lo es para los menores de edad, y la carencia de !amJ. 

Ha lo va a afectar en mayor grado que a un adulto, 

Retomando nuevamente lo visto en el capltulo sobre familia, t?stci nO-

tiene que ser necesariamente nucléar cmno tradicionalmente se concJ 

be, es decir, formada por padre, rriadre e hijos, sino que puede es-

'll/ w 
tar organizada e integrada por otros parientes ya sea cercanos 

o lejanos que permiten satisfacer necesidades y suplir carencias cuan.. 

do !alta alguno de los miembros del grupo. En can1bio, si este pe-

quefio o grande grupo se encuentra dc6organizado o desintegrado, es 

decir, si se han roto los vínculos familiares, si el hijo cumple las 

funciones de padre y no ha alcanzado la madurez física y psicológica 

para realizar esta tarea o si hay en!rcntam ientas entre los padres o 

entre éstos y los hijos, el grupo no va a ser capaz de brindarle al 

niño los elementos necesarios para su desarrollo, -tales como: 

a nivel psico-cmocional, afecto, seguridad, incen~ivación para el cr~ 

cimiento de sus habilidades !(sicas y capacidades mentales; a nivel 

social, incorporación a la educación formal, instancias deportivas o 

2lf Familia organizada. Aquella que (independientemente de su es­
tructura o composición) está arreglada y ordenada de tal rranera 
que le es posible satisfacer las necesidades materiales, cultura­
les, psicológicas y sociales de sus miembros. 

jjf Familia integrada. Aquella en la cua·l cada uno t:c sus miembros 
ocupa un lugar y papel espccfficos vinculados equilibradamente con 
el lugar y ~apel de los demás componentes del grupo. 
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culturales, etc. - , aún cuando no falte ninguno de sus miembros, Es-

te seda Pl caso de la mayorfa de las familias de los niños de la ca-

lle: ''Estos niñ.os vienen, en su mayada, de hogares incompletos do~ 

de el padre ha desaparecido como figura in1portante y ta madre tiene 

funciones para las cuales no está preparada, contanfro sólo con el 

deseo de atender a sus niños, La familia es incompleta en algunos 

casos, por La muerte de uno de sus padres o por abandono, o bien 

son hogares completos pero con uno de tos padres enfermo o Impedi­

do para trabajar11 ,.2.2/ 

D~íiriendo de lo que diée Mada Eugenia J-..1ansilla, la realidad con1-

prueba que la madre si está preparada para organizar y dirigir uria 

familia, de hecho es ella quien muchas veces lo hace aún en el caso 

de que viva con su esposo. EL problema no es de capacidad para 

realizar esta tarea sino de concentración y desbordamiento de obli-

gacionP:s que no tienen que ver con el hecho de si se es l'fombre o 

mujer, ya que cuando esta <iltllna se encuentra sola y sin otra ayuda 

económica en su familia, además de !a manutención i:e los hijos elta 

se convierte en el Único soporte psicol&gico; el exceso de responsa-

bilidades le obligan a descuidar alguno de estos aspectos para los que 

seguramente s{ está preparada pero en la práctica le es imposible 

')jf Mansilla, Los pctisosu. pp. 36 y 370 
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llevarlos a cabo satisfactorian1entc; sin contar con que aunque la ía­

milia cuente con padre y madre, los dos o algunos de ellos pueden 

presentar acusados rasgos de ncurc:>sis, depresión o negligencia que 

los incapacita iguahncntc a sobrellevar una familia. 

Profundizando un poco más en las características de la familia del 

nifio de la calle, Ma-. E. Mansilla dice que la madre, qll(' en la ma­

yada de los casos está sota, es consciente del peligro que represe-!! 

ta la calle para el hijo, pero que se siente impotente psicot6gicamc!!.. 

te para protegerlo. Es entonces cuando el hijo reacciona de diver­

sos modos, o se pone al frente de la familia tomando a su cargo la 

manutención de la madre y el hogar, o, sin tener tanta responsabi­

lidad. contribuye ccon6rnicamentc a· su casa, o puede ser que adopte 

una actitud de rebeldía por la falta del padre. Un l'lemcnto impor­

tante y que la autora no menciona es el de la existencia de padras­

tro o madrasta. Quizá la actitud con ·que el menor afronta sus res­

ponsabilidades prematuras depende en alto grado de cómo esta figura 

se comporta con el hijastro. La imagen tradicional del padrastro o 

madrastra ha sido La de una persona agresiva o indiferente con el 

hijo de su pareja, pero en un estudio sobre maltrato infantil reali­

zado por Marcovich y que analizaremos en el siguiente apartado con 

detenimiento, se vió que los principal~s agresores son et padre y la 

madre del niño, y sólo un porcentaje reducido recaía sobre Los pa-
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dras.tros {10%). Incluso se pudiera pensar que la presencia de un pa-

drastro o madrastra, al repartir las tareas del hogar con su cÓnyu-

ge, puede eliminar la tensión familiar. .Aquí hay un fact~r no sufi-

cient.cmcnte estudiado que matiza la realidad y que influye, además, 

en el proceso de salida del hogar del nifio hacia la calle o su pcrrna-

ncncia en aquél. Es importante recalcar que la salida y dr.avinculaci.Sn 

del menor con su hogar, no se da de un ara para otro; es un proc~ 

so variable en el tiempo que puede durar meses o afias. 

Como la autora anteriormente citada lo explica, este proceso de sa-

lida, el niño lo vive entre un foco de expulsión que es la familia ca-

mo grupo generador de conflictos y un foco de atracción que es la ca-

lle, que se presenta corno un espacio en el cual el menor cree encon-

trar satisfactorcs que suplan sus carencias. 

Estos dos focos representan para el nifl.o una lucha con el conaiguien-

te desequilibrio psicológico que terminará cuando La decisión -ya sea 

de permanecer con la familia o de salirse a la calle- sea tomada. 

La misma M. E. Man silla hace una clasificación sobre las variantes 

que pueden acompañar el proceso de salida, que a continuación cito: 

11 a. .Acom-r.añando a sus familiares 1 principalmente a la madre 
cuando ésta trabaja fuera del hogar. Puede ser el caso 
dc,l. traba~o ambulatorio que está más al alcance y es el 
mas cornun. 



b. Por escapes parciales 1 ante una situación de semiabanda .. 

no que sucede cuando los padres principalmente La madre, 
tiene que salir del hogar por horas o por jornada laboral 
y no se cuenta con el servicio de apoyo, y prótc'cci6n ne­
cesarios para sus hijos, sea en el centro laboral o en la 
zona donde vive. 

c. Por evasión ante una situación física y/ o psicológica que 
no garantiza su sobrcvivcncia. 

d. Por expulsión, como· consecuencia de una crisis familiar. 

e. Por decisión concertada por los padcs y/o conversada con 
los niiios, como es el caso de los niños que se van con 
terceros o trabajan solos11 

• .2.Éf 

Ninguna de estas variantes se da por separado. En La lTiayorfa de 

los casos se mezclan unas con otras ya que varias de ellas están es-

trechamentc ligadas y empujan al menor hacia la calle. Por otro La ... 

do, hay un factor que jugaría un papel decisivo en La hufda del niño 

del hogar. La casi totalidad de los niños callejeros han sido niños 

malt.ratados en su bogar. .Aunque el más evidente es el maltrato ff-

sico por Las marcas que imprime en el menor, también el maltrato 

psicológico es un agudo problema que presentan los 11 dc 11 la calle y 

que repercuten en sus relaciones cotidianasº 

El problen1a del maltrato al infante se extiende más allá de los niños 

de la calle y abarca a todos los estratos sociales, pero en cada gru-

po obedece a causas diversas y se presenta de düerentc manera; 

'1fd Thid., PP• 68-70. El su!lrayado es mio. 



CU.ADRO No, 3, PROCESO DE S.AL ID.A DEL Nri'lo EN RIESGO DESDE su HOGAR .A LA CALLE 

FOCO DE EXPULS!ON 

U p;A R 

N~~ i~o· 'd~ --tc·~~·thn~S 
caS y·-·Ps.icoló_g·i_·ca·;((._. 1.n~a~i! 
_fuci: ión ·di?. hs --necC.s l.d.,.Jes· · 

-b iO.:.p's-tCo~soi: i&Tcs-

. . ~ ,- ·,. ·~ 

S.ALCD.A DEL Nrf:lO 

·~~ 
~-" 

UF .AR: Unidad rari,nt~~ ;dé alto riesgo. 
~ .. : ._.-. '..: 

~,·; 

FUENTE: Mi>~f~~~~~,~~l~~ansftln: "Los pellsus": p. 69 

FOCO DE .ATR.ACC ION 

· l:':!.¡>cct. ro. am¡~ l lo Ll_t! 
para l•l 'menor~ 
Respuesta para sus 
bá!;lci.1$, 
Gcupus 1tc 
rarus . 
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le:> grave Cstá en qu~ es una situación que tiende a convertirse en un 

crrcu.~~ vici.o.~o ya que ta mayoría de los padres que maltratan a sus 

h.ijoS ·rU.e_ron¡ a~ mismo tiern¡:o rialtratados en muchos casos de peor 

manc·ra.:~ "·S~b:.rc ·-este -problema ahondaremos en ci siguiente apartado. 
,_·~-~--., ·-_:/_;· : , . .__. -· -

~-º ~.P~-i~n_t_e_._cs_ recalcar que "Entre una miseria sin libertad corno 

·1_8:_qu~. ~i~f:?n-cn su scudohogar y u.na miseria con libertad con10 se vi-
.. · ... '·. '111 

~ve en la' ca~le t el nifio marginal opta por lo segundo". 

A~{, podemos plantear entonces que la salida del niño se da por una 

conjunción de factores que lo obligan a ver la calle como Única y úl-

tima alternativa de supervivencia, pero que esta salida no se da de 

una vez y en forma definitiva sino que es un proceso que var!a mucho 

en tien1po y que depende del_ grado de desorganización de la familia a 

la cual el menor pertenece y que está determinada, en la mayoría de 

los casos, por el abuso físico y psicológico de loe adultos hacia el 

menor, esto P.S, por el maltrato al niño. 

5.3 Maltrato al menor, 

5o3• 1 El por qué del maltrato, 

Agustín Palomarcs1ªf anota que en México 40 de cada cien nifios 

'lJJ Yapa, "Drama Y• •• 11 p. 2., 

'l!f Palomares, .AgustÍn; Ni.ilos maltratados, nuc stras indefensas vfo .. 

timas; (Colección Testimonios, E'ditores Mexicanos Unidos, M~­
xico, 1981,)p.13. 
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maltratados mucrCn. cofI!o consecuencia de los castigos recibidos. 

: -. <.. . . '._-:·. '.: - "••- .. 
Ademas J maneja otra.~ . .'cifr_as talE!s'c, c~o: ~n Brasil, Paraguay, .Ar-

gentina y Bolí~ia ~ wá'~'.~~t}o ,~~il~nes ~e niños son maltratados f(si-

:~Se~~ad~:t:cd::1c~i'fI~e~21l8~jif ~lttr~ilt~:i:ep~:~:~l ~::~:ic:::rer 
maltrato. 

.:;; ~~~~t:·. J·::';,~; 
\'.7-' ·;:;/-_ -·-:"·=:.~-.-~ 

Los pata·e·s de_S-arraúadoS no se salvan ·de este problema. En Francia 

en 1.978, se .. ;e.gi·s-~raro~ alrededor de 17 000 muertes de nillos por 
c~stigo~:- f{sicos y Bélgica registr6, por la misma razón, 9 000. 

Por otro lado, en 1979 se calculó que en .P.uotria se incremcnt6 en 

·un 44% la fuga de los niños de su hogar por tctTior al castigo y en 

los Estados Unidos se registran anualmente 70 000 casos de maltrato 

al menor y el problema tiende a agudizarse. Por 6.ltimo, en A!rica, 

para 1981, Palomares apunta que se calc~la en ZB millones la cifra 

de niños maltratados. 

Hay que tener en cuenta que estas cüras son tomadas de bastantes 

años atrás, y es de suponerse que han aumentado. 

Ja~e M arcovichll/ señala que en México el 65% de las causas de 

maltrato infantil están estrechamente vinculadas a problemas econó-

'J!1I Marcovich, Fcdor y Burgos citados por Agustfo Palomares en op, cit. , p. 44 
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micos de los padres, "El 61% de los agresores está conStÚuido. ~-O; 

desocupados y de ellos un escaso 10% presenta signas· ~e/alc·O~Olis~·a·.; 
., ,-,;._,_ 

. y drogadicción.,, la mayoría de los agresores tienen. m-ás. de :.~ua.tro 

hijos y reside en viviendas de menos de tres rcctl.rnB.ras 1
·;.; 

Hay una estrecha relación entre los golpes al niño y l~ u;;potencÍ~ ·pa_-

b!rna y/o materna para darles rl sustento diario, lo qu~_.redunda en 

tensiones y angustias que se canalizan agresivamente. Este maltrato 

varía según el caso, pero llevado a extremos puede tratarse incluso 

de violaciones de padres a hijos o de lesiones psíquicas irreversibles, 

Estos datos hay que ponderarlos cuidadosamente, ya que si bien es 

cierto que har una relación entre marginalidad y maltrato, no lo es 

menos el que dentro de las capas medias y altas de ta sociedad me-

xicana también existe este problema cuyos rriotivos difieren radical-

mente del de la precariedad económica. Estos motivos son quizá más 

complejos y menos evidentes porque tienen que ver con problemas 

psico-cmocionales tales como neurosis, frustración, cte., que en la 

mayoría de los casos ni c-1 mismo agresor tiene claros, pero es cier-

to que existe un trastorno psíquico que predispone: a la agresión hacia 

el menor; aunado todo esto al problema de la violencia del medio 

ambiente 1 que va desde la que se vive en la calle hasta la d<' los 

medios de comunicación que refuerzan las rautas ·agresivas en las 
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. . . . . . . . . ; 

relaciones interpersonales y que no ayudan·:at···~g·~~.~-º--~ ,~:-·:riiO~ifi~-~r 

positivamente su condi.icta. 

···t·· 

del problema que tienen estrecha relació~_:'?_on/~l~-~----~~-~i~~~~~~?;~:;-~9:~~-~:n~, 
'.-·,, .. _;·' ,o.~ 

mica del individuo. Los niños no vive1t l~-~~Vi~~~-~C-i~\:·s·o1~me·nt~'.:·;¡;l'-~t~·a_, 

vés de su familia; el medio ambiente ·y ta·_. e"s~-~~t;~~:~:O~~~~:íl~~~-~"-~~~~~J~ 
tanto o más violentos que el mismo núcleo famtlia-r y-·tos i)adrés-no 

se· encuentran respaldados para contrarrestar csa· violen~ia, de man!.. 

ra que el niño que huye de la violencia íamiliai- cae en otros medios 

ambientes e instituciones igualmente violentos, por lo que al llegar a 

la edad adulta no tiene sino patrones agresivos de comportamiento 

tanto con él mismo como su medio social. 

s. 3. 2. 11 Cultura11 del maltrato. 

El maltrato al menor no es un fcnómcnO ·reci.Cn;te(. J?-Ue.s~,ro pasado es 
:~- . 

una amalgama de 2 culturas con patron~-s -\riolentCú; naéia --el- niño, 

Por un lado, la española que predicaba el cristianismo y obligaba a 

practicarlo espada en mano; por el otro, la cultura indÍgcn~ una 

sociedad teocrática y militar que preparaba al menor 1 desde pequeño 

para desempeñarse dentro de l! sta, inftingiendo castigos duros, .. A.m-

paro Parras escribió un artfoulo titulado 
11

El maltrato a tos hijos en 

las diferentes culturas 11...!..Q9' en donde toma como referencia el C6dice 

!QQ/ En Jaime Marcovich, et. al,; El maltrato a los niños. (Edito­
rial Edicot, México 1 1978), PP• 63-72. 
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Mendocino en su tercera vers1on para estudiar la educación mexicana 

prehi.spánica, mucha de !a cual todavía es posible reconocer en las 

pautas educativas de algunos grupos culturales acb.lales mexicanos: 

11.Así, tenemos el caso de los grupos nazahuas, en los que el nifio d!,. 

sobediente, se le obligaba a inclinar su cabeza sobre el hwno de loe 

chiles tostados. Castigado por no saber la !ecci6n, aparece otro i!!. 

fante hincado sobre corcholat.as con los brazos en cruz, abandonánd2._ 

lo luego en un sótano húmedo durante la noche. E'n otro grupo de 

esta misma comunidad cultural. por estas mismas razones, se les 

cuelga de. los cabellos de las sienes mientras se les pega con varas, 

o se les hinca sobre grana mientras sostienen una gran piedra sobre 

101 1 

sus cabezas''•~ 

Como la misma autora lo menciona, si bien estos castigos se nos 

_apa_rcccn_-como_muy crueles, esa era una educación que rcspondla a 

lo que la comunidad esperaba del menor cuando se convirtiera en 

adulto: que fuera un guerrero. que en un momento dado, tuviera la 

capacidad y el carácter para enfrentarse bélicamente bien fuera para 

dcfende r a su grupo o para conquistar territorios. 

Por otro lado, la cultura española se caracterizó también por la vi2_ 

Lencia con que los conquistadores intentaron educar en el Nue\•o Mun. 

!.Qij !bid. , P• 66 



Í53. 

do, as1, la_·.· Conq'uiS~ dC .. Méxi~o 11 ~U:é -,ll!.l'~~:_·.~s~~-e,~'. C:arta~t~ ,con
0 
un~ . .• . . illJ 

cruz e~ la ~mpuñadura11 , 

Octavio PaZ~ relac.ioná li Úgura del macho de ~ucstros d{as con 

La del conquistador español: 11 Es~ es el modelo -más mltico que 

real- -que rige las representaciones que el pueblo n1cxicano se ha h.!:.. 

cho de lOs pode rosos: caciques, sefiorcs feudatc s, hacendados, pal [-

ticos, generales, capitanes de industria'', El macho mide su poder 

según su capacidad de sojuzgar y ejercer violencia, EL hijo del ma-

cho-conquistador lo aborrece y al mismo tiempo lo admira, es la 

imagen del triunfador 1 el indio es el débil, el vencido. 

Este autor añade que La veneración a la Virgen de Guadalupe tiene 

sus ra(ces en el impacto psicológico quu tuvo para el indio y más 

tarde para el mestizo ta vio'.~ncia de la Conquista, as{, Guadalupe 

Tonatzin es la madre que, más que velar por la fertilidad de la tic~ 

rra, cuida a los desamparados, y esta condición de desainparo, aña-

de Paz, es particularmente cierta entre indios y pobres de México • 

.Asf pues, La fusión de una y otr~ cultura dió por resultado una tra-

diciÓn educativa con esquemas violentos que perdieron su razón de 

ser originaria pero que perpetuaron como modelos correccionales al 

menor, teniendo como máxima expresión el trato dado a los indios 

_!Q.?/ Carranca y Trujillo, citado por .Amparo Parra, op. cit., p. 67 

..!:.Q1/ Paz, Octavio; El laberinto de la sol~dad; (Za. ed. FCE, ?v1éxico, 
1980, ) P• 74, 
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durante la época colonial ·y cuyos resabios ideológicos· ~úñ" ·.su~sist~n ' 

y son vividos por los grupos ébtícos indígenas que haS-ta· l~. !echa son 

sujetos de denigración individual, social, política y ec.on~ica_._ 

5. 3. 3 El a!ndrome del níllo malt ••atado. 

Jaime Marcovich y Beatriz Oonz5..tez y Gutiérrcz~ rC!alizaron un est!!,_ 

dio a partir de notas periodísticas en un pedodo de 14 afios 1 de 686 

casos de nifios maltratados • .!9..1/ De este estudio salle ron datos inte-

resantcs tanto del adulto agresor como det niño agredido, A conti -

nuación se exponen: 

.Agresor: El 18% de los agresores son menores de 30 ~ños. De es .. 

tos, la madre es qui:Fn más comúnmente aparece. corno _agr<:-sora, en 

el 39.3% de los casos; le sigue el padre con el 19, 1% y_1H padras,-

tro o madrastra con un 1 O. 7%. Podemos ver por estos -datos q~e la 

población joven es la más expue$ta a caer en el maltr~t? al -nífio por·-

que La situación de rcspor.sabilidad de mantener una- familia la-PU.ede-_ 

desbordar y hay entonces incapacidad de dar una respuesta afectiva, 

y por ésto, la madre, que es la figura q·1c convive más de cerCa 

c:on el menor y es quien la mayoría de las veces ejerce la ·runció~:,.., 

correctiva, aparece como la que más agrede. Es de notar: (i:op.i~ .se-~ 

l91J Marcovich, Jaime; op. cit. , p ¡>. 30·54, 



aclar6 en el aparfado anterior) que el porcenta}e ,d~,.máÚrato por paE_ 

te de padrastro 
,·:": ':.· 

posición con La idea que en general se :tieh·~\d~'.:~.~·~~~'~!.~~~-~·~~,~-t~~':.'(itfi'~· 

moa los que más tienden ª sobrepasárs';;'·c:"é,~ ~;;iiIW1•;i~hA'·' 
;.;e~'.;/? t;.'+:· ~--,=-'.~~~:~":, -. ~-¡ 

Por otro lado, la relación del agresor con 'la~·-_:.fl·n,6~:e~c>S'.d·:~ _d.-r·~~a~~ 

ci6n ~ alcoholismo s6lo aparecieron en un' cj~7o¡/¡i,:'q&e l~cfté:'~ ~i/~f 
adulto maltrata en su estado de normalidad, por ende, -se- Cucstioria 

aquella otra imagen que relaciona directamente agresi6n I{sica con 

alcoholismo sobre todo. En cuanto a las actividades que ejercen los 

agresores, un 61,37~ son desocupados, y un 30.7% fueron casos no 

especüicados, aunado a es te dato tcnemo s que entre tas causas p rin-

cipales de la agresión está la de que el menor pidió comida en un 

22.6%, por .no poder mantener a los niños en un 21.2% y porque el 

hijo no llevó d.inero a su casa en Wl 20, 7%. El hecho de que la m!_· 

yoría de los agresores sea desocupado está en re~ación con el dato 

anterior que señ.ala a la madre como principal agresora, ya que co-

rrio la mujer en muchas familias no sale a trabajar sino que perma-

nece en su hogar 1 el dato sobre desocupación pudiera hacer referen-

cia a estos casos ya que no especifica más, por lo que no es todo lo 

preciso que pudiéramos desear. El dato que si nos indica una situa-

ción de precariedad n1aterial y que rebasa el marco familiar es el 

de las causas de la agresión: el 64. 5% de éstas son debidas a ca-
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rencias cconómi!=as o sitl!aciones de tens1on y sentimientos de culpa­

bilidad que se ~analizan por n1edio de la violencia pero que no se rs;_ 

íieren a una conflictiva de Úldote personal sino a una detcmiinante 

estructural que rebasa las posibilidades ílsicas y psicológicas del 

individuo. 

Un 14% de los agresores ten fa de 4 a 6 hijos, y el numero de cuar­

tos por vivienda en un Z7. lo/o de los casos era de un cuarto, de m'-s 

de 2. cuartos apenas un O. 1% y no cspecüicados 68. 6%. Es decir, 

en el caso del número de hijos, tener muchos puede generar fuertes 

tensiones y el control se ejerce más fácilmente golpeando .., amena­

zando que otros métodos no coercitivos pero que exigen tiempo y se­

renidad, e:ementos de los que carecen los padre sobre todo cuando 

su trabajo es inestable y por lo tanto, dcbf\11 permanecer Cuera de su 

casa durante muchas horas y el contacto con los hijos es escaso, si 

se agrega a este elemento el hacinamiento en muchos de los casos, 

tendremos como resultado mayores tensiones en todos los miembros 

de la familia y escasas herramientas para combatir esta tensi6n. 

Por Último, el 58% de los agresores se encontraban presos en el 

momento del estudio, se podrla in!crir que la causa del encarcela­

miento es prccisainente el maltrato al menor; esta medida legal no 

constituye ninguna solución ya que la actitud del adulto hacia el niño 

no cambia por haber estado en la cárcel y aún puede emperorar por 

rcsentiiniento. 
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'. ' ."· . ,.-~. 

·Niño a"gredido:«:;EL-:f6 •. 8% dc·los casos de agresión eran del Distrito 

Federai, cS-to··POdrÍ~·, deberse a que es en esta entidad donde se de­

n~cia_ ·~o~-:-~á~ :~.r~cu~ncia porque está habiendo cac!a vez más con-

. cienci3.-·del··p:C.o,blerna; pudiera ser que en provincia el n1altrato al 
.. - . . - -

'menor-:Sc --~-ea -cOmo un mal necesario o 11nonnal11
• La edad en que 

el-niii~--~s>rnás- golpeado es de los 4 a los 6 años (23.3%) y de los 

7 a.los 12 {19.9%). Los rriás indefensos son los más castigados. 

Conforme crece el hijo, o se ajusta a las normas impuestas por sus 

?rogenitorcs o tutores o se les enfrenta o se va de su casa. por es-

to el fndice de agresi6n disininuye conforme aumenta la edad. Las 

lesiones que más frecuentemente sufren Los menores son: quemaduras 

(32.9%), azotes (27.1%), inanición (18.Zo/o) y un rubro denominado 

miscelánea que abarca el 21.4% en donde se incluirlan Lesiones de 

diversa ínJolc que, cor.io más adelante señala Ru{z Ta\•iel, requieren 

:...en muchos casos-, de premeditación por parte del adulto agresor, 

que no es producto del enojo momentáneo sino de una previa elabora .. 

ción mental que indica personalidades altamente neuróticas o psicóti-

ca s. 

Las personas que denunciaron el caso a las autor!..dades son, en su 

mayoda, vecinos (32.1%). Por Último, la mortalidad de los niños 

agredidos !ue de 55. 2%-. 
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Esta situación es un hecho co~Íin Y.:~·Car:~i~n.t~;:·eil·:~-~ue_~·f:'r_~~>-~-(~'~'.-~ ~~.::LL!t· 

tado 11 , que se rfa "el conjunto de le Sion~·s órgá~i~'a~·~~-y ·c-c;~·r~i;a.Ío-s·:p~rq~i-~ 
. V-'' ~ :__,- ~ ~.,'1::__-: .... .,,. 

cos que se presentan en un menor de edad ,como ·canSeéu.eii.c1~' Ci"°~·:L~.ag~l 

sión directa, no accidental, de un mayor de edad e~:".~s~·._'y_:~-~~~-b·.-~~ ~~:~.~;<·· 
condici6n de superioridad f(sic:a, ps(quica y s~cial11 .-~: . ·:,~ _ 

Antonio Rufz plantea, como se indicó antes, que el niño ;~·Ítr~-t~~~ -Ílo 

es sólo al que se le castiga f!aicamente, sino que este' ~-~-s_tig~--)··rs~c:~ 

es la culminación material de una actitud agresiva del adulto'hacia 

el niño. La amenaza de emplear la fuerza física o de ab~~donar al 

niño te puede hacer a éste más mal que el acto violento en s{, y las 

reprccusiones psicológicas pueden ser irreversible_~, Añade Tu(z Ta-

viel que muchos de los castigos inflingidos a Los nifios -.requirieron 

premeditación y preparación, lo que hace suponer un carácter patoLÓ-

gico en el adulto agresor que en muchos c!e los casos no está capa-

citado para educar a un menor. Pero Lo más serio es que el nifio 

maltratado termina internalizando aquello que sus padres le han he-

cho ercer que es ~l, y paulatinamente se va auto denigrando, "Cree 

que en realidad merece ser casLigado porque es malo y no actúa ca-

rrcctarnente, Eso promueve en 6l una actitud pern1ancnte de inscgu-

ridad, hostilidad, desconfianza y temor.,. Se convierte en un ser in-

hwnano, has til y teme roso ••• El niño maltratado terminará por 

.!.Q.3' Ruíz Taviell de Andrade, Antonio; Análisis y comentarios al 
trabajo, en Jaime Marcovich, op. cit., p. SS. 
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convertirse fatalmente en un siconeurótico. Perderá en ocasiones 

el control sobre sí mismo y su conducta ascenderá a notables niveles 

de desorganización y agrcsividad11 ._!.QV 

La educación se sesga hacia esta actitud de, por un Laclo castigo, e!!_ 

tendido como una punición, wia pena que se impone por cometer una 

falta, y por otro lado indüerencia y desinterés. Et castigo de los 

mayores hacia el menor se presenta no como ad·:ertencia o corree~ 

vo en función de aquel, sino como descarga o desquite de los adultos, 

EL paráxnetro de corrección es to que gusta o disgusta a estos_. -Últi,:_,-·-

mas y por ende, el proceso de socialización que recibe el niño .está 

inmerso en el autoritarismo. 

De esta manera, cuando el menor forma parte de una familia de sor-

ganizada, es maltratado física y psicológicamente y tiene responsabi .. 

lidadcs económicas que lo obligan a pasar la mayor parte del día en 

la calle, ve a esta Última como su Única alternativa y un d{a rompe 

los vínculos que lo unfan a su familia y huye de su casa para bus-

car, fuera de ésta, los satisfactores materiales y emocionales que 

no ha padido encontrar en su grupo familiar • 

.!J}Y Palomares, Agustín; op. cit. , PP• 26 y 27. 
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s. 4 La ·caue. 

. - :· :i~··: . <·~.:;;,: -

La ca·u~.-~:~·S -~h> ~c.~p~Cio , Un entorno, un ambiente. La calle es al-
.. ,'·¡;; ,·,:\ 
--:go. ~i.~~-¡~-~\\'i9}~ii~'.~-tlo y localizable, pero además es algo intangible, 

-·. -/~;--"-·· 

. ~-~· ~{~ti~id_O°:·dent~o del mundo, con sus leyes, sus relaciones socia .. 
'::.·; :;>~---~_:_: . .;'.-.-'.'----: ·-- - '>- - -

_-_::~~f~i-~;:~!-.~:.S~~~:1,~-~~ª.'- sus jerarqufas, donde in1pera la ley del más fuerte. 

-~-.A:~,·?~-f~:.-~icro-cosmos llega después de un pcrfodo de transición el 

-.~ifio) no es algo nuevo para él, ra antes ha pasado la mayor parte 

~-~-l -d!_a en ella, ha empezado a conocer sus ventajas y su.s desventa-

jas, por eso vaciLaba antes de dejar su hogar, pero, íinalmente. pr~ 

fiere quedarse a vivir en aquella que regresar a éste. Y el niño 

conoce entonces todas las cosas que ofrece su nuevo habitat y que 

para una gran parte de la sociedad es totalmente desconocida: "Es 

por las noches que podemos apreciar con mayor claridad el costo 

social de vivir en una sociedad dr..sigualitaria en La que florecen la 

explotación, miseria y desamparo. Es en este escenario con pros-

titutas 1 homosexuales, ebrios, drogadictos, narcotraficantes, rnendi-

gas, vendedores de ideas y oradores de plazuela rodeados de tran-

seúntcs curiosos o impresionados, que los niños -cuya vida es tam .. 

bién la calle- sC incorporan como ca-protagonistas, formando una 

compleja masa social, una subculh.J.ra cuya identificación es su esta-
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do de pauperización.;.~ ~c·sCsp.eranza, donde se aprecia claramente la 

Crisis· ~e yatorc.s: ~e - la sociedad,· ;,.!.Ql/ 

De. esta maá.~ra la Calle va moldeando a su modo al niño, hasta que 

lo' vu.c!ve dcíinitivament..e un 11 de la calle11 cuyas características son 

inconfundibles con un "en la caUc 11
, Al asumir esta nueva personal! 

dad, e~_ niño está capacitado para c:úrcntarse diariamente con su 

mundo y para organizarse dentro de éste con sus iguales y as{ pro .. 

tegerse mutuamente, A continuación veremos un poco más de cerca 

tas caractcrfsticas del niño 11 dc11 ta calle. 

5,4,Z Niño de la calle: 

La edad de los niños de la .calle oscila entre los 8 y los 14 afias, 

aunque hay casos de niños que desde los 6 años escapan de su casa, 

Todos ellos son cconbmicamentc independientes, realizan casi siem· 

pre algunas de estas labores: a) actividades de sobrevivencia tales 

como vendedor de chic!cs, lavar autos, cantar en caJllioncs, etc.; 

b} actividades iHcitas tales como la prostiblción, narcotráfi.co, etc,; 

e) robo; y d) mendicidad, 

Casi todos duermen e:i lugares que les brindan seguridad y comparua 

como las estaciones del metro, terminales de autobuses, mercados, 

.!.Q1/ Mansilla, Los pctisos; pp. 37 y 38, 
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etc. Este lugar ies sirve 

cir, se conocen bien quienes 

del Metro, quienes los de 

de autobuses, cte., y de 

tan el de los demás. 

No tiene hábitos de higiene, en· parte 

parte porque no pueden llevarlos a la 

Por otro lado, y siguiendo a M.E. Mansilla, _16-S= 

desarrollan modelos de con1portamicnto 11que les perm'it~~- sobrcVivir 
. . ' ' 

en ese medio", asf como un lenguaje particular que· le~· s.irvc c~ino · 

"elemento integrador.•• Es agresivo, recortado .. sintético, lb.nitado 

y popular,.~ 

El lenguaje es una parte importantísima de lo que podrfa denominar...: 

se la "subcultura 11 del niño de la calle. Los idcntüica a unos con 

otros, los remite a las mismas ChlJeriencias, les unifiCa en torno a 

la concepción de su mWldo y de las gentes que en 61 viven (los papás, 

la policfo, el robo, la droga, etc.). El lenguaje llega a cobrar tal 

importancia que no es posible concebir a un menor de 1.a calle sin 

esta particularidad: podrá carecer quizá de otras características, 

pero el modo de hablar es el reflejo directo de su modo de vida: 

lQY [bid •• p. 79 
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por lo tanto, no se puede dcsp.rendcr~.de aq~el. si .antcs--no .cambib bs-
.. - _::.·_,:.-/ 

te radicalmente, porque el lcngUajC _es '·~atg'Orvi'\16< .-~~~bf~n~_~,'··:y.~:;-~ílcj9 
--- :'·:-··-.,-· .. , .:_.',·. 

Por otro lado, dado el 

~--~ " . -
-, .- -. _-.----':,¡_ ;-_-;:~~\~~::~:-;)~~:S~~}~-:~~-~~;)~}·~~~~--~,~§_,_~- :; ·:¡~~_:-' ,_---~, ";, 

continuc;> moy_llpiento_''a/que·_~.;csta~--~som~Ctidci ·el:;;: 
-,.-::.-:· ,;:;<:F:··~~:J;::,':~--: -: ·~,;.::~:-';·~1,-, .. ,, ~ .; -. --,. _·~ -. --~--, 

cotidic iOne~ ·:··de :·:~·lt ~~bit~r(_:c/~:~~<ri~·::·~úfici1<qu·~ \··. _· nil!o de la calle y las 
\ - "·'~~-~·: .'·- ~- -

una escueta',· au{q-¡;~'.,~• t~~nfs~!J~¡;-~-~~~.ir:c¡u< asista regularmente a 

sea analfabeta: al conLrii1·io, _ _,la iTl~yéh~{a~ ~-C .-.ri~i~~~::-~C{¿b:~-~~~~t~.:¡~·~;. ~~;~~ 

visto en la noccsidad de abandonar ~us estudios, l~ mayor~~ c1:·ias··<e-: 

ces por causas econ6micas, c:s decir, por no poder compra·r-lo·s Úti­

les escolares, o por emplear ese tiempo en trabajar más hora~ p~ra 

tener más dinero, 

La salud de estos mer:ores se deteriora a medida que pasa el tiempo 

por su carencia de atención médica regular, mala alimentación, con-

swno de drogas y alcohol, as{ como por la !alta de l1,1gares adecuados 

pa~a dormir y resguardarse. Como la misma M.Eo Mansilla lo ex-

presa, el niño de ta calle ni duennc ni sueña como -:.ualquicr otro 

nifio¡ las horas nocturnas Las emplea rnuchas veces en satisfacer 

otra necesidad infantil; jugar. Et juego que es una parte crucial 

para el desarrollo adecuado del menor, para el niño de la calle es 

una actividad en muchos casos noctur::a, porque la puede realizar 

más libremente con menos peligro de ser capturado o n-1achucado por 

algún coche y se duerme a altas horas de la n1adrugada, tratando de 
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conciliar un sueño nervioso, alerta, que no lo descansa, por 10 tanto 

también su salud mental -asf corno· La !{sica- se va deteriorando por 

!alta de condiciones materiales que le permitan canalizar nonnalmen• 

te sus inquietudes y necesidades infantiles, tanto C{sicas como menta-

les. 

s. 5 Organizaciones grupales. 

El ni!lo de la calle tiende a formar grupos y/o a insertarse en alguno 

ya formado por menores en su misma situaci6n, 11E'l hambre, los ac-

cidentes, las drogas, son los riesgos rnás saltantes cualquiera de los 

cuales le pucd1~ llevar ~ la muerte, razón por la que para enfrentar 

el mundo de la calle 1 ... ,. se organizan de manera Pspontá.nea a partir 

de un profundo sentido de so!i.darida~, qi..\e se i:.'oserva en sus despla­

zamientos urbanos ••• ,.1.Q2/ 

El grupo cumple funciones psicol6gicBd y sociales muy importantes, 

ya que de alguna manera soporta en:ocionallnente al menor que recu-

rre a éste en busca de seguridad y afecto, y, por otro lado, norma-

tivíza sus pautas de conducta en tanto que el grupo eepera de cada 

uno de sus miembros <:.iertos patrones de comportamiento que tienen 

que· ver con valores de 11 valent{a11
, 

11 solidaridad11 y "lealtad con el 

grupot1 produciéndose así los denominados 11juegos de carácter" en 

!.Q'L/ Ibid. 1 p. 38. 
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- < 

< < -

• ' '· -·· - • < 

donde cl-'rii<!Oo_r--:t~CriC"' ·qu·~_,'._dar~·:demOsti-_aci~ries · dC: 11hOmbda11 .~·~ú~ .con si!,. 
' ·-. '. ':·-~--'·' '"''· ," ·:. ' -

ten·, _gencra~cñt'C, -~·n condllctas_ agrcs-ivas:ha.cia düere~tes sifuaci~-
11 n/ 

ncs11.~ 

Dadas_ las condiciones y ritrOo de vida del menor en esta situación, 

los grupos conionnados por ~stc presentan las misn1as características 

de inestabilidad, variabilidad en el número de los componc:>ntcs de su 

organización y sus jc>rarqufas, características de los Hderes, etc., 

y gcnerahncnte un niño de la calle ha formado parte de más de un 

grupo 1 dependiendo del lugar y momento en que se está. desplazando. 

Por lo tanto, las organizaciones grupales de estos menores no consti_ 

luyen lo que comÚnmente se conoce por bandas, ya que estas últimas 

presentan caractcdsticas en algunos casos opuestas a los grupos for-

P-Jados por niños de la calle; a saber: en el caso de las bandas hay 

permanencia en el tiempo y en el número de sus componentes, cst.S.n 

futi.rnamentc ligados a lo que ellos denominan su 11 territorio 11 , o sea, 

a un barrio o colonia dentro de la cual normalmente ellos viven. y el 

cambio de una banda a otra por parte de alguno de sus miembros se 

da en contadas ocasiones. De ahl que denominar como 11banda 11 a las 

organizaciones grttpalcs del nifio de la calle sea un error proveniente 

de la observación superficial y de la creencia y generalización de 

que a) cualquier grupo de niños o adolescentes que se juntan para 

!!..Q/ Yopo 1 Boris, 1 ~Drarna y alternativa ••• 11 pp .. 4 y 5. 
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ejercer actividades ilícitas {como robar}· constituyen -;~~a<',~l?~n~a. 11 . y' 
: -:··;·. ':::<'--, ·::.:~_· , ... _ . 

que, b) todas las 11bandas 11 se dedican. a .este )_ip~L~~~~:~~je\~Jc;_i.o-~ ilcg!_ 

les. 

La banda sería, como lo indica Gómezjéira,_ 11 un_~_·)·arma de autoorganJ. 

zación de los j6vencs (encaminada} hacia proyectos-de búsqueda, de 

identidad y de realizaci6n11.1.1L/ Este nivel autoorganizativo ha alca!!. 

zado y puede alcanzar grados de conciencia y acciones críticas hacia 

el sistema que el Estado no es capaz de cooptar, y la respuesta de 

f?stc ha sido el transformar a estos jÓ•:cnC's en conswnidores de dro-

gas, alcohol, ropa, ac.cesorios, cte., as{ corno la manipulaci6n de 

estas imágenes asociadas con la violencia, por eso, estos elementos 

más que fon.1ar parte de La esencia de éstas son mecanismos de con. 

trol social estatal. 

Por otro Lado, las bandas no constituyen en su interior un grupo ha-

mogénco, las hay desde aquellas ligadas a sectores de poder Li.sada.s 

bien sea para reprimir o para come.rciar los fármacos, hasta aque .. 

llos que plantean cambios cualitativos al sistema sociocconómico. 

No debe excluirse la posibilidad de que niños de la calle aparezcan 

formando partes de bandas, ya que en éstas se dan ciertas caracte-

!!.!./ G6mczjara, Francisco; Pandillerismo en el estallido urbano: 
(za. edici6n, Edit. Fontamara, México, 1988) p. 144. 
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dslicas aíi~cs a. los gru¡)os conformados por aquellos, v.gr. la banda 

brinda idcntüicaci6n sociat·, proporciona autoestima, convivencia 1 se 

puede transformar en una red de solidaridad, y para cumplir con las 

necesidades del grupo, recurre al delito de manera circwutancial, lo 

mismo que los grupos del niño de la calle. En este sentido no se 

puede negar un vÍnculo que la pe rmancncia en la calle da entre unos 

y otros, pero dado que la banda hace re!crcncia a una zona, un lu-

gar, un grupo y un nombre, conforme más sólidos y permanentes en 

el tiempo sean estos elementos junto con el de niveles autoorganiza-

tivos que alcancen interrelaciones más allá del grupo inmediato de 41 

dale cultural, pot!tico 1 social y económico hasta conformar Lo que 

.!.!Y 
Gómczjara denomina una 11 contracultura 11 que va más allá de una 

acción reivindicativa sino que puede llegar a ser 11una acción trans-

fonnadora que no se separa 1 sino que incide sobre el sistema social 11
1 

la banda y los grupos del nifio de la calle se diferencian sustancial-

mente. Estos Últimos no han constituido, hasta hoy 1 organizaciones 

que cuestionen al Estado 1 el contacto entre éste y aquellos se da bien 

sea a nivel represivo, cuando incurren en robo o alteran de alguna 

manera el orden público o en un nivel asistencial, cuando son envia-

dos a alguna instituci6n estatal de benefic iencia • 

.!.!Y Gómezjara, Francisco, et. al.; Las bandas en tiempos de cri­

sis; {E'tliciones Nueva Sociologfa, México, 1987}, p. 232. 
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Las condiciones de vida a que está sujeto el menor de la calle, el 

. ~ovimlento y variación que presenta en sus desplazamientos y ~ún la 

edad, son factores que obstaculizan la organización y rn~s la autoor­

ganización, en busca bien sea de reivindicaciones inmediatas o de 

cambios cualitativos en el sistema. 

De cualquier manera, a ;>esar de lo inestable de la organ1zac1on, M, 

E, Mansilla apunta que es raro encontrar a un niño de La calle sin 

vrncUlO COO algÚn grupo, BUS desplazamientos generalmente los reali­

za en cornpañ{a de uno o más nifios corno él, el l1Jgar donde pernee .. 

ta, es generalmente un centro de reunión y una referencia de territ~ 

ria para el menor en esta situación, E'l niño en este grupo e rea una 

serie de relaciones que podrfan semejarse en cierta medida a las 

11 redes de intercambio vital 11 en el sentido de que entre unos y otros 

se intercarn!>ian bienes y servicios tales como comida, protección, 

encubrimiento hacia Las autoridades, etc. As{, el menor recurre a 

sus iguales y se organiza con ellos para satisfacer sus ansiedades 

psico-afectivas y materiales, pero, dada La inestabilidad del grupo y 

las fuertes condiciones que le exige al niño para pcnnenccer en él, 

estas demandas no se logran solucionar cabalmente, por lo que sus 

carencias se acrecientan con el tiempo y su integridad y autovalora­

c1on personal disminuye, 



S. 6 Farmacodependencia 

Aunque se desconocen cüras exactas sobr~ e_stc: _:t~_tn·~:-~:::·~~)f~~-JX~bl~-­
que el conswno de drogas entre los menores de l.~, c·~Ú~;:::~{un~:~~': 

. ; . . _. 

los grandes problemas en que se ven envueltos ,Ya· que. co~íluy~ri .. ~n 

este ícnómeno !actores de tipo individual (a nivel pai~o~~Í-~ctivo .. fami-

liar) y social (conducta esperada por el grupo, han1hrcJ cte.) • 

.Agust!n palomareslllf cita en su libro la cantidad de 100 000 niños y 

adolescentes plurüarrnacódcpendientcs en el Distrito Federal, según 

lo revelan en enero de 1980 Héctor Ayala Vclázquez y Horacio Qu_i-

raga, Jefe del Departamento de Sociolog!a Educativa de ta Fac-ultad 

de Psicotogfa y Coordinador de Úlvestigaciones de ese _organismo, re.! 

pectivamente. Según estos investigadores hay una interrelación -direc-

ta entre las condiciones de ta familia, el medio ambiente y los facto-

res socioecon&micos, y los motivos que empujan al menor a ingerir 

droga. El niño de ta calle consun1e· droga (inhalanles J sobre todo) 

no s&lo para escapar de la angustia• sino para no pasar hambre. 

Por esta razón es que se droga niuchas veces en grupo, porque si 

no hay ciincro comparten el inhalante, lo que ·sale má·~ e~on6mico que 

coni?"eguit' comida para todos. El hambre orili~ -ar:-mc;;or __ ·~-o- s.610 a 

drogarse sino a robar para conseguir ta droga o el, aUmen,toJ convi!.. 

tiéndase desde ese momento en menor iníraCtor. 

lli/ Palomares, Agustín; op.cit., p. 167 •. : 
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De esta manera la sociedad condena al niño por algo que ella misma 

lo empuja a hacer. El Código Penal para el Distrito F edcral en su 

cap{tulo V, establece el tratan1 iento de inimputables ( ••• es decir, 

que no tiene la capacidad de eje rcc r y e:i.tcndcr Lo negativo de un dc­

lito~y de quienes tengan el hábito o necesidad de consumir estup!:.,. 

facicntcs o psicotrópicos. En el artículo 67 de este apartado dice 

que 11
• •• el juzgador dispondrá la medida de tratamiento aplicable en 

internamient.o o en libertad previo al procedimiento correspondiente" 

y as{ el sujeto será internado en la institución que le corresponda 

para su tratamiento, o bien (artfoulo 68) la persona inirnputable se 

entregará a quienes legalmente corresponde hacerse cargo de ellos, 

obligándose a tomar medidas adecuadas para su tratamiento y vigila!!. 

cia. 

En caso, pues, de que un menor sea sorprendido conswniendo algún 

tipo de cstupciacicntcs (lo que en un ad~to es considerado como de-

lila contra ta salcd) lo conducen al Consejo Tutelar para Menores y 

de ahl será canalizado a alguna institución para su 11 tratamiento" o 

bien, es devuelto a su familia, de donde (si se trata de un nitfo de 

la calle) huye nuevamente en la primera oportunidad. 

llif Ta vira y Noricga Juan Pablo de,: flMenores iníractorcs11 en: 
Diccionario Jurídico Mexicano: (lnstituto de Investigaciones Ju­
rÍdicas. UNAM, y Ed1t. Porrúa, S.A., Za. ed., México, 
1987, Tomo lll). p. Zil4. 
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S. 7 lvienor infractor 

Las condiciones en que se desenvuelve la vida del menor de la calle 

son -como se ha venido mencionando- a n1ás de inestables 1 atcntato-

rias contra la integridad rísica y emocional del nifio. El hambre lo 

empuja en más de una ocasión a drogarse (inhalando th!ncr o cernen-

to en la mayada de las ocasiones) y a robar ya sea dinero en efecti, 

vo o mcrcanclas para vender. Es por esto que muchos nüios de la 

calle son considerados menores infractores. La diferencia, hablando 

en sentido estricto de los términcs, seda, 11posiblcmente, aunque no 

Únicamente, el hccl:o de que et prirr ero fue atrapado o detectado en 

una conducta que la sociedad considera antisocial o infractora y el 

otro no". 
ill/ 

Si bien las causas de la delincuencia son múltiples, para el caso que 

estamos estudiando, podrían resumirse en: 11 
••• la alimentación deíi-

ciente, la falta de trabajo, la convivencia en lugares inadecuados, el 

hacinamiento, la promiscuidad, el alcoholismo, el subempleo y el 

analiabetismo11
• 
.!.!Y 

Sumados a los ante ria res factores esta dan el ambiente familiar con .. 

flictivo y el maltrato infantil que propicia sentimientos negativos y 

..!llV Gay6n, Edgardo; Oficial de Proyectos de UN!GEF. M cmo. 

JJ:_} Lechuga Rojas, César, Dr.; 1979. Citado por .Agustín Palo­
ma res, op.cit. 1 P•- 165 
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modelos de comportamiento agresivo ;~ favorecen con esto la huida 

del menor y lo orillan a cometer actos considerados ilegales para 

poder subsistir. Es de notar que el menor no necesariamente ha de 

robar para comer; la cultura urbana capitalista ha e reado toda una 

serie de satisfactores no esenciales pero importantes para el status 

del individuo que se mueve dentro de ella. En este sentido, el niño 

de la calle, es un blanco de las modas impuestas por Los medios ma-

.sivos de comunicación y la publicidad, tanto de productos ºalirnenti-

cios11 {conocidos corno "alimentos chatarra 11 por su escaso o nulo va-

lar nutritivo} como del vestido, música, aparatos electrónicos, etc. 

De esta manera la cultura urbana se ve reflejada en el niño de la C.,! 

lle en tanto que Leo condiciona la valoración de sus necesidades a re·-

solver y el modo de satisfacer éstas. Para un nifio_ de la calle ·es 

más importante -en los casos que la situación no es extrema- tener 

una radiograbadora que atender su sal1J.d porque el g~an Ipe:I"cado.·~·r­

bano ha hecho de este aparato una necesi.dad eslinc-fa-1 ~-~-ri~\a.- ~~.da--_~d~-.'-i~:-

ciudad. 

Volviendo al tema que nos ocupa, el n1eno~_"'-dc -'.za ~fios .qU.'e e~·· so;­

prcndido cometiendo un acto ilegal, se le ~a~·au~a:· ~.in ·er cas?- -d~l 

Distrito Federal- al Consejo Tutelar 1 Úlsti~ción que se en.carga de 

los menores infractores, ya que en M éxfoo cOtno ·se anotó anterior-

mente 1 está considerado que el meno'r de edad no comete delitos. 
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Por ello dice Ta vira que no se puede aplicar una pena al menor, si­

no una medida de seguridad, que determinará según el caso, el <;:on­

sejo Tutelar de Menores. Dicho organismo fue creado durante el g~­

bierno de Luis Echeverda; el decreto que legisla su !in, o~g·a~!~a .. ~ 

ción, atribuciones, procedimiento, r:ledidas, etc., fue publicado en 

el Diario Oficial de la Federación el Z de agosto de 1974. 

En su .Articulo lo, 

proniovcr la readaptación social de los menores de 18 .años mediante 

el estudio de la pe rsonalldad, la aplicaci6n de medidas correctivas ·y 

de protección y vigilancia del tratarn ic:1to. En su Artículo Za, dice 

que el Consejo Ti..ttclar intervcndr~ cuando los menores infrinjan las 

Leyes penales o los reglamentos de policfa y buen gobierno, pero 

también lo podr~ hacer cuando el n1enor manüieste una conducta que 

haga presumir una inclinacibn a causar daño a s! mismo, a su rami .. 

Lia o a la sociedad. 

Por Últhno, las medidas que se pueden tomar para la 11 readaptaci6n11 

del menor son, según el art!culo 61 de esta ley: el internamiento 

en la institución que corresponda o la libertad que siempre sCrá vi­

gilada0 En este último caso 1 se le entrega al menor a sus padres o 

tutores (es decir, a quien ejerce la patria potestad sobre él) o se 

coloca en un 11hogar sustituto"; (las casas hogar gubernamentales). 
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De esta manera cuando algún miembro de la policía sorprende a un 

menor de 18 años en la calle violando alguna ley, debe canalizarlo al 

Consejo Tutelar de Menores o, en el caso de que lleguen dircctamen-

te a la Procuraduría de Justicia del Distrito Federal, ésta los remite 

a dicho Consejo. En un artfoulo del peri6dico U!".O más Uno de marzo 

1ll/ , de 1988.. Jase Angel Paredes Chavarría, Director de Consignacio-

nes de la Procuraduría de Justicia del Distrito Federal, seiiala que en 

enero de ese año fueron detenidos y enviados al Consejo Tutelar 289 

adolescentes, en febrero 341, y en los prhneros d{as de marzo, 54. 

Considera asimismo que la delincuencia juvenil (entre los 13 y los 18 

años) 11 va en aumento exagerado". Los principales delitos consignados 

por este grupo de adolescentes son: robos. daños a la propiedad 

ajena. portaci6n de armas prohibidas, lesiones, asociaciones delicti-

vas (pandillcrismo) y hasta homicidios. Señala también que muchos 

de estos adolescentes forman parte de pandillas o bandas de delin-

cuent.P.s en las que tambi~n participan los adultos. 

Con estos datos se pretcrulc resaltar el hecho de que el problema del 

menor infractor y el del niño de la calle. guardan mucha relaci6n 

entre sl, ya que tanto uno corno otro son originados por una estructu-

ra cconom1ca que no resuelve las necesidades materiales más acucia!!. 

tes del individuo 1 y como respuesta a esta situaci6n los grupos máe 

l11J ºExagerado el crecimiento de la delincuencia juvenil; Uno más 
~; (15 de marzo de 1988), P• 11. 
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dcpaú¡)cracios ér·ean fornias y organizaciones que tienden a solventar 

e_sta condici6n de prC'carismo material; en este contexto el menor d~ 

sarrolla desde temprana edad habilidades !!sicas y mentales directa­

mente relacionadas con la subsistencia cotidiana. Si a este esquema 

se le afiadc el de un grupo familiar confictivo y conductas agresivas 

y abusivas hacia el menor, podremos percibir dónde se empieza a 

gestar el fenómeno del niño de la calle, el cual para su aulonlanuten­

ción recurre en muchas ocasiones al robo y por diversas causas a La 

droga o a las lesiones a terceros; en el mon1cnto en que este menor 

como lo aclara Edgardo Gayón (ver principio de este apartado) es atr!_ 

pado o detectado en una conducta considerada 11 ilcgal11 se convierte en­

tonces en un menor infractor. Valga la repetición de q~c ni todos los 

niños de la calle llevan el. estigma de menores infractores (aunque de 

hecho s( hayan robado o agrf'dido pero sin haber sido atrapados por 

la pnlic(a), ni todos los menores infractores son niflos de La calle; 

puede tratarse también de niños en La calle 1 huérfanos e incluso de 

menores pertenecientes a familias o grupos acomodados cuyas causas 

para delinquir son dile rentes a Las de Los niños de La calle, pero tam­

bién crJ cierto que en este Últinlo grupo 1 una gran proporción de meno­

res ha pasado más de una vez por el Consejo Tutelar. 

Dicha útstitución, está lejos de cwnplir el objetivo que establece en 

su artículo primero: el de la "readaptación social11 del menor. Si 
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por esta readaptación se entiende la integración o reintegración del 

nifio a la sociedad, valdría La pena cuestionar a qué sociedad_ se es-

tán reíiriendo. Si es el medio en que se ha desenvuelto desde que 

nac10, su conducta y actitud son una respuesta lógica y racional a 

aquél, por lo tanto, el nifio si está adaptado, por ende, para cambiar 

su situación de vida se tendría que empezar por cambii;lr ~-ª _-.d~ ·su-fa­

milia tanto a nivel económico (satisfacción de necesidadcs'.-.~alcrialcs) 

como psico-afcctivas, de otra manera, y sin llevarse _a c;abq .,e~~os 

cambios, el menor pronto reincide en sus actos.~y r__egr~~-,a~-~(~_onse-

jo. 

En cuanto a lo de proporcionarles un hogar sUsti~l~; en-t?l ·art{culo · 
-~ ?<\- _, 

se está hablando de centros tales como Lci ·.E sc~:~,i~.~d-~· ~'.Q~i~~Í:aCi.ón ·pa-

ra Varones en donde el sistema que p·re.'-•alc~c·~ ,~-~:~?'~c:~~·;.-:··c·;~·~~i;:,ie'n;, 

to en recintos cerrados, con nula libcrtac{:de ~~~:hnT~~~~,:<~::· c/?Yi~.t~nÍ:e 

vigilancia; dentro del mismo Consejo -Tutelá-~º-:~·~.j.~e.~y~~:;~~~ffi~!l~~·:~~t:~r · -

sistema para Los menores a los ct-:ales se .tes. ~~-t( ~í'.¡b~·~;.~~~-i·~:su'·h·i!. 
:c...:· 

toria psicol6gica y penal y están viviendo en dicha in~úi.~~i6~~ · Eri 

casi todo este tipo de centros se imparten clases 4e· prin:1ari'a o se-

cundaria 1 se realizan actividades de ejercicio f{sico .y se imparten 

clases de educación técnica como carpintería, electricidad, etc,, pe-

ro el verdadero problema de rebeldfa 1 autonegaciÓn 1 rechazo a la 

autoridad y violencia crece ya que en estas instituciones las rclacio-
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nea ír{as 1 distantes y autoritarias son La norma, aunado a la existen-

cia de un personal poco capacitado y ajeno al conocimiento de La pro-

blemática general del nifio o adolescente. Esta realidad la vive no 

sólo el menor infractor sino también el niño de la calle que es tras .. 

ladado a alguna de las instituciones gubernamentales que se ocupan de 

su problemática y que anal izaremos brevemente en el siguiente aparta-

do. 

S. 8 .Alternativas lnstilucionales al problema del niño de la calle, 

11El rasgo institucional que mejor tipüica la relación con el niño aba!!. 

donado, es el encierro y La terapia psicológica, puesto que se consi-

dera a aquel como un ser 1 cniermo1 y desadaptado 11
, Esta caractc-

r!stica correspondcr!a a lo que Yapa denomina 11 ir..stitución cerrada y 

illl 
autárquica11

• Aunque la anterior afinnación no puede generalizar-

se a todos los organismos que trabajan con y/o por el niño de la ca-

lle, si es una realidad en la mayada de los casas· y, hasta hace pocó 

tiempo, en el nivel de políticas oficiales. 

Los organismos gubernamentales en el Distrito Federal, enca.rgados 

de atender al nifio de la calle son, por un lado el Depa~.ta.ment? del 

Distrito Federal a través de la Dirección General de P~otecCión .So-

.!!§/ Yapa, Boris; 11 Tripolog{a y pcr!il dcl·nifio ~.~·a~?i:m·a·a'~'.,~_;··_,.,~a .. 
nagua, agosto de 1988, J\.1cmo. 
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cial. qt\c posee camionetas que recorren la ciudad para recoger me-

nares deambulantcs; pOr otro lado, está el Sistema Nacional para el 

Desarrollo Integral de la Familia, DlF, el 6rgano encargado de la 

asistencia social en México que en el Distrito Federal, tiene cuatro 

centros a donde son canalizados _los nifios de la calle. 

La iniciativa privada, a través de la JWlta de .Asistencia Privada, ha 

creado también instituciones para atender al niño de la calle. Por 

últiJno, están los organismos i.ntc rnaciona~cs tales corno lJNICEF O 

Riidda Barnen (e stc de origen sueco) cuyas prioridades son el apoyar 

~cnica y financieramente prorcctos de asistencia hacia. este tipo de 

poblaci6n in!antil (entre otros proyectos) ya sea con instituciones gu-

bcrnamcntalcs como el DIF o privadas. 

La Dirección General de Protección Social que, como se dijo antes, 

posee camionetas para recoger menores dcambulantes (no infractores) 

que no viven con su familia, tiene tres centros dentro de tos cuales 

lli./ 11aticnde 11 anualmente a 10 mil menores, pero su población per-

mancnte oscila entre los 300 y 350: 

11El Centro Héroes de Celaya es de transición, ah{ se hace a los va-

rones un estudio social, médico, psicológico y pedag6gico, para saber 

11!iJ" Corresponsal de barrio; 11 Loe chavos callejeros. Una realidad 
olvidada11

1 en Revista Encuentro (marzo de 1985, # 16), p. 25. 
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si se les p~·cdc. re.i~.~egr~!- ·~:_S.~·- núcleo familiar por medio de locali-
- . ' .. 

zaciones. Cu.a~d.9 .-n·;;· ~·~-· pci~Í~le, porque su núcleo social está muy 

detcr.iorado y_ n,a·_-·e_~_,:c·a~~-~TiiClite ·reintegrarlo, aunque tenga familiares, 

entonces el niño es suje:to de protecci6n social y se le canalizará al 

e . illJ 
Centro Margarita Maza·'-dc Juárcz, local para nifios internos". 

En esta Última institución el menor toma clases de prin1aria y de ta-

Lleres ~cnicos (carpinter!a, imprenta, etc.) y posteriormente puede 

estudiar la secundaria técnica pesquera en La Paz, Baja California 

Sur (por convenio can la SEP). 

Dependiendo también de la Dirección General de Protección Social, 

cst~ la Comunidad tnfantíl Villa Estrella e reada para niñas y la cual 

tiene la funci6n de recepción (para ~eterminar el estado jurídico de 

la menor y de estancia prolongada. gy' En este centro se imparten 

estudias de prin1aria y de costura, belleza y actividades agrapccua-

rias, }~ la secundaria la pueden estudiar en Palmira, Morelos o en 

los centros de estudios técnico-industriales de la SEP, 

Por otro lado, el DIF tiene en el Distrito Federal cuatro centros pa-

ra niños de la calle (dos para niños y dos para nlllas), que siguen 

los mismos lineamientos que las instituciones anteriores, es decir, 

Loe. cit, 
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de recluir al menor y .Proporcionarle cducaclón foi:-inal y c~pacitarto 

en algún o!icio o bien de devolverlo a su -familia o c·~naliZal-Lo a al-

guno de los centros antes citados, 

En general 1 la política gubernamental ha ~ndido ~l· cnc;e r~amiento 

del niflo de la calle como una rC"'spucsta asistencial que. según afir-

ma M.E. Mansilla, "sólo logra visualizar el· encierro de los niños 

}E} 
y no La prevención de las causas de la problemática", Siguiendo 

con esta autora, Las condiciones negativas de este encierro awncntan 

en proporción directa en que aumenta la edad del niño 1 ya que se va 

haciendo cada vez más ·rebelde e incontrolable. De aqu( se infiere 

la dificultad del mecanismo gubernamental ya no para prevenir -lo 

que implicaría empezar por atacar problemas estructurales que ten~ 

dieran a acabar con el desempleo, subempleo 1 migración campo/ci!!_ 

dad, cte. - , sino de desarrollar programas pedagógicos, p~icol6gic~~s __ _ 

y sociológicos que no empleen métodos coercitivos hacia el menor, 

mismos que lo llevan a reproducir lo que ha experimentado hasta 

entonces y a reforzar sus pautas negativas y agresivas. Una insti-

tución de este tipo no compite con la libertad que el riifio vive c_n la 

calle, además en estos centros de carácter c~rrado y autárquico, el 

personal directivo y técnico, sin íormación teórico-metodológica ad!i 

g_ij M ansilla, Los petlsos, p. Bl 
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cuada, se constituye en un 

nifio y ejecutor de normas de 

en allillentar La 

~ 
culturalº• 

El menor se enfrenta con su 
,; ., 

a cumplir por La fuerza y no como una serie -~j~,r~~-c~~~: 

que le pueden ayudar en su presente y para su futura proyec'ci.ón,;·· 

esta falta de incentivación es provocada por la concepción y_ plantea-

miento mismo de estos centros, en donde se pretende estar trabaja_n• 

do con "niños problema 11 cuando en realidad son niños cuyos problc-

mas y responsabilidades ni crearon ni les df."bieron pertenecer. 

Esta preconcepción ~ar falta de todo conocimiento del problema) 

lleva a emitir declaraciones como la de un funcionario de los Ccn-

tras de la Dirección General de Protección Social c>n La que aíirrna 

que los niños 11 se resisten mucho a vivir con nosotros porque eso 

signüica que tengan las tres comidas, tener ropa, tener que bafiarse 

y realizar actividades de terapia ocupacional, Prefieren la Libertad 

de ta calle, que implica corr:er como pueden y como quieren, aun-

que la comida no los nutra y esté en condiciones de máxima insalu­

bridad."g_v' 

Yopo: ttTipología y perfil ••• ~ 1 p. 13. 

Corresponsal de barrio; op. cit. , p~ 25~ 
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,'-. La cdtica en-.~~~~· ca·s.o .s~.;.:~.~~-s-~;,p~-~-~,~-~~-r~~ ,c;:~~?--.. 1:1" rechazo. de.l me-

nor ª cUffip1~~;;ci~€,t?;i'1 ,)'~{ilf~º,(1 t"~c 7;'cn una institución que -ap~ 
rentementé.;. i~·~~iiW¡i{~,§f:i~;~;?i~nte a las necesidades de la población 

que<atien~~'; ~~~~µ~-;~~(}~y:~~t~-.; :·C_cnt~-os el- niño vive relaciones y con-
->r·-:- ·_-:\.··. ·..:~~:~_-:· _-_ 

ducta~~--,:tii~-tJ. ~-º!~~:~'.:v,ÍO.L-entas que las que vivió en su hogar y por ~o 
. ·~).···~ 

_c~~~;:~~~~~~l'..-~:-~~'r_, ~~~s~;p~- iambién de la institución. El problema no es 

-~-Có~~:;rJ>d~~:¡~i~-~· e~ funcionario- únicamente de hambre y apatfa, 

ta' ~:iz' d~ s:s condiciones ;;ctuales de vida no sólo no las cambia el 

Este: tipo de slsterna autárquico y cerrado está siendo cada vez mas 

Cuestionado y menos aceptado, ya ha Originado una serie de revisio-

nes al interior mismo de los centros gubernamentales, originan~o 

c_ambios en la concepción y organiz<Ición de estas instituciones que 

no por ser pocos y en pocos lugares, dejan de ser promisórios y 

alentadores. Un ejemplo concreto lo sería, dentro del 11Programa 

Regional de Menores en Circunstancias Especialmente DüÍciles'' el 

llavado a cabo en la ciudad de Coatzacoalcos, Veracruz., por Ut;[CEF 

el Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (DlF). Estatal 

Municipal y las autoridades de La ciudad. Dicho Programa tenía el 

objetivo general de mejorar las condiciones de vida del niño en la 

calle y del niño de la calle.. Para lograrlo se implementaron dos 

planes: 
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ª·· .La fase. d.e' ~c~t~pe~ación o rehabilitación; y 

b. La ·fas·e de prev.ención y mantenilniento. .ill/ 

La ·-pr~.~ ra~ fase ---(dri recuperación) estaba dirigida a Los niHos de la 

calle-,· __ .:y·._ ~~~:.(~'~t:~ate~ias principales consistían en: a) acercarse a 

ellos c-n~ los."_Lü~-ª~e.s _en que se movfan para determinar sus neccsida-

_ ~e_s bás_ica_s; .b) acercarse también para tratar de involucrar a las 

personas que viven o trabajan en la comunidad en que se desplaza el 

menor (comerciantes, vecinos e incluso miembros de la policía); 

e) iniciar acciones que tendían a mejorar sus condiciones de vida 

(salud, esparcimiento, educación) y estas intervenciones tenCan h~gar 

cuando el menor expresamente lo solicitaba; d) reducir Cn lo poei-

ble el tiempo del niño en la calle, los nifios mismos, junto con el 

"educador de calle" -nombre que se le daba a la persona{s) ene.ar-

gada{s) de llevar a cabo el proceso aquf descrito y se sistematizar-

lo-, alquilaron un cuarto donde p<!rnoctar que pagaban entre todos y 

que, también entre todos, se encargaban de poner las reglas que se 

tendrían que cumplir. El ingreso a esta casa se lograba mediante 

ciertas condiciones que el niño debía cuxnplir, es decir, se pretendfa 

hacer un lugar atractivo a donde el menor acudiera espontáneamente 

y se sometiera a las reglas impuestas por la colectividad para poder 

JJ:§/ "Nuevas alternativas de atención para el nmo de y en la calle 
de México". UN!CEF/D!F; # 3, 1987; Oficina UNICEF regio­
nal para América Latina y el Caribe; Editora Guadalupe Ltd., 
Colombia; P• 24. 



'permanecer en ~l; e) procurar, en los casos que era factible y el 

niflo lo deseaba, reintegrarlo a su familia o ambientes familiares 

dentro de su comunidad, y cuando ésto no C'ra posible 1 f) realizar 

modelos de autogcstión y ambiente familiar (promover su independen­

cia y fomentar la vida dentro de un grupo), 

La !ase de prevención y mantenimiento se dirigi6 a ni.fios trabajado­

res en riesgo de convertirse en de la calle. Entre sus principales 

estrategias incluía: a) formulación de proyectos para niños trabaja .. 

dores; b) capacitación continua al menor¡ c) trabajo con ta familia 

de éste para proponer a los padres alternativas laborales al niño ms:_ 

nos pesadas y con menos horas, de manera que pueda estudiar y te­

ner d{as libres; d) trabajo de detección en escuelas de alto grado 

de ausentismo o deserción; e) continuidad en el programa no obstan. 

te los canibios de puestos polhicos; f) búsqueda de autofinanciaci(m 

del proyecto; g) asesorías en otras ciudades del país; h) generaci6n 

de una red de apoyo en el nivel estatal; i) incorporación de recursos 

comunitarios y sensibilización masiva, y j) conexión con otras ramas 

de asistencia social corno la de salud. 

Es de notarse que tanto en la prbne ra fase como en la segunda el 

trabajo no pretendía, en ninguno de sus pasos, forzar al menor, sino 

que La presencia de éste era voluntaria, por ende, desaparece de en .. 
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trada aquella imagen de prisión que tien,en las institucion-es que tra-

dicionalmente atienden el problema~ 

Otro punto hnportante es aquel del autoíinant;:-iamient~_-,_~e,)t~!'.l~.s::·t~s 

actividades del menor, ya que ~ste no deja de trabajar, Lci Cu~l evi­

ta caer tanto al nifio como al personal que -Lo aÜ~ñde ;: en uric(~Ícia~ > 

da relación de dependencia material íicticia, ya que en el-momento 

en que el nifio abandona La institución ha perdido su sentido de inde-

pendencia y no se le ha fomentado la responsabilidad hacia él mismo, 

y su reingreso a la labor remunerativa pacdc convertirse en un vio-

lento choque. Tal es el caso de Las instituciones de carácter pate!. 

nalista que no hacen sino cortar de tajo todas aquellas habilidades 

que el menor había desarrollado en la calle para sobrevivir y que 

lejos de suprimirlas se deben fomentar ya que implican un alto gra-

do de inteligencia y capacidad creativa, tales como vivir en grupo y 

responder ante él, tener iniciativa para !a autosolución de los prob~ 

mas, poseer un agudo sentido de observación, ser emprendedor, Pª!. 

ticipativo, cte. 

La experiencia de Coatzacoalcos nos rem itc al tipo de institución de-

nominada abierta en donde 11El eje central del trabajo educath·o Lo 

constituye la sensación de libertad que debe tener el niño y el res-

peto institucional y del equipo técnico por esa libertad. En lo fun-

damental se trata de evitar que el niño 1 de 1 o 1en la calle (niño tra-
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bajador) sienta una 'viotcncia 1 de ·~ominio par· parte de La institución 

y det equipo humano encargado de La ejecución de acciones". El ni-

ño, en este Upo de instituciones, se· sigue relacionando cotidianamen-

te con su entorno, ya que asiste a la escuela, realiza alguna activi .. 

dad productiva, etc. La- institución es 11una especie de gufa didácti 00 

. . Y:!Y 
ca para el desarrollo y maduración del nifio11

• 

Desafortunadamente, en la publicaci6n en que se explica la relaci6n 

de este proyecto, faltan referentes objetivos acerca de los resultados 

concretos, y solamente se anota que "se logró controlar el problema 

de los niños de la calle 11 (en la Introducción), pero no se proporcio-

na cifras con qué sustentar la anterior afirmación, por ende se pue-

de describir y analizar el planteamirJnto del proyecto pero no su pues_ 

ta en práctica. 

E"s de llamt?r la atención que la Ley que crea los Consejos Tutelares 

para Menores Ln!ractores del Distrito Federal, ( a la que se hizo r~ 

Icrcncia en el apartado de menores infractores) en el artículo 64, 

en donde habla de internamiento del menor en la inetitución adecuada, 

dice textualmente que 11 se favorecerá, en la medida de lo posible, el 

uso de instituciones abiertas". De manera que ya esta posibilidad 

se contempló tainbién para niños infracto.res • 

.ll:!:!.J Yapa, "Tipologfa y perfil 11
, P• 14 
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s. 8, l 

y. en .otras regiones, el 

anteriores había actuado 

un convenio con UNICEF el 

encaminadas al nifio de y en la 

reuntan en · Chapala para unificar crit~ 
: . . . . . 

riOs Y ·accloneS del Subprograma; y en este ai'io se integró, dentro 

del Programa de .Asistencia Social a desamparados del DIF, el Sub-

programa Menor en Situación Extraordinaria, cuyo Comité Técnico 

quedó 11 constiti1ido por personal multidisciplinario del Sistema, los 

Directores de Casa Hogar para Nifias y de Var~ncs, dos invcstigad.2_ 

res del Instituto Nacional de Salud Mental, personal t~cnico de las 

Direcciones de Prornoci6n y Desarrollo Social, Programas Estatales, 

Asistencia ·Jurídica, Unidad de Promoción Voluntaria y un oficial de 

J1J/ 
proyectos UNICEF11

, Este! Comité c.:. el cncart;ado de organizar 

las acciones del Subprograma. Con10 ya se anotó antt!rionnente, los 

organismos internacionales apoyan técnica y financieramente la pues .. 

ta en niarcha y consolidación de los proyectos para después retirar-. 

se, 

mJ Sistema Nacional p;l ra el Desarrollo Integral de la Familia; 
op.cít. ~ 
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- . _' .~:- . ' .: " . : - . - ' " . ."-' 

de y en la calle en ?v1 ~xico a p_artir ~~ .oi~~-~ ... exPe·~·i~n·~i~_s -"~n diíeren.. 

tea pafses Latinoamericanos tales como Colombia·.~ ~ra~il, es la 

idea de no institucionalizar al menor. Es decir, SC- pretende -mejo-

rar las condiciones de vida del nifio en su propio medio, estimular-

lo a capacitarse y prepararse sin propiciar actitudes ,proteccionistas 

pero sr proporcionándole un lugar en donde pueda tener a su disposl. 

ción los medios para su instruccfón, asesoría psicológica, etc. 

Siguiendo este lineamiento se planteó como el objetivo general del 

SubprograJna 11prcvenir la expulsión y abandono del menor, de su nf!. 

cleo familiar, as{ corno promover cambios en tas condiciones de vi-

da del niño callejero 1 con el propósito de propiciar su adecuada in-

tegración a la sociedad11
• 

_g_¡¡f 

S d . ºd"' . t d" t" ta t ll2J El ubprograma se tv1 10 en tres verhen es con lS ln s e apas: 

l. Atención a niños callejeros; 

z. Prevención en zonas expulsoras, ~~ 

3. Atención a menores en los Consejos Tutelares. 

l. Atención a niños callejeros: 

1.1 Investigación y selección de zona, 

_gg/ Ibid, P• 11 

E'.f Ibid., PP• 24-55. 
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l. 2 S_e~~-~hiÚ.~acÍ6n:. :d~:.~~h~~6·r-~dadCs y lfdc rCs local e s. 

, ·_l; •. ¿.ij': '-(~~:M-~~~{i>;~·e;_:·;'.~~ns ibÚ·~,z'a~'ión 
. ,.,: ... ~-.. 

1-~-J -,~_:t6·~;t;ct/7:~;- :~¡¡~~;>. 
- •-.:-"'- -- ~;;'~>~.e-)·-~- . 

·1 ;·4 ~-~~~;U~fr;~f-·. ~--,\~;¡,-· 

El equipo encargado de llevar a cíccto estas _etapas c:s_tá integ~r-~4_0_ 

por un Coordinador y uno o varios educadores. de calle, los. ~u~lcs, 

como en el caso de Coatzacoalcos, serían los que· estarfan en con-

tacto directo con ('L menor. Para llcYar a cabo ta prilnera etapa 

se plantea la Yisita a c~ntros de reunión tradicionales del niño de la 

calle tales corno mercados, tcrrninales <le autobús ·. ferrocarriles, 

etc., p;1ra, de esta manera, captar un grupo de menores (máximo 

de 20) y establecer contacto (tercera etapa) continuo y pennancntc. 

Al mismo tiempo se está llevando a cabo una <lctecci6n y scnsibili-

zación de líderl's locales como marstros, ,icfes de manzanas, líde-

res religiosos, sobre la c-xistl'ncia dC' rstos niños, as1 como con 

autoridades policla.cas, industrias, conH•rcios, cte., de la zona con 

rl prop6sito dl' pedir cooperaciones tales como entrada lib_re a .fr.~-

seos, o cines, capacitación técnica en las fiíbricas .como ·a~~~r-!lativa 

laboral, acceso a instalaciones deportivas, etc. En t~·.cuarta etapa 

se pr('tcndc obtener infom1ación más exhau.stiVa -del.--grupo·-de· niños 
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con los que se está llevando a cabo estas actividades culturales y 

recreativas, para pasar asf a la quinta etapa de integración que co!!._ 

sistida en detectar el origen del menor para detectar las zonas ex­

pulsoras de menores y al mismo tiempo ir conformando el grupo que 

va a ingresar al "Centro de Reunión (Sexta etapa: !ormación)11
• En 

dicho centro los menores realizan actividades formativas y recreati­

vas. EL objetivo principal de esta etapa es la capacitación para el 

trabajo. El Centro de Reunión no cwnple las funciones de al~e rgue 

aunque cuenta con instalaciones sanitarias y cocina para que el nifio 

pueda bañarse y preparar sus alimentos. Se pretende que a lo lar­

go de este proceso y con ayuda del educador de la calle, el menor, 

o bien haya regresado a su familia, o si no es posible cuando en ni­

ño es pcqueffo, l1aberle hallado un hogar sustituto o bien haber pro­

movido que entre 3 Ó 4 alquilaran un cuarto donde pernoctar y entre 

todos pagar la renta. Por ende, al Centro de Reunión se acude du­

rante el dÚ., al mismo tiempo que se sigue trabajando; La idea es 

que el menor cambie de labor rernune rativa a la mayor b rcvedad y de 

ser posible. en algún lugar que lo capacite 1 además de la capacitación 

que puede recibir en el Geritro de Reunión junto con su instrucción 

formal. 



z. Prevención en zona!i .. ex¡)~l soras que constan de las siguientes 

etapas: 

z.1 ~rab~jo, con, :tás raTnúi~-5 dé ios menores locales captados. 

z.z Trabajo con_lo5 hábitantCs dc·las zonas expulsoras, 

z. 3 Trabajo en escuelas, 

Z.4 -CoordiY1ación para el trabajo en zorias cxpúlsoras de otros 

estados. 

La primera etapa tiene como objetivo el de dar la posibilidad de re-

grcso del niño de La calle con quien se está trabajando a su hogar y, 

cu caso de ser as{, dar seguilnieuto a este pt•occso. La ~egunda 

etapa consistiría en proporcionar información sobre salud, alimc:>nta-

ci<ln, educación, ele., a los padres de familia, niifos adolescentes 

y población en gcn(•ral. El traba.io en escuelas consiste en vincula!:_ 

se con aquellos centros de estudio de las zonas ~xpulsoras para de-

tcctar los casos más agudos de auscntismo y deserción escolar para 

establecer contaclo con La familia del estudiante y mantener pláticas 

con ella de manera que se pueda evitar en lo posible la salida dcfi-

nitiva del niño a la calle, ya sea buscando una opción laboral al me -

nor que le requiera menos tiempo y le retribuya lo mismo maneta-

riaincnte; asesorado psicológicamente a los miembros de la familia 

y concicntizando a maestros y directores de la situación del menor. 
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Por Último, la cuarta etapa de coordinación para el trabajo en zonas 

expulsoras de otros estados, está encaminada a regresar a ~os niños­

dc la calle rnigrantes a su lugar de origen e inco:rporarlos 1 si es ·p2. 

siblc, a su grupci familiar mediante el contacto con los DtF d~ '~tras 

estados. 

3. Atenci6n a menores en Consejos Tutelares con la~ siguic_n,tcS 

etapas: 

3.1 Coordinación de acciones entre Consejo Tutelar. y DtF. 

3. 2 [nfonnación y scnsibilizaci6n al personal op~ra~ivo de los 

ConGcjos Tutelares. 

3. 3 Seguimiento de casos a los mc_nores d~~enido_s 9u'-ec pa,rti-. 

cipan en el Subprograma MESE. 

Como se vió con anterioridad en este capftulo, el niño de ta· calle 

realiza en ocasiones actividades tales como robar o drogarse, que 

srin penadas por la Ley por lo que frecuentemente va a ser conduci­

do al Consejo Tutelar. EL objetivo de esta rama de acción scrfa el 

coordina,rse con dicha institución (primera etapa) para pro1nover un 

trato adecuado al menor, informar y hacer conciencia al personal 

del Consejo (segunda etapa) sobre la realidad del niño de la calle y 

las características del Subprograma MESE' y, por Último hacer un 

seguimiento de aquellos niños que entran al Consejo, y que ya ~cu-



dÍan a las actividades 

pecial y 

mente. 

programa MESE' presenta 

los tradicionalmente implementados 

a captar a los nifios de la calle, 

da la idea del no institucionalizar ni 

tratara de un detincucntcJ es decir, 

lle es eso, porque una serie de 

minan tes y 

del hogar. 

sistema. 

que busca la 

sociedad que 
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de ofrecerle 

alternativas se las ha cancelado, no· sófo a ~l s'ino muy probableme!!_ 

te a sus padres, Por ende, la 11ad~cu8da integraciÓn11 a La sociedad 

sin can1bios económicos fundamentales .en .ella, ·no es más que una 

ilusión, 



La.. misma critica .se-rra.;:,v~l~?~ pál'"i( L.á_ rama del Subprograma que 

preten_d~ t~ab~-j~i'r. '7º~,.. L-~~~. ~~#1-~lii~'.~·:;;i~'sdU:~tas del menor en la calle 
.~:·¡'t~ .. :-:,~.e-·.-:,· ' . ..,_-:;.:::?;:' -

(pre,v47 ~c~é~.:"·e~·;_~ri~~ ~~·-~.-¿·~p~-r~~·.~'a .. ~J\~ ·,':¿·~ri~~rtir~e de la calle 1 precisa· 
._ ',"'' .. ··~~.:;;-:~.. .-, '''· 

.;t:t:Z~ºli~:;"~~rn~w~:BftJ~;~~~~tr~:;:·::·:::·.ªl~ ::ºt~~:,:~:::l~ 
•'•« '<~-'; 

~i-~~-~!~~\i;!:~~~?i~}~gf~~~é:t~~'.~~i~,~!,?: .. ~~.~:~·~?~. Y-~la- estructura econom1ca 

_>_._q~~~ ~~:~~-ffe~fA·~~~~J~·¿~~~t~'.~~]'.~~~?;~~ifi:~-~=~~~·n-- niveles de relaciones farnili!_ 
... :<.- -/':_.' ··.-:,-.':. ' '•» 

res ·y~-·c'.~n-cÚ.i~2Ji~~:?-~·i·~·~~-~Í-és-~ <p.or~·-end':?, el trabajo con las familias 
- -~ -.,,, ~· ·: <."L 

-d_~_'.)c;s~:~-~:~e~:~~\:~:~a._ ,:-~:~.·~-~p{l~~:r·~.~- _ Sfo_rnpre, al final, con la carencia de 

rcC~l-'~~-~~)~-~~tk~i8ü!-s'·-,y-La- imp'osibilidad de dicho Subprograma c!c brin. 

dár.icu,:~ i~f~~. rebasa .sus posibilidades~ Al mismo tiempo, la as~ 
- .-·. . ,.,, ' ' 

so~~a" p-~·iC:0·~.6gi~a _'al grupo familiar es muy valiosa pero no justifica 
-- .' ._, ,,,. 

ei:J..mod~'alguno·_el que el menor tenga que regresar a su hogar o a 

__ su lugar de or~gcn (cuando es migrantn) ya que las lesiones psfqui-

cas rec.ibidas por el .maltrato lejos de suavizarse retornando con la 

familia pueden acrecentarse y revivirse, cuando no rPpetirs('; por 

eso. no se debe-perder· d~ vis-ta el~~ el rei:t:cso a casa (si es que se 

da) debe ser nada más por iniciativa del niño, el cual conoce los 

prohlcm~-s y circunsta'ncias familiares y está dispueslo a afrontarlas 

quizá, co:n· esa n.ueva· visión que Le dió su vida en la calle o su es-

tancia en atguna institución abierta. 

E'.n cUa~t~. a.~La.: ~tención ,a:· nle~ores en los Consejos Tutelares, el sub-



programa no puede tener sino resultados parciales ya que los funda­

mentos de esta institución chocan expresamente con tos del subpro­

grama empezando por el encierro, aunque se trate de conductas co_D 

sideradas delictivas, ya que, como el mismo Subprograma lo rcconf>_ 

ce, muchas veces se trata de actividades que el menor realiza para 

sobrevi.\'ir (como robar comida) y es encarcelado bajo la misma eti­

queta que otro que agredió alevosamente, falsi!'icó documentos, rObó 

a gran escala, etc,¡ cuando entre ambos menores hay diferencias 

psicológicas fundamentales y el primero corre más riesgo dentro del 

Consejo. en compañ~a de estos casos patol6gicos, que afuera, en la 

ca1le. Ademfis, las estrictas normas a cumplir y el personal enea.!. 

gado de hacerlas obedecer acre CÍE" nta los re se ntim ie ntos del 1ncnor, 

por lo que también, como los indica la segunda etapa de esta rama 

del Subprograina, es urgente el capacitar al personal para que cam­

bie sus actitudes de mando hacia el niño, pero como se elijo antes, 

el mismo sistema carcelario - general para toda la población que se 

encuentra en él- <liíiculta y obstaculiza las relaciones hurna11as más 

pei-sonales, además de que generalmente el empleado trabaja en di­

cha institución por necesidad econ6mica y por un sue!do espedfico 

sin que el problema lo envuelva o interese, antes bien pe rmancce .¡!!. 

düerente o aún llega a tomar aversión hacia este sector de menores 

porque el trato diario con ellos no es fácil. 
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La rama de atención a nifios callejeros puede con\·ertirsc en un ins• 

trumento útil para el corto y mediano plazo aún en los Limitados es­

pacios que el sistema ofrece hoy para la acción, pero la realización 

de un programa as! a nivel nacional Unpllca mucho tiempo para Cllll2.. 

plir cabalmente cada etapa, disponibilidad de personal capacitado y 

recursos materiales con los que el Subprograma no cuenta; por en­

de, rr1ucho de ~o antes expuesto se ha quedado sin re>alizar, incluyen., 

do las otras dos ramas del Subprograma. La política econón1ica de 

los Últimos años está encauzada al problema de la deuda externa y 

dirigida por lineamientos venidos del exterior (principalmente) y ésto 

se ha reflejado en La cancelación y restricción presupuestal en otros 

marcos tales como educación, salud pública y asistencia social que 

incluye este tipo de proyectos, los cuales trndrán que sujetarse a una 

cO}"\ll\tura internacional favorable o a un cam!Jio en la política econó­

mica de nuestro país. 

La existencia de este tij>o de proyectos, que se preocupen por_ mejo­

rar las condiciones de vida del menor de la calle y tiendan a desa­

rrollar sus capacidades físicas y mentales ayudaría en mucho a dis­

minuir los efectos nociYos de ta problemática de este grupo de nifios, 

pero es claro que no acahar{a con ella porque sus causas desbordan 

este fenómeno ya que es la estructura económica y el sistema al que. 

ésta da origen quien está determinando la prolücraciÓn de nifios cuyas 

vidas se desa·rrollan en niveles críticos de miseria, abandono y enfc.,E 

medad. 



La familia en situaciones de extrema precariedad, crean mecanismos 

y lazos que la fortalecen¡ al mismo tiempo y después de ciertos lÍ· 

mites -~~- tolerancia, esta misma sibación la hace más vulnerable a 

la desestabilización y a reforzar conductas negativas como tas ya 

dichas (alcoholismo, machismo) y aún aquellas que se refieren a en· 

fermedades neuróticas debidas a ta angustia y presión cotidianas. 

Por ende, la familia del niño de la calle tampoco es ta causa Única 

y de te rrninantc que origina su existencia, sino que 1 como toda insti· 

tución social, refleja en su interior tas crisis econón-licas generales 

y reproduce conductas autoritarias y represivas que el sistema mis· 

mo se encarga de fomentar. La ~xpresiÓn Últ.irna y cxtrc111a de es­

tas conductas (conscientes o no) es el maltrato físico y mental hacia 

el menor, que se convierte en elemento clave para entender ta hufda 

de éste a la calle, proceso que no se da de una vez sino que progr!:_ 

sivamente el niño se va separando de su hogar. 

Una vez en la calle, el rnenor va adquiriendo ciertas conductas, len· 

guaje, l1abilidades y relaciones como mecanis1nos de sobre vivencia. 

entre tos cuales est.5.n el robo y el consumo de drogas (esto Último 

casi siempre en grupo). La respuesta gubernamental ha sido el con 

sidcrar nt niño menor infractor cuando to sorprende hurtando o dro~ 

gándose o, en el mejor de los casos, 11desadaptado11 o vfctirna de ta 
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desintegración familiar, y procede entonces a encerrarlo en institucif!. 

nes con sistemas carcelarios de donde no pueden salir sino despul;s 

de cierto tiempo y es donde se recrean las situaciones de autorita­

rismo y violencia que el niño ha vivido hasta entonces y que no hacen 

sino reforzar sus conductas agresivas y nulificar sus potencialidades 

de desarrollo ;>Ositivo frstco y mental. 

Es por ésto que se puede afirmar que el nifi.o de la calle revierte en 

su persona una situación extrema que atafte a una gran parte de la 

niñez urbana. 
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El fenómeno de urbanización de .Amf!rica Latina en general y de Mé­

xico en particular no se puede separar del modelo de capitalismo de­

pendiente de toda La región. Es por esto que este proceso obcdeci6 

a determinantes externas que redundaron en un desfasarniento entre el 

crecimiento de las ciudades y la realidad socioecon6mica del pafs. 

Los fenómenos de migración masiva campo-ciudad, de deterioro del 

agro y de marginalidad urbana, son las manifestaciones sociales más 

evidentes de esta 11 sobreurbanización11 impuesta desde el exterior. 

Por esto, para el migrante pobre, la ciudad representa una alterna­

tiva laboral, ya que en su lugar de origen no cuenta con recursos 

para mantencrse .. y mantener a su familia, de esta manera arriba a 

l~ urbe, ya que la ciudad ha generado formas de supervivencia que en 

el agro no se dan. Estas formas de supervivencia están directamen­

te relacionadas con el gran mercado urbano que ha creado un modo 

de· vida ligado a la idea de comodidad. Se establecen entonces, en 

la urbe, distintas re Lac ionc s de in te rcan1bio que a su vez, generan 

nuevos servicios y necesidades, y por ende, nuevos medios de sub-

sistcncia. 

Todo ésto al margen del proceso productivo urbano formal, que lejos 

de expandirse, ha comprimido en Lo posible sus requcrirnieutos de 

personal y, por lo tanto, no genera empleos suficientes para toda la 

población económicamente activa que lo necesita. La propia dinárr¡i-
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ca de la sociedad capitalista genera desempleo, por to' t:::inlo la ca:i:-e!l 

cia de trabajo no es una situación pasajera o temporal, es una ca­

racterística estructural del sistema. 

EL aumento de desempleo y el surgimiento del subempleo como alte!. 

nativa para la subsistencia de una gran cantidad de población, ha ar_!, 

ginado la discusión en torno al concepto de marginalidad como una 

categoría sociológica válida para anali:::ar estos fenómenos. Sin caer 

eJl La rcpetici6n de lo expuesto en el cap(tuto corrcspondicnle, vale la 

pena rescatar que el ~rmino de marginalidad en este trabajo, hizo 

referencia a aquella pal:tc de La superpoblación relativa que en La fa­

se de capHalismo monopolista no forma parte del cjé rcito industrial 

de reserva, ya que no cumple con las !une ionc s explicitadas por Nun 

y Q.iijano de. rcse rva y depresión salarial y sustituc ié1) el~ fue r2,a de 

trabajo, principalmente por el grado de tecnificación que han alcan­

zado ciertas ramas de la produccibn industrial que rcquie rcn de tra­

bajo calificado, además del estancarriicnto de este sector. Por lo 

tanto, la catcgoda de marginalidad no es manejada como un atributo 

personal del individuo (como lo rr~Herc la teoría funcionalista) sino 

como una condición cstructi.1.ral necesaria para ta reproducción del 

sist.erna, que derive en niveles de subsistencia 111fnima para un gran 

número de población por el proceso de devaluación de la fuerza de 

trabajo que hemos estado presenciando en las Últimas décadas y el 
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crecimiento désmcsUrado'< dci>:S·ect~_r ·.¡i~ servicios en pcquefia escala y 

de baja remuncrac1on;. 

El plantear las ~aracter-i~tic,~s dC marginalidad C'O nuestro pafs, per­

mite, por otro lado,- confoxtualizar teóricamente a la población objeto 

de este estudio (el menor en situación extraordinaria) y ton1ar PO cue!!_ 

ta, sobre todo en el 111omcnto de proponer alternativas, LC\s límites 

que la misma sociedad -:apitalista impone, ya que es imprescindible 

no perder de vista que mientras persistan las mlsmas condiciones 

eslrucluralcs el número de menores en y de la calle, v2 a awnentar, 

par ende, las acciones encaminadas a incidir en este sector, más 

que acabar con el problema, tenderán a menguarlo o transformarlo 

en un nivel rehabilitativo, pero no podrán prevenirlo salvo en un por­

centaje mlnirno. 

De aquf tambit;n deviene el que un fenómeno como e 1 del menor tra­

bajador y/o de la calle, pueda convertirse en un objt>tO de estudio 

para la Sociologfa, en tanto que es necesaria su vinculación con pro­

cesos rnfts generales para su entendimiento y anáasis, de otra mane­

ra los resultados qucdarfan limitados a descripciones erripiristas y a 

proposiciones de poco alcance por el desconocimiento de la vincula­

ción directa del fenómeno con otros en un nivel macro y de Las di­

ferencias cualitativas que se dan al intc rior de aquel. 
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El surgimiento de estudios sobre econom1a subterránea, econom(a in. 

formal y marginal que en los últimos años han venido proliferando, 

además de Las cifras sobre desempleo y subempleo urbanos presen"'.' 

tados en el capítulo [[, aunados al incremento anual de la población 

económicamente activa, dan una idea de la magnitud que alcanza es­

ta realidad: la polftica gubernamental se ha visto obligada a int.e r­

'\enir directa o indirectamente para solucionar ~n parte este proble­

ma, mediante ~a creación de empleos en los sectorl'S estatal y para­

cstatal. Una gran parte de estos cmp~eos, sin embargo, son de ca­

rácter temporal y tienden a absorber a La fuerza de trabajo recién 

ingresada at mercado laboral, quedan entonces fuera, los que de 

tiempo atrás no tienen empleo fijo. además de qu~ cuando el traba­

jo termina el obrero se encuentra en las mismas condiciones ante­

riores a su contrataci6n temporal. El problema por esto, no depen­

de de decisiones gubernamentales sino de la dinámica propia del se~ 

tor productivo capitalista, generador de desempleo! 

Por otro lado, esta misma dinámica, además de acrecentar la situ!!_ 

ción de desempleo, genera efectos especiales sobre la familia, es 

decir, de ciertas condiciones estructurales causales directas de la 

marginalidad, se generan ciertas !:>rmas de relación intrafamiliarcs. 

Cam'!:>ia la estructura y se rede!inen los lazos f funciones de los 

miembros que !arman parte del grupo. Una de las caracter{sticas 
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fundamentales es que se vuelve -como en la sociedad preindustrial­

una unidad productiva en la que cada uno de los componentes cwnplen 

con una !unción económico-laboral importante. El ejemplo más grá­

fico lo serfa la micro-empresa familiar marginal de tipo artesanal, 

sin embargo, este no es el Único caso; la coexistencia de la econo­

mía capitalista con !armas alternativas de organización económica 

productiva, se refleja en el tipo de familia y en su organización. 

Son tres los aspectos esenciales de estas nuevas Ionnas de relación 

intra-íamiliarcs: a) redes de intercambio vital, b) trabajo femenino, 

y e) trabajo infantil, 

Las redes de intercambio vital permiten al individuo sobrevivir a su 

precarismo más allá de Lo que sus ingresos lo permiten. Larissa 

Lomnitz describe a detalle Los bienes y servicios que esta red pro­

porciona, entre Los que destacan el de asistencia laboral, préstamos, 

información, etc. Estas redes serían la manifestación concreta de la 

familia como unidad productiva que crea una estructura social de apo­

yo para su subsistencia. La red de intercambio ofrece lo que el. si!_ 

tema no es capaz de brindar: seguridad material. Las redes no es­

tán necesariamente formadas por familias nucléares completas, pue~ 

den formar parte de ellas fandlias nucléarcs incompletasJ parientes 

lejanos, vecinos, compadres, cte., y otra de las caracterfsticas 

principales de la red es el apoyo emocional entre los individuos que 
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la componen y que permiten suplir figuras ausent~s -~orn~O_ .. lo 'Seda 

el caso de la madre soltera o sep~rada que vivri·!·CO?· .. sus··pá'd~e·s-.Y 

hermanos en donde éstes Ii(;uran corno padres de ·tas' hijos .·.aC'" aque­

lla, etc. 

Al interior de una red los papeles individuales están _bien--a~Liniita­

dos, y todos los familiares tienen una función que cumpli1", - en este 

sentido el trabajo femenino es crucial dentro de esta organización, 

sin contar con que muchas mujeres son la cabeza del grupo, Los 

sectores económicos en los que hay una gran proporción de trabajo 

femenino, son el comercio y los servicios principalmente, es por 

esto que se afirma que la incorporación de la mujer al mercado la­

boral en los Últimos afias, lejos de ser un signo de crecimiento eco­

nómico, lo es de recesión, ya que Los sectores productivos han in­

corporado un número significativamente mucho menor que el del sef._ 

tor comercio y servicios, y a estos han ingresado por necesidad de 

subsistencia de ta familia. 

Por otro lado, La situación de desempleo o subernpleo es una condi­

ción aocioeconómica que estimula de manera si.;;:nificativa la i.ncorp!2._ 

ración del niño a actividades remunerativas-o E;ta :::ondición depen­

derá de la situación de clase de la familia, es decir, de la escasez 

de recursos con que ésta cuenta, de su condición proletaria, o sea, 
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de la venta de fuerza de trabajo como único instrumento para obte­

ner ingreso, del deterioro de sus medios de subsistencia, más en 

aquellos sectores donde su inserción Laboral está vinculada a activi­

dades de sen·icio en pequeño en el sector iñformal como Única posJ. 

bilidad de trabajo remunerativo, por el deterioro del modelo:> econó­

mico de desarrollo. Hay dos elementos indicadores de este deteri.2. 

ro de las condiciones sociales y cconélmicas de la poblaci6n: a) el 

a\llY1ento de trabajo infantil y b) el aumento, dentro de este grupo, 

de niñas trabajadoras. 

El menor que trabaja lo hace mayoritariamente en el sector infor ... 

mal de la economía -bien sea con familiares o dependiendo de un 

patrón-, ésto porque el trabajo de menores de 14 años no está per­

mitido en México, y de los 14 a 16 años tiene que estar autorizado 

por sus padres o tutores, y además porque en. este sector existen 

una serie de tareas poco especializadas y mal remuneradas que las 

puede ejercer un niño. Es muy posible que dentro del sector for­

mal productivo existan menores trabajando, pe ro carecemos de re fe .. 

rentes objetivos con qu~ avalar esta afirmación por el carácter ile­

gal de cstr. fenómeno, además están los nifios trabajadores del cam­

po que es p.resurniblc forrr.ien un grupo cualitativa y cuantitativamente 

importante, ya se trate de aquellos que ayuden a sus padres o Los 

que trabajan en Las épocas de siembra y cosecha. Todos estos ele-
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mentas reunidos pueden dar una idea de la importancia que ha adqui­

rido el trabajo infantil y el papel que está jugando en el nivel de su~ 

sistencia familiar cuando la condición de los adultos es de dcsemple!_ 

do o subemplcado0 Según se anota en el caprtulo [V, el Congreso 

del Trabajo daUa La cüra de ocho millones de n1enores trabajadores 

en 1988 en M~xico, y por otro lado, tentarnos la cifra de 27 a 30 

millones de PEA en el país, o sea, que los niños trabajadores co­

rresponden a casi un cuarto de la PE.A. 

La legislación sobre el menor trabajador, lejos de protegerlo, le 

perjudica, ésto porque, si bien al niño le está prohibido laborar, 

no se le aseguran las condiciones materiales para su subsistencia, 

por ende, la ilegalidad en que incurre por trabajar no le permite 

exigir salarios y jornadas adecuadas a sus necesidades. 

El trabajo no es una actividad intrfnsccarncnte nociva al menor, los 

hay que le permiten desarrollar sus habilidades y capacitarse, lo 

perjudicial se presenta cuando las condiciones en que ejerce su labor 

son insa1'.1~>rcs, peligrosas y durante un espacio prolongado del dfa, 

en este sentido su quehacer le puede acarrear repercusiones psrqui­

cas y ffsicas muchas veces de carácter irreversible. Es por esto 

que se considera un error el englobar al sector trabajador infantil 

como a un grupo homogéneo, la diversidad al interior de éste depe!l 
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de de dos factores fundamentales: el grado de rie~go del trabajO que 

realiza y el grupo familiar al que pertenece.el rrien~r, 

EL grado de riesgo del trabajo infantil tiene que ver con el tipo de l!. 

bor que realiza, el medio donde lo hace, las horas del día que em­

plea en realizarlo, e incluso la zona geográfica del pafs en donde se 

encuentra, además de su acceso a la educación formal (oportunidad 

para asistir a la escuela) y la posibilidad de capacitarse donde rea­

liza sus tareas cotidianas. 

Estos factores dan una v1s1on de las condiciones de vida presentes 

del menor, sus posibilidades de desarrollo, afectación a SlJ. salud y 

proyección al futuro, 

Junto a este elemento, tenemos el de la dinámica lntra!amiliar de la 

que forma parte el niño; el menor ·trabajador puCde _(Ormar_ pa~tc. 

de una red de solidaridad, de una familia nucléar completa o incom­

pleta, y dependiendo del grado de organización e integración que pre­

sente el grupo, serán las repercusiones que afectarán al menor en 

su posterior desarrollo. Esto porque la familia quizá no pueda br4!_ 

darle sustento material y tenga que recurrir a los miembros infan­

tiles para subsistir; pero puede estar en posibilidades de apoyar 

emocional y afectivamente al menor, .. Lo .cu~l redunda en mayores 

probabilidades de que éste no se afecte p~icológicamcntc. Además, 
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en tanto Iorma parte de un grupo, éste procura en lo que está a su 

alcance, que el niño trabaje" en con~icio~cs lo más' favorables ?Osi­

bles y tenga tiempo de asisti.r, a~--l~·-~-~c;~él~-¡-,es"·-decir,· la -estructura 

familiar de atgw:a .. mancra: .. rtjeriSua:;i~-~~~.I~-c.tós del precarismo mate-
.::; ..... 

.rial sobre· el menor.·~·~: ·":·.:::J::;_: 
-: . . . -- '• . '; ~ ' : 

Sin embargo, no ~ay q~.'.;~1{d~~ de vista que la situación del menor 

·-·· ,,-<, .-.. __ ._ . 

familiar,_ s~o _qu·e );mbO~. Í,e-~funcnos son originados por la estructu-

ra socioecon6mica; en~~nces, la familia en sib.lación de marginali-

dad fortalece, como hemos visto, sus relaciones y organizaci6n 1 pe-

ro como product...'l de relaciones sociales concretas, su dinflmica re .. 

!leja al interior la crisis estructural, por lo que su vigorización al'-

canza ciertos Límites despué?s de los cuales se da la ruptura al int:e-

rior del grupo, cuando las condiciones de precariedad y convivencia 

los desbordan. 

Producto de esta situación extrema y de ruptura familiar es el nifio 

de la calle, este término, como se vió en los capltulos rv y V se 

emplea para diferenciarlo del niño en la calle (que es el niño traba-

jador- que vive con su familia) y el niño abandonado, huérfano, hu~r-

fano social o con padres enfermos o presos. 
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El nifio en la calle vive dentro de una familia (en muchos ~-asoS con_ 

redes de intercambio vital) que cumpliría -como se dijo antes-, con 

la función de salvaguarda psíquica, y el trabajo que realiza este ni­

fio se ve complementado por el trabajo de los demás miembros del 

grupo familiar, de' manera que La sobrevivencia y el cuidado de los 

integrantes de esta estructura está más o menos garantizado, La 

familia del niño de la calle no ha podido subsistir a las pr~s-iones 

econ6micas y se ha disuelto; la sociedad capitalista extiende hasta 

el máximo las posibilidades de la organización familiar hasta que 

una vez tocado el L(mite 1 viene la ruptura, 

Entre el grupo de nífios en la calle y de la calle hay un constante 

reflujo, y cada vez m~s niBos en la calle pasan a formar parte de 

los de La calle 1 es decir 1 a romper vínculos con su familia, Lo que 

indica que hay una dinámica especial que afecta a este grupo de po .. 

blación con relación a determinaciones de una sociedad urbana capi .. 

tatista 1 o sea, que intervienen procesos económicos y sociales más -

generales que inciden en la dinámica intrafamiliar. La manifesta­

ción concreta de la imposibilidad de la familia para sobrevivir a su 

situación es el fenómeno de maltrato infantil; éste seda el factor 

catalizador que orilla al menor a escapai· de su casa; una alt{sima 

proporción de nifios de La catle {casi todos) han sido maltratados; 

pero este maltrato, lejos de ser la causa, es la culminación de una 
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serie de dinámicas vividas al interior de la fam!.lia originadas por 

presiones de índole material que derivan en una perman_cnte' ac.titud 

agresiva hacia el menor. En el estudio análiz-ado en·el cap!tulO. V-

sobre el maltrato infantil, se puede c.onstatar que el ~4.~o/~ .. de' las 

causas de agresi6n del adulto al niño fueron debidas.- a _una.:.s.itua_Ci6n 

de precariedad; ·22. 6% porque el m_~H'!_o.r_ pi~.i~_}:on; ttja .• ·/ };.\:.~~-~r~-_;·~~~9~:~ ·, 
el adulto no lo puede mantener Y. zo •. 7% porq~e:·pl_j1iñ~ n'o'.~tievb~di~~"-

·~·;·, . ' -

mentar. 

Tenemos entonces que la existencia del niño de la calte -tiCD.e· ~u· de· .. 

terminaci6n fundamental, en un primer nivel, de las c~ndiciones _de 

subsistencia a las que el sistema orilla a grandes sectore.~ de .Po~l~ 

ción, en un segundo nivel, a la dinámica de la familia cuyos _des~-

dad y que se manifiesta en el maltrato ffsico y psicológico _al _niñc:>, 

y en un tercer nivel a los elementos alternativos que la calle brinda 

al menor. La calle prioritariamente le da la oporlunidad de sobre-

vivir materialmente, a lravés de labores inionnales como fa;.·ado de 

autos, venta de dulces, etc., o realizando labores consideradas ilc-

gales como prostirución y aún de carácter clandestino como narcotr!. 

!ico. (Estas dos Últimas, valga la aclaÍ'aci6n, e.S düÍCil que· laS 
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realice un niño en la calle por su relación con la íamiHa, a menos 

que ~e ~ncucntre en Los Hmitcs de este grupo). .Adcn1ás, la calle 

le brinda elementos de identidad personal y social con10 lo sedan: 

el grupo del que forrr.a parte, 

el lenguaje que desarrolla, 

el sistema de valores y/o conductas, y 

los lllgares en que se desplazan y pernoctan. 

El grupo le proporciona al menor cultura, socialización, educación, 

reproduce -con sus variantes y Límites- las redes de solidaridad: 

intero::ambio de servicios y apoyo, inforn1ación, etc. Su entorno so­

cial, además alienta el desarrollo de habilidades, en unos casOJs po­

sitivos y en otros negativos. Sin embargo 1 estos grupos son inc ata­

bles por las mismas condiciones de movimiento de la vida cotidiana 

del menor de la calle, por ende, no pueden convertirse en grupos 

críticos o demandar reivindicaciones, lo que los düercnda de las 

bandas, además de los elementos autogestionarios y las interrelaci2,_ 

ncs socialc s que éstas han desplazado con otras bandas, intelc>ctua­

Les, periódicos, revistas, etc. Sin embargo, el grupo es importa!!. 

te para el niño de la calle. En la calle, el niño vive con libertad, 

pero una libertad alternativa, no individual sino colectiva~ Por sus 

condiciones de vidacl menor de la calle casi siempre vive al mar-
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gen de .la legalidad (por robar o drogarse, por ejemplo), por lo tanto, 

no tiene- Los co!lceptos y -l~ ites tradicionales de libertad. La libertad 

colectiva" se reafirnia en el' giupo, y el grupo la refuerza, pennite 

ciertas conductas ql.J:~ ta sociedad sanciona y las defiende de agrcsi!:!_ 

nCS externas. 

Otro elemento de identidad entre los niños es el lenguaje, que los li­

ga· entre unos y otros, ya que hace referencia al mismo tipo de vive.a 

cías personales ta.rito anteriores (en relación a su familia) como ac­

tuales (en relación a la polic{a, a la comida, ropa, drogas, etc.). 

Su estancia en ta calle y su vÚlculo con un grupo, además, normati­

viza su sistema de valores y/o conductas en donde prevalecen los 

11 jucgos de carácte r' 1 que tienen que ver con conceptos de lealtad, va­

lor,. desprecio a la autoridad, etc., y que el inenor realiza para se!!. 

tirse aceptado y admirado por la colectividad. 

Por Último, hay ciertos centros de reunión -sobre todo nocturnos ya 

que se prestan para dormir-, como las estaciones del metro y auto­

bús, n1ercados 1 etc., a las que el menor acude asiduamente y va 

crP.ando relaciones no sólo con otros nifios como él sino con los cuJ.. 

dadores, los de puestos ambulantes, etc. Todos estos elementos de 

identidad suplen -limitadamente- las carencias que el niño tenfa con 

su familia. 
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Para terminar, las políticas gubernamentales con respecto a esta 

problemática, al legislar el trabajo in!antil 1 han 'sido insuíi.cicntc s e 

·ineficiente s. Su puc sta en marcha va más lenta que la desarticula .. 

ción social y la proliferación de niños en y de la- céllle. AdCnl-~-s-, 

del cambio socioeconómico, son necesarias· po-lític~~ y acciciñ.cS-·e·s .. 

pecÍ!icas hacia este sector de la población infantil,: q~e hasta ahora_ 

eólo han quedado en el papel. Por un lado. el Estado tiene que in­

vertir en esa área porque le acarrea o le puede acarrear conflicto 

social, y así, de alguna manera, si no acabar con el problema, pr~ 

tende minimizarlo, de ahí el interés de proyectos como el MESE que 

intentan, con un nuevo enfoque, incidir entre estos menores, pero 

cuyos resultados -salvo casos excepcionales y delimitados geográfi­

camente-. han sido poco fruct!fcros porque muchas de las acciones 

principales se han quP.dado en el papel. La pucst.:i. en marcha efec­

tiva de este proyecto ya serla un avance en la situación actual, sin 

embargo, dentro de ente mismo programa están marcados sus lúni .. 

tes, ya que para llevar a cabo muchos de sus planteamientos, sobre 

todo loe de nivel preventivo, se necesitaría revertir las tendencias 

económicas del sistema hacia la elirninación del dcscmp~co y subern-­

pleo, cuando lo que stt•::cdc es el aumento cada vez en mayor propo.::. 

ción de población económicamente activa sin empleo; sin embargo, 

se pudkra ayudar al menor en la callP. si efectivamente se le con .. 

siguic:I"a un trabajo que le rcquir~cra ~enqs horas, le permitiera 
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. 
estudiar y lo capacitara, de esta mane rá pud.ie ra:~- s~:gi:ii:J'.~'~10!i_t-~ibu·Y~.ri~. , 

do económicamente con su familia y habilitarse técn\~aJ11'~.~t:'rin '.ilt­
gÚn oficio. El Subprograma Se encargada ·-;4~ ha·:~·e.-~.2~-~ _:~-~g~-~~t_e·r:it~: 

. __ ,;_ ,. : -~"·; '" 

mo tiempo, puediera asesorar psicol6giC-;~~--~~ ~-.:·l·~_, Íá~·ÚÜá ·para·:,-
;~.-;;· ". "(> 

evitar la expulsión de Los hijos. 

En el nivel rehabilitativo, es decir, en e_l trab~jC?_ con e~·-nifio de_ la 

calle, el Subprograma MESE debiera fortalecerse el nivel nacional. 

La rama de acción oficial brinda la opción de englobar a todas las 

regiones del pa!s , ya· que hay planteles y personal del DCF en_ gran 

parte de la República Mexicana, además, a través de dicho organis-

mo se pueden establecer relaciones con otras ramas del sectór pú-. 

blicc;> (como está planteado en el proyecto) Lales como salud, cduCa'.-

ci6n, etc., que pueden apoyar tanto en la atención a los menores ,ca-

mo en la obtención y canalización de recursos hacia los Centros de 

Reunión, 

Este Subprograma tiene como una innovación fundamental (en el ni-

vel nacional-gubernamental) el no considerar al niño como sujeto de 

encerramiento, sino que su incorporación al proyecto la realiza sin 

perder libertad de movirn icntos y sin separarse de sus actividades 

cotidianas, pero con la mira de buscar cambios en sus condiciones 
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de vida que incidan en su salud, capacitación personal, etc. 

Trabajar con este sector de población infantil exige del ?ersonal que 

convive con él ciertas caractcr!sticas particulares, ya que en el 

transcurso de su vida el nifio ha asimilado conductas defensivas pre­

dominantemente violentas, que tiende a repetir can cualquier persona 

aÚn sin tener una previa experiencia negativa de ésta, por lo que el 

trato diario es más bien düfoil, por ende, el personal debe, en pri­

mer lugar, conocer la problemática del menor, y reconocer ese tipo 

de conductas profundaJnentc introyectadas en el nifio, posteriormente 

debe recibir capacitación de carácter pedagógico, psicológico y soci9_ 

lógica, con el objeto de saber manejar tanto su relación hacia el m~ 

nor como técnicas educativas que faciliten y efectivicen su trabajo; 

esta capacitación la debieran recibir no s6lo las personas que están 

en contacto directo con el niJ\o sino todo el personal tanto técnico 

como administrativo, para que se conozcan las necesidades priorita- · 

rias del grupo con el que se está trabajando y se canalicen los re­

cursos en base a estas necesidades reales. Por otro lado 1 la ase .. 

soría al personal debe darse regular y permanen!:.emente 1 acmnulan .. 

do a ésta las innovaciones y experiencias q~e se van obteniendo con­

f(rrrnc marcha el proyecto, además <le fomentarse la comunicaci6n en­

tre los m icrnbros del equipo para que todos obtengan información so­

bre Los recursos disponibles. 
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El Centro de Reuni6n planteado por el Subprograma 1<iÉ:sE' 'a:donde·« 
-i ,~· :'f ., 

el menor acude a recibir educaci6n Iormal O. ca·p:~e:ii~~~Ón.( 5-~. p_Uéde 

convertir en un elemento clave para prevenirla t~Jr~d~~ <!~~ m~ 
tr6potis; es decir, la creación de Centros de R-~·~~~~~: .. ~·~:~.~:t~:~~-~ .1~·5 

">' ·:;.::· 

a niños en riesgo y brindarles opciones tanto Lab·O~~f~:~ ~-; .. :~á~~~·i¡~~~:~· 
- . . - -. -- - ·~·:~ - ' - _. ,_ ·- -, -,_ . 

' '. · __ >-·.-,.,.:::,~-· ·:·:-~\:/:::-: -. -'·~7: ~ .. .-__ º- -

como a nivel de satisfacción de necesidades pr.iz?~r~~.B.'. {~·~'lieli~,a;> 

alimento, etc.), para de esta manera, retencr-~(~'.~~~-~i~~-h' .. ~~~-l~g~r 
--2;.c:--
. '.··. • . - - .,.,,, o~-.-- ' - : -

de origen, bien sea con su familia o viyien~o-p9.r.-~$~~;-~:~l~~ritae{>, 

La puesta en marcha de estos Centros pudiera ~~~[-~·~·~:rse. efectiva'-

. . ~:-i . .. ' '. 
mente y ahorrando recursos en el sentido." de ·que ... n·o:cs~n.pta'nt~a-

:,: ·:·-· 
dos como albergues ni está planteada la mariutenCióri ~del --me-nor' en 

ellos: lo que se pretende es que a tra .. :és de dicl;o~ -G~'ntrOS el m!l. 
nor acceda a la educaci6n formal y tenga posibilidad de encoptrar 

un trabajo que le permita eshldiar y al mismo tiempo lo capacite. 

Las actividades deportivas o recreativas propuestas por el Centro, 

deben ser aütofinanciadas por el n-dsmo niño, lo que le permite con-

servar su independencia econ6mica. Si el menor que se sale de su 

casa no Llega a la metrópoli sino que es captado y retenido por el 

Centro del pueblo o ciudad de su estado, C>s factible que en el nivel 

ps(quico estará menos dañado porque no ha vh:ido experiencias tales 

corno el encerramiento, ta1nbii!n es posiblC> que na haya entrado en 
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contacto con drogas }·, poJ.. ·ende 1 SUS c'apacidad.es ffsic_as ~· 01Pntales 

estarán mejor prc~ispucstas _a la asesoría que brinda el Centro • 

.Al r.stablcccrsc un contacto frecuente entre el niño de la calle y el 

personal encargado de atenderlo (educador, psicólogo, fflacstro, C'tc) 

es factible que SP d~ un acercaJnicnto psico .. afectivo que> -dados sus 

vacfos emocionales- el menor busca consciente o inconscienten1Pntc 1 

este tipo de relaciones deben ser fomentadas y programadas por la 

dirección del Centro, de manera que no se establezca una dependen­

cia personal del menor hacia el educador, sino que cualquier perso­

na que se incorpore al proyecto pueda ser capaz de reproducir este 

vínculo sin caer en la personalización de las funci~ncs, es decir, las· 

relaciones deben plantearse tomando como fundamento a los objetivos 

por cwnplir y no a las gentes que colaboran en el proyecto • 

.Aún cuando en el Subprograma MESE subyace la idea de adaptar al 

niño a la sociedad siento que es ésfa quien lo crea, en el corto y 

mediano plazo pudiera convertirse en una alternativa viable para 

aprovechar espacios ya existentes a favor del menor, aunque el sis­

tema tiende a reproducir el nfun<' ro de niños en y de> la calle y su 

eventual desaparición empezaría como consecuencia de un cambio 

económico tendiente a elevar el nivel de vida de la población. 
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